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----~--EL PROBLEMA NACI o NAL -------- 

La Unión de Universidades de América Latina y el Centro Coordinador 
y Difusor de Estudios Latinoamericanos de la Universidad Nacional 
Autónoma de México, han considerado conveniente unir sus esfuer­ 
zos por editar una serie de trabajos sobre problemas sociales y cul­ 
turales de América Latina. La UouAL se ha especializado, sobre todo, 
en la edición de libros y artículos sobre problemas de la universidad 
contemporánea, pero por necesidad y tradición no desea 
desvincularse de otros asuntos sobre América Latina igualmente 
importantes, lo que es materia del CCYDEL. Desde hace algunos años 
ha aumentado el empeño de autoconocimiento, los latinoamerica­ 
nos quieren conocerse a sí mismos, y ese conocimiento va perfilan­ 
do su identidad. 

Este empeño es contrario al que había antes de anteponer el 
conocimiento de lo europeo y posponer indefinidamente el conoci­ 
miento de lo propio. Pero gracias al empeño de hombres de letras, 
como filósofos, literatos, historiadores, etcétera, no sólo se revirtió 
aquella tendencia, sino que se creó un nuevo espíritu, abierto a un 
nacionalismo que puede resultar estrecho, así como a todo el pano­ 
rama de la vida humana. La perspectiva es correcta porque no nos 
podemos entender sin tener una idea de cuál es nuestra posición en 
el mundo. 

Con el presente libro se inicia la colección denominada IDEA 
LATINOAMERICANA, su objetivo último no es acumular conocimiento 
desarticulado, sino colaborar, cuando menos, en la elaboración de 
un concepto orgánico, unitario, que nos proporcione una idea acerca 
de lo que somos. Este libro, fosé Carlos Mariátegui y el problema na­ 
cional, está dedicado al análisis de uno de los aspectos más impor­ 
tantes del pensamiento del filósofo peruano. En alguna medida, 
Mariátegui puede ser el paradigma de los intelectuales latinoame­ 
ricanos, principalmente por su actitud no dogmática, porque está 
abierto a influencias de muchas partes, es original ­aunque no se 
lo proponga­y trata temas tan importantes como el indio, el problema 

PRESENTACIÓN 

José Carlos Mariátegui 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL-------- 

La internacionalización y globalización económica en el mundo son 
aspectos de la realidad actual que Lenin y Mariátegui previeron con su­ 
ficiente claridad; la integración de un sistema de división y apropiación 
del trabajo es el sustento de esta situación, así como, por otra par­ 
te. el acelerado desarrollo de las nuevas tecnologías en la produc­ 
ción, la comunicación y el transporte, que son medios a través de los 
cuales el capital integra una sociedad global basada en la información. 

Las contradicciones de Ja época del imperialismo no se resuel­ 
ven, sino que se agudizan, se antagonizan de manera extrema, pues 
nunca hubo en el mundo tan pocos que tuvieran tanto y tantos que no 
tuvieran nada. Esto rige entre individuos como entre naciones, la des­ 
igualdad social cobra niveles no imaginados y las graneles metrópolis 
concentran cada vez más riqueza y poder a expensas de Jos países 
pobres y marginales. A esta contradicción básica se suman muchas 
otras cuya solución no es posible considerar siquiera en el actual sis­ 
tema capitalista mundial. A la contradicción burguesía­proletariado 
ele los países capitalistas se agregan ahora las diferencias referentes 
a las minorías, producto de las migraciones ele sur a norte y de la 
periferia a la metrópoli. 

Este proceso de globalización ha creado y agrupado a los gran­ 
des países en bloques regionales, encabezados por las potencias más 
poderosas del orbe: Estados Unidos, Alemania y Japón. Este nuevo 
reordenamiento económico internacional es la forma que adopta la 
lucha imperialista por un nuevo reparto del mundo, que por lo pronto 
se manifiesta como guerras comerciales, pese a los innumerables 
tratados y a la nueva Organización Mundial del Comercio (OMc) 
que sustituyó al GATr. Pero la mayor contradicción en el mundo ac­ 
tual es Ja que se presenta entre estas potencias y los países del tercer 
mundo (Asia, África y América Latina), que sufren la dominación y 
opresión de los países imperialistas y grupos monopólicos interna­ 
cionales, que a través del Banco Mundial y el Fondo Monetario In­ 
ternacional tienen el control de la economía mundial y actúan como 
secretarías del Estado global. 

.. 
INTRODUCCIÓN 

José Carlos Mariátegui 
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-------EL PROBLEMA NACI 0NAL -------- 

­El problema nacional constituye el eje de la obra de Mariátegui, pero 
enmarcado en un contexto y a partir de una problemática específica: 
la realidad peruana. 

A partir de estas hipótesis centrales, confirmadas en el presente 
estudio, en cada capítulo se abordan otras específicas: 

­El planteamiento de José Carlos Mariátegui sobre el problema 
nacional en el Perú y América Latina, es una contribución original 
para la solución histórica del proceso de formación nacional. 
­En los países fundamentalmente agrarios no puede resolverse el 
problema nacional sin la democratización de la tierra. 
­La solución del problema nacional constituye el eje del desarrollo 
integral de un país. 

Las hipótesis establecidas como derrotero de la investigación son 
las siguientes: 

­Establecer las bases teóricas desarrolladas por Mariátegui en torno 
al problema nacional. 
­Recuperar los elementos teóricos expuestos por Mariátegui, para 
analizar el proceso de formación de la nación y su realización máxima 
como proceso democrático nacional. 
­Determinar la importancia de la tradición histórica en la formación 
de la conciencia nacional. 
­Definir la presencia de los intereses de clase en la conceptuali­ J 7 
zación del proceso de formación nacional. 

Mariátegui no sólo analizó y comprendió.esta cuestión, sino 
que planteó como respuesta un programa estratégico para conducir 
el proceso democrático nacional. Hoy se coIJvi.¬ r\e e , una necesidad 
no sólo conocer estas tesis y línea progra 'tTéa~·sil(lo analizarlas en 
su contexto, para tener una visión coherente del coriterutlo, la orientación 
y las estrategias sobre las diferentes etapas y aspectos que conlleva 
la lucha nacional, además de proporcionar una metodología para el 
análisis de la realidad concreta de cada país que tiene este problema 
irresuelto, y cuyo pueblo busca una salida democrática nacional. Desde 
esta perspectiva, los objetivos de la investigación aquí planteada son: 

José Carlos Mariátegui 
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-------EL PROBLEMA NACI o NAL -------- 

José Carlos Mariátegui 

La investigación tiene una estructura desarrollada en cuatro ca­ 
pítulos, conclusiones y tres apéndices (una cronología sumaria de la 
vida y obra de Mariátegui, los Principios Programáticos del Partido 
Socialista Peruano y el testimonio del dirigente obrero Eliseo García, 
quien conoció y luchó al lado de Mariátegui. Este material se obtuvo 
en una entrevista realizada en Lima, Perú, en mayo de 1995, como 
parte de esta investigación). 

En el primer apartado se establece el desarrollo histórico pe­ 
ruano a lo largo de cuatro décadas: desde la derrota del Perú por 
Chile en 1883, hasta 1930, en plena recesión económica mundial, y 
año de la muerte de Mariátegui. Se incluyen como aspectos de este 
desarrollo histórico, el económico, el político y el del movimiento 
popular. Esta parte permitió comprender el contexto de la obra de 
Mariátegui, pero también sintetizar el enfoque del Amauta en cuanto 
a la perspectiva histórica de su obra. 

En el capítulo dos se abordan el marco histórico mundial, el 
planteamiento teórico del problema nacional y la visión que tenía 
Mariátegui sobre este aspecto en América Latina. Aquí se presen­ 
tan dos cuestiones fundamentales: el desarrollo del Perú dentro del J 9 
contexto internacional, la visión de Mariátegui sobre el problema 
nacional y los elementos comunes de los países latinoamericanos 
en su proceso de construcción nacional. 

En el tercer capítulo se plantea específicamente el problema 
nacional peruano en sus asuntos esenciales: el problema ce la tierra 
como cuestión primaria con sus aspectos consustanciales: el indíge­ 
na, el campesino y el agrario. La dualidad histórica que constituye el 
mayor problema histórico nacido de la Conquista ­aquí se analizan 
brevemente las tradiciones incaica, española y republicana. También 
se presentan la lucha que Mariátegui desarrolló en dos frentes para 
evitar posibles desviaciones en el proceso de construcción nacio­ 
nal y la lucha por un Perú integral, todo ello como solución al proble­ 
ma nacional. 

En el último apartado se señalan los elementos esenciales que 
dan vigencia a la obra de Mariátegui y la interpretación y aplicación 
de su legado, poniendo énfasis en su programa revolucionario como 
la línea estratégica de la revolución peruana. 

El trabajo de la investigación se desarrolló durante tres años, 
aunque mi acercamiento y el estudio de su obra data de 1982. 
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-------EL PROBLEMA NACI o NAL -------- 

Nada resulta más evidente que la imposibilidad de entender, sin 
el auxilio de la economía, los fenómenos que dominan el proce­ 
so de formación de la nación peruana. La economía no explica, 
probablemente, la totalidad de un fenómeno y de sus consecuen­ 
cias. Pero explica sus raíces. Esto es claro, por lo menos, en la 
época en que vivimos. Época que si por alguna lógica parece 
regida es, sin duda, por la lógica de la Economía.3 

1Ver Amauta. no. 1 O, dic. 1927, p. 37. 
2Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana. 

Ed. Amauta, Lima, 1978, p. 194. 
3Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos al Perú. Ed. Amauta, Lima, 1978, p. 59. 

Mariátegui insistió en la necesidad de emprender un estudio 
realista de los fenómenos de la historia peruana como partes del 
proceso de su desarrollo y esto sólo era posible a través de la economía: 

A la nueva generación no le preocupa en nuestro régimen lo 
formal ­el mecanismo administrativo­ sino lo sustancial ­la 
estructura económica." 

José Carlos Mariátegui prestó gran atención a los problemas de la 
economía peruana, ya que pensaba que era la única manera de en­ 
tender el proceso de formación nacional. Siete ensayos de interpreta­ 
ción de la realidad peruana y Peruanicemos al Perú son dos trabajos 
en los que plasmó esta preocupación; colaboradores suyos como 
Martínez de la Torre y Jorge Basadre escribieron sobre este mismo 
tema en la revista Amauta. En los números 10, 11, 13, 15 y 16 se 
incluyó una sección denominada «La Vida Económica», que trató 
temas de finanzas, comercio, agricultura y ganadería, minería, in­ 
dustria, seguros, estadística y transportes, con el fin de abordar el 
«estudio científico y orgánico de los problemas peruanos ... »1 

INTRODUCCIÓN 

l. LA EVOLUCIÓN ECONÓMICA PERUANA 
De la posguerra de 1883 a la recesión económica de 1929­31 

l. MARCO HISTÓRICO DEL PERÚ 

fosé Carlos Mariátegui 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

Este tráfico comercial con occidente propiciado por el fácil ac­ 
ceso a la extracción y transporte del guano y el salitre, puso en ma­ 
nos del capital británico el control de la economía, sobre todo por 
las deudas contraídas con el capital extranjero, poniendo como garan­ 
tía precisamente estos productos, además del control del comercio 
ejercido por agentes de estas compañías trasnacionales. Las ganan­ 

5Los datos fueron tomados del libro de Frederick P. Bowser El esclavo africano 
en el Perú colonial (1524-1650). Ed. Siglo XXI, México, 197 4. Aunque su ·análisis se restringe 
al siglo XVI y XVII. hace algunas comparaciones y generalizaciones válidas para todo el 
periodo colonial y parte del siglo XIX, hasta la abolición de la esclavitud con las medidas 
adoptadas por Ramón Castilla. 

6EI bórax es sal blanca y cristalina, compuesta de ácido bórico, sosa y agua, 
empleada para soldar metales, en la fabricación de espejos, perlas artificiales, jabón, 
antisépticos, entre otros. 

7Roel Pineda, Virgilio. Esquema de la evolución económica. Ed. Amauta, Lima, 
1971, p. 59. 

esto explica por qué habían perdido importancia como fuerza de 
trabajo y la necesidad de su reemplazo por los culis chinos.5 

Entre 1840 y 1870 llegaron a las costas peruanas cerca de 100 
mil chinos. Su condición fue igual o peor que la de los esclavos, con 
pagos miserables se les destinó a trabajos humillantes y duros. como 
las panaderías, donde utilizaban el trabajo de presos y transgreso­ 
res de la ley, o en la extracción del excremento de las aves en las islas 
guaneras, trabajando de sol a sol, mal alimentados y en un régimen 
de opresión y maltrato físico. 

El aprovechamiento, explotación y comercialización de los de­ 
pósitos del guano y el salitre en la costa sur del Perú a partir de 
1840, reactivó la producción y las finanzas y marcó el inicio de un 
nuevo periodo en la evolución de la economía peruana; estableció 
un comercio más activo con occidente y creó las bases para el des­ 
envolvimiento de una economía capitalista. Esta fase de florecimiento 
dominó todos los renglones de la economía. 

José Carlos Mariátegui 

Tomemos por ejemplo un año ele gran prosperidad como es el 
de 1860. En principio. salta a la vista un enorme aumento de las 
ventas al exterior, expresado en el hecho de que ellas montan 23 
más de 35 millones de pesos, (hecho notable si se le compara 
con el millón y medio del año 38). En segundo lugar, es del tocio 
notable que el guano, el bórax6 y el salitre sean con mucho los 
principales productos de exportación (cubriendo el 87.1 por cien­ 
to del total) ... 7 
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-------EL PROBLEMA NACI o NAL -------- 

Se pueden señalar tres fases de este denominado «último capí­ 
tulo de la economía peruana»: el segundo caudillismo, de 1883 a 
1895, la llamada «República aristocrática» que va de 1883 a 1919, y 
el «oncenio» de Leguía de 1919 a 1930. 

En la primera fase, la clase feudal terrateniente recobró el con­ 
trol económico y político del país, y fue sobre todo un periodo de 
reconstrucción debido a los daños ocasionados por la guerra; con la 
segunda fase se configuró la reorganización económica, pero esta 
vez vinculada más estrechamente al capitalismo internacional, en 
especial al británico, que era la principal potencia mundial. Antes de 
la guerra, Inglaterra controlaba el país mediante inversiones indi­ 
rectas y el comercio exterior; después de la derrota, asumió un pa­ 
pel de interventor directo en las distintas áreas de la economía, en 
especial con la firma del Contrato Grace, cuyas características se 
señalan más adelante. 

El último capítulo de la evo­ 
lución de la economía peruana es 
el de nuestra posguerra. Este ca­ 
pítulo comienza con un periodo de 
casi absoluto colapso de las fuer­ 25 
zas productoras. 

PLANTEAMIENTOS GENERALES 

Las condiciones descritas y el reordenamiento de la economía pe­ 
ruana impuesto por la derrota en la guerra, establecieron una nueva 
fase que Mariátegui denominó «el último capítulo de la evolución de 
la economía peruana», es decir, de 1883 a 1929. En este lapso histó­ 
rico se sentaron las bases de la nueva economía y del sistema políti­ 
co, que determinó el ulterior desarrollo del país y que en buena cuen­ 
ta explica la raíz de los problemas actuales. Este es el ciclo histórico 
que se estudiará, y que en términos generales, corresponde, en el tiem­ 
po, a la vida del gran intelectual peruano. 

José Carlos Mariátegui 

JCM 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

A partir del gobierno de Cáceres, en 1885, con la producción 
azucarera empezó una nueva concentración latifundista en poco más 
de treinta años (hacia finales de la Primera Guerra Mundial), sólo 
tres grandes familias concentraban la mayor parte de la riqueza: los 
hermanos Lasco (italianos), los Gildemeister (alemanes) y el ban­ 
quero limeño W.R Grace; sus capitales provenían fundamentalmente 
del capital extranjero. 

11Macera, Pablo. Op. cit., 1978, p. 220. 

PENETRACIÓN IMPERIALISTA Y OPRESIÓN NACIONAL 

La reestructuración de la sociedad peruana articuló la región 
costeña al capital transnacional. Ahí se producían azúcar y algodón y 
estaban los principales yacimientos de petróleo, así como los puer­ 
tos que controlaban todo el tráfico del comercio internacional, por 
lo que no se requería la construcción de medios de comunicación y 
transporte para la exportación de los productos al extranjero. 

El carácter feudal y semifeudal de la sierra se acentuó, lo cual 
rezagó aún más su desarrollo e intensificó su desigualdad en rela­ 
ción con la costa; en la zona serrana solamente se crearon enclaves 
mineros, articulados hacia las rutas de la economía internacional. 
La formación de un mercado interno quedó pospuesta de manera 
indefinida y el desarrollo económico autónomo del país también. 

Desde los comienzos de este periodo se inauguró un nuevo tipo 
de relaciones entre el capitalismo internacional y la debilitada 
economía peruana. Hasta entonces, corno hemos dicho, ese ca­ 
pitalismo se había limitado principalmente a la inversión indi­ 
recta y al control del comercio exterior. Desde fines del siglo 
XIX, en cambio, asumió un papel interventor por inversiones 
directas en el transporte (Peruvian Corporation), la minería (Ce­ 
rro de Paseo) y la agricultura de exportación (Grace, British 
Sugar, Gildemeister).11 

lugar predominante, favoreciendo la instalación de industrias 
extractivas destinadas a la transformación parcial de los productos 
del suelo y del subsuelo. En este periodo se acentuó la dependencia 
económica del país a las necesidades de la industria extranjera por 
ser exportador de materias primas. 

fosé Carlos Mariátegui 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL-------- 

14 S!_es el símbolo del «SOi», la moneda peruana. 
· 15/bidem, P­ 29_ 

A finales del siglo XIX la industria minera tuvo un nuevo ascenso, a 
partir del cual se formó la Sociedad de Minería que agrupaba a todos los 
dueños de las minas (pequeños, medianos y grandes). Una de las ca­ 
racterísticas de estos propietarios era que, igual que en la época colonial, 

EXPLOTACIÓN DEL COBRE Y EL PETRÓLEO 

29 

El centro del latifundismo azucarero fue el norte de la costa 
peruana, mientras que en el centro del país, fundamentalmente en 
Lima e lea, se concentró la mayor parte de la producción algodonera. 
De 1915 a 1937 esta producción se triplicó y la mano de obra se 
quintuplicó. Las haciendas productoras de algodón eran de menor 
extensión que las azucareras y el trabajo se realizaba mediante el 
sistema de yanaconazgo (sistema arrendatario), donde el hacenda­ 
do entregaba una parcela de su propiedad a los precarios arrendata­ 
rios (yanaconas) a cambio de pago en trabajo y parte de la cosecha. 
El centro del mercado del algodón fueron Inglaterra, la industria 
textil peruana y la industria artesanal campesina, sobreviviente en 
siglos de dominación. Los mecanismos de comercialización esta­ 
ban controlados por agentes y corredores de las casas comerciales 
extranjeras, especialmente inglesas. La producción algodonera no 
modificó de manera significativa el régimen feudal terrateniente, 
por el contrario, fueron los mismos terratenientes, interesados en 
orientar sus relaciones con el imperialismo británico, quienes con­ 
centraron en sus manos la mayor parte de esta producción. 

Así, el capital extranjero a finales del siglo XIX mantuvo su interés 
fundamental en comercializar la producción, utilizando como inter­ 
mediarios a los propietarios nativos; esto permitió una acumulación de 
riquezas y en alguna medida propició un lento proceso de indus­ 
trialización en las haciendas articuladas con la exportación de las ma­ 
nufacturas textiles e industrias de alimentos. 

más o menos un millar de estos trabajadores son mujeres. El 
promedio salarial en el campo es de S/_ 1­8414 y en la fábrica 
de S/_ 2.35.15 

]osé Carlos Mariátegui 
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--------EL PROBLEMA NACI o NAL -------- 

"Manátequi, José Carlos. «La industria minera en el Perú». Anuario Mariateguiano, 
vol. 1, no. 1, 1989, p. 33. 

"Mariátequi aporta interesantes datos en los 3 artículos sobre economía 
peruana publicados en 1925, 1926 y 1928 en Le Vie d'ltalia e de/J'America Latina, 
ahora recogidos en el Anuario Mariateguiano, no. 1, 1989. 

La industria petrolera tuvo un crecimiento espectacular: de 37 
079 toneladas obtenidas en 1903, en 1921llegóa488 669 toneladas y en 
sólo un año de 1924 a 1925, su producción se duplicó. En 1923 ocupaba el 
tercer lugar de los productos peruanos destinados a la exportación.18 

La zona petrolera de Tumbes y Piura es la que se encuentra en 
plena actividad. Allá poseen óptimos yacimientos la lnternational 
Petroleum Company (con sede en Toronto, Canadá, y dependiente 
de la Standard Oi[); la lobitos Oil Fields Company (constituida 
con capitales ingleses y con sede en Londres); la Sociedad F.G. 
Piaggio, industrial italiano, propietario de yacimientos y de la 
refinería de Zorritos. La mayor parte de los horizontes petrolí­ 
feros de la región, pertenecen a la lnternational Petroleum 
Company, a cuyos pozos corresponde casi el 90% de la produc­ 
ción. La lobitos Oil Fields ocupa en la estadística el segundo con 
el 9%.17 

31 

La expansión del capital minero en la tierra central afectó a las 
comunidades campesinas, pero también a las haciendas ganaderas de 
finales del siglo XIX. El despojo violento de las tierras comunales y 
la contaminación de aguas y pastizales fueron sus efectos inmediatos. 
Esta afectación a los comuneros permitió a la Cerro de Paseo Lo. obte­ 
ner mano de obra asalariada barata. En 1920 contaba con 7 840 trabaja­ 
dores y sólo nueve años después, con 12 559. Un 60% de éstos eran 
indígenas, que provenían de las comunidades y fueron reclutados median­ 
te el sistema de enganche (pago por adelantado y reendeudamiento); 
un 20% provenía de ciudades cercanas al lugar y el resto eran 
semiproletarios, trabajadores temporales que mantuvieron su carác­ 
ter de minero­campesino, minero­artesano o minero­pequeño comerciante. 

Junto con la obtención de cobre, la de petróleo creó núcleos de 
producción y de trabajo como los centros de Talara y Zorritos en 
Tumbes y el de Piura en la costa norte del Perú. Este rubro de la 
econorrúa constituyó otro centro de explotación de los capitales interna­ 
cionales que penetraron en el periodo analizado. Al respecto, en 1928 
Mariátegui aportaba los siguientes elementos: 

José Carlos Mariáiegui 
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20Cotler, Julio. Clases. Estado y Nadón en el Perú. UNAM, México, 1982, pp. 111 y 112. 
21 lbidem, p. 161. 

Pese a esta penetración del capitalismo norteamericano, a principios 
de los veinte, en términos globales, Inglaterra todavía poseía la mayor 
cantidad de capital en el Perú, producto del usufructo que 1aPemvian 
Corporation (Contrato Grace) tenía sobre los ferrocarriles de la repú­ 
blica, pero la tendencia al predominio norteamericano era ya un pro­ 
ceso irreversible. En 1927 Jorge Basadre afirmaba lo siguiente: 

A fin de asegurar el control financiero del país, la banca norte­ 
americana exigió y obtuvo que la administración aduanera y pre­ 
supuestaria pasara a manos de uno de sus funcionarios. Las más 
importantes construcciones ejecutadas durante el gobierno de 
Leguía fueron encomendadas a la Foundation Company, a su vez 
dependencia de uno de los prestamistas norteamericanos ... 21 

Así, una de las primeras consecuencias de la Primera Guerra 
Mundial fue el descenso de las importaciones e inversiones del ca­ 
pital británico, lo mismo que la escasez de medíos de consumo eu­ 
ropeos, hechos que facilitaron la penetración y el dominio de los 
Estados Unidos en el Perú iniciados a principios de siglo, y que a 
partir de la segunda década del siglo XX sustituyeron al imperialismo 
británico en las áreas más importantes de la economía peruana. Esta 
sustitución significó un reforzamiento de la penetración extranjera 
y un reajuste político interno. En el Perú, el oncenio del gobierno de 
Leguía (1919­1930) representó esta nueva orientación; los sectores 
más importantes y estratégicos de la economía como el cobre, el 33 
petróleo, azúcar, algodón, y aún la administración de las aduanas, 
pasaron a manos de Estados Unidos. 

de concentrarse en las tradicionales funciones comerciales. fi­ 
nancieras y ele transporte, se desplazaron a la producción direc­ 
ta ele materias agrícolas y, muy especial, mineras (..). Además 
estos capitales provenían ele empresas pioneras de desarrollo 
monopólico­imperialista­ ele capital norteamericano, que bus­ 
caban conseguir insumos baratos en relación a los que podían 
obtener en su propio mercado, para reducir los costos de su 
producción industrial.2º 

fosé Carlos Mariátegui 
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24Caravedo Molinari, Baltazar. Clases, Lucha política y gobierno en el Perú (1919- 
1933). Ed. Retama, Lima, 1977, pp. 73-79. 

25Mariátegui, José Carlos. «El desarrollo económico del Perú», Anuario 
Mariateguiano, tomo 1, Lima, Perú, 1989, pp. 23 y 24. 

En el campo prevalecía la propiedad terrateniente de la que de­ 
pendían comuneros, colonos y pequeños propietarios independientes. 
En torno a esta unidad productiva se estructuraba todo un sistema 
económico, político y social. 

35 
El Perú es actualmente. un país esencialmente agrícola. La agri­ 
cultura es la mayor y más estable riqueza nacional. En la sierra, 
en los llanos y en los valles andinos. la labor del campo tuvo 
escasa evolución. 
En las pequeñas propiedades y en las tierras de las comunida­ 
des, restos de la organización. así como en los latifundios que 
las absorben y las reprimen, las producciones agrícolas son prác­ 
ticamente las mismas: el cultivo ele las papas, del maíz, del trigo, 
de la cebada, de la china­china, etc.; los métodos y los instru­ 
mentos de trabajo son primitivos; el trabajo no evolucionó casi 
nada desde el punto de vista técnico ... 25 

A pesar del desarrollo de la minería y la industrialización del 
azúcar y el algodón, el país siguió siendo fundamentalmente agrario; 
el cultivo de la tierra ocupaba a la mayoría de la población que en cua­ 
tro quintas partes era indígena, y se concentraba sobre todo en los 
Departamentos de Cuzco, Puno, Apurímac, Ayacucho, Huancayo y 
Arequipa, donde vivían alrededor de 1000 comunidades de las 1502 
que existían en todo el país. La producción agrícola y ganadera para 
el consumo nacional provenía de los valles y planicies de la sierra. Y 
la hacienda era la base económica de estos departamentos. Al res­ 
pecto Mariátegui apuntaba lo siguiente: 

LA ECONOMÍA AGRARIA 

de tributación; una política arancelaria y una política vial.24 Corno puede 
observarse, a falta de proyectos y políticas productivas, siempre se 
derivó la solución de los problemas económicos en medidas financieras, 
lo que propició invariablemente mayor endeudamiento y dependencia. 

fosé Carlos Mariáiegui 
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La instauración del régimen republicano con la Independencia 
no cambió el sistema semifeudal de producción, de trabajo y de dis­ 
tribución de la riqueza, ya que la organización política del Perú se 
estableció sobre las bases económicas del régimen anterior. Las cla­ 
ses dominantes sólo se sirvieron del escenario y la representación 
republicana para perpetuar el orden colonial y someter a la pobla­ 
ción a condiciones de explotación feudales, que distaban mucho del 
criterio capitalista de producción y de trabajo. . 

Terminada la Revolución de Independencia, se inició un nuevo 
proceso en el que la lucha de facciones fue comandada por el «cau­ 
dillaje militar». La inexistencia de una burguesía orgánica provocó 
que estos caudillos no asumieran la dirección económica, ni que 
estructuraran un proyecto nacional conforme al ideario liberal de los 
insurgentes, lo cual impidió el surgimiento de la democracia liberal. 

ANTECEDENTES 

2. EVOLUCIÓN POLÍTICA DEL PERÚ (1883-1930) 

manos de capitalistas extranjeros. Las actividades agrícolas destina­ 
das a la producción exportable eran controladas por los terratenien­ 
tes nativos, sobre todo en la costa peruana, en las ramas azucarera y 
textil, que constituían para estos grandes propietarios la mayor fuente 
de ingresos. 

Se puede concluir diciendo que el desenvolvimiento económico del 
Perú en este periodo, impidió el desarrollo nacional independiente. 
La orientación hacia el exterior determinó la existencia de enclaves 
económicos y una economía de exportación que no permitió la for­ 
mación de un mercado interno nacional; el latifundismo y el 
gamonalismo (equivalente al caciquismo en México) propiciaron 
regionalismos y localismos, y frenaron el desarrollo de las fuerzas pro­ 
ductivas. La inexistencia de una clase burguesa impidió la 
estructuración de un proyecto de desarrollo nacional; el Perú se 
conformó como un país semifeudal por sus relaciones de produc­ 
ción, y semicolonial por su dependencia económica del imperialismo 
británico y norteamericano. 

]osé Carlos Mariátegui 
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29/bidem, pp. 71 y 72. 

A Castilla se le atribuye la organización de la administración 
pública y el fomento de una política de inmigrantes europeos para 
colonizar tierras y crear riquezas en el Perú, De este tiempo data la inmi­ 
gración china, que fue introducida como fuerza de trabajo en la costa, 
sustituyendo a los negros, con lo cual fue posible abolir la esclavitud, 
pero no la servidumbre. 

Este periodo se prolongó hasta 1872, año en que asumió el go­ 
bierno el primer civil en la historia peruana, el caudillo Manuel Par­ 
do, fundador del Partido Civilista y representante de la clase que se 39 
formó y consolidó sobre el poder económico basado en la exporta­ 
ción del guano y el salitre, que marcó el inicio de la penetración del 
capitalismo internacional y propició la formación de una clase bur­ 
guesa en el Perú, estrechamente vinculada a la clase feudal terrate­ 
niente. Entre otras cosas, el gobierno de Pardo bosquejó en 1873 
una política descentralizadora con la creación de los consejos depar­ 
tamentales, tratando de ampliar el mercado nacional y de incorpo­ 
rar a las diversas regiones al comercio internacional. Sin embargo, 
con la declinación de las rentas provenientes del guano y el salitre, 
pero sobre todo con la derrota militar ante Chile, el Perú volvió a 
acusar un nuevo retraso en la formación de una burguesía con capa­ 
cidad para organizar un Estado Nacional. 

José Carlos Mariáiegu: 

Con Castilla rindió su máximo fruto el caudillaje militar. Su opor­ 
tunismo sagaz, su malicia aguda, su espíritu mal cultivado, su 
empirismo absoluto, no le cousinrieron practicar hasta el fin una 
política liberal. Castilla se dio cuenta de que los liberales de su 
tiempo constituían un cenáculo, una agrupación mas no una cla­ 
se. Esto le indujo a evitar con cautela todo acto seriamente opues­ 
to a los intereses y principios de la clase conservadora. Pero los 
méritos de su política residen en lo que tuvo de reformadora y 
progresista. Sus actos de mayor significación histórica, la aboli­ 
ción de Ja esclavitud de los negros y de la contribución de los 
indígenas. representan su actitud liberal." 
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la Peruvian Corporation, donde se estableciere condiciones total­ 
mente desfavorables para el país: , . s ­~'..~­¿ ;'! 

­El Perú entregó por 66 años la ex:plo.taéióJJ._ e los ferrocarriles, 
con libertad para importar los materiales necesariospara su recons­ 
trucción y equipamiento, y permitió la libre circulación por el lago 
Ti ti caca. 
­El gobierno peruano se comprometió a entregar 33 millones de 
toneladas de guano. 
­Perú otorgó a los banqueros mencionados una concesión de 2 mi­ 
llones de hectáreas en la selva amazónica. 
­El Perú debía pagar 33 anualidades de 80 (XX) libras esterlinas cada una 

Con este refinanciamiento de su deuda el Perú recuperó el cré­ 
dito internacional perdido. La corporación se comprometió a la re­ 
construcción de los ferrocarriles destruidos durante la Guerra del 
Pacífico, dando término además a las obras que habían sido suspen­ 
didas por las mismas causas. 

Este contrato, contrario a los intereses nacionales, agudizó la 
crisis política, y el creciente descontento dentro de la población originó el 
surgimiento de numerosas montoneras en el país en contra de 41 
Cáceres hasta propiciar su derrocamiento. Por otra parte, a medida que 
la producción se restablecía, el control militar en el gobierno era un 
obstáculo para su desarrollo, por lo fue urgente reestructurar el 
Estado para establecer mecanismos favorables que impulsaran la 
economía. 

El nuevo gobierno fue establecido por Nicolás de Piérola, al 
frente del Partido Demócrata fundado por él ­al igual que el 
civilismo, este partido tuvo un carácter básicamente aristocrático, a 
pesar de que contó con el apoyo de algunos sectores medios de la 
población. Piérola encabezó una coalición nacional que incluso dio 
cabida a sus enemigos tradicionales del Partido Civil, quienes al 
frente de grupos de «montoneros» y guerrilleros (formado por ha­ 
cendados y sus colonos), provenientes de los más diversos Departa­ 
mentos del país entraron a Lima en mayo de 1895 y crearon el nuevo 
gobierno. Fue un movimiento rural y de provincias hacia la capital. 
Este gobierno emprendió otra vez la tarea de crear un Estado­Na­ 
ción que respondiera a las necesidades de esta nueva reorganiza­ 
ción económica y política del país. 

José Carlos Mariálegu.i 
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32Cotler, Julio. Op. cit .. p. 106. 

En 1W3 los civilistas se apropiaron del poder con apoyo del Partido 
Constitucional de Cáceres, y llevaron a la presidencia a Manuel 
Cándamo, quien sólo gobernó unos cuantos meses debido a una muerte 
prematura. Las elecciones de 1904 las ganó de nuevo el Partido Civil 
y en septiembre de ese mismo año tomó posesión como presidente 
José Pardo y Barreda, quien estaba ligado a los intereses de la firma 
Grace, lo cual selló en definitiva la alianza entre el capital 
transnacional y la oligarquía aristocrática nacional. Con esto se con­ 
solidaron las bases de la «República aristocrática». 

La elección de Augusto B. Leguía (ex ministro de Hacienda de 
Pardo) en 1908, contó con la aprobación de las empresas extranje­ 
ras y los grupos nacionales de poder. Ya desde su primer periodo en 
la presidencia (1908­1912), Leguía mostró algunas de las caracterís­ 
ticas que marcaron «el oncenio», como la tendencia a monopolizar 
el poder político y a conformar su propio clientelismo político, lo 
que ocasionó una fractuta interna dentro del Partido Civilista. Este 

En efecto, gracias al desplazamiento del militarismo y de las 
medidas de modernización del Estado, los civilistas apoyaron 43 abiertamente a Piérola.32 

José Carlos Mariátegui 

la reorgarúzación del Estado, especialmente con la profesionalización 
del ejército. 

A pesar de su oposición a la firma del Contrato Grace, Piérola 
no puso reparos a su continuidad y cumplimiento, lo que demuestra 
cuán lejos estaba de representar el interés nacional. Quizá la princi­ 
pal medida económica instrumentada en su gobierno fue la adop­ 
ción del patrón oro y la supresión de la libre acuñación de la plata, 
depreciada en el mercado internacional desde finales de la década de 
los ochenta del siglo XIX. Esta acción, aunque en principio enfrentó 
fuertemente la oposición de los banqueros y las empresas extranje­ 
ras, al final los benefició con la entrega de la acuñación de las nue­ 
vas monedas. 

El gobierno de Piérola significó un puente entre el militarismo 
y el nuevo poder, la burguesía civilista; la desarticulación de su pro­ 
pio partido (el Demócrata), favoreció al Partido Civil, que lo había 
apoyado. 
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34En el periódico Nuestra Época en 1918 daban cuenta de esta situación, los 
artículos de César Ligarte «La Crisis de los Partidos» y de Mariátegui «La reorganización de 
los grupos políticos», aparecidos en los dos únicos números editados por la supresión 
que sufrió por parte del gobierno y del ejército. 

de ingobernabilidad en el país, hecho que justificó el golpe de esta­ 
do del 4 de febrero de 1914. Billinghurst fue sacado del palacio de 
gobierno y deportado a Chile. 

Este golpe de estado colocó eri el gobierno, de 1914 a 1915, al 
General golpista Osear R. Benavides, quien impulsó la candidatura 
única de José Pardo y Barreda, mediante una convención de parti­ 
dos, en la que únicamente estaba excluido el Demócrata. En esta 
convención se pretendió unificar las distintas fuerzas políticas, para 
buscar una salida que permitiera al civilismo ejercer el control he­ 
gemónico del poder, pues la dictadura y la experiencia militar no 
impidieron la creciente movilización popular, bajo la notoria influen­ 
cia del anarquismo. 

Pero el gobierno de Pardo y Barreda mostró el agotamiento del 
proyecto civilista; la guerra mundial había debilitado a Inglaterra­ 
sostén principal del civilismo­ hasta tal punto que era difícil conti­ 
nuar con su dominación económica, sobre todo ante el nuevo poder 
de Estados Unidos, que buscaba aliados internos como intermediarios 
para la afirmación de su poder económico y político en toda América 
Latina. Por otra parte, en la escena política surgieron nuevos sectores 45 
de la sociedad con proyectos y reivindicaciones propias: obreros, 
intelectuales, estudiantes, indígenas, etcétera. 

Primero el dominio demócrata (1895­1903) y después el civilista 
(1903­1919), dieron la misma orientación a la economía y la política, 
aun y cuando mantuvieron una permanente lucha por el poder. La 
política oligárquica del Partido Civilista hizo del Estado peruano un 
instrumento de los grandes monopolios y del Perú un país 
semicolonial, sujeto a los intereses económicos del capitalismo inter­ 
nacional. 

La existencia de otros partidos como el Constitucional, el Radical, 
el Liberal o los «independientes» no modificó en nada el ambiente 
ideológico y político, hecho que permitió a Mariátegui afirmar en 1918 
la caducidad de estos partidos políticos y la inutilidad de su reorga­ 
nización, debido a su incapacidad para plantear un nuevo proyecto 
nacional." 

fosé Carlos Mariáiegui 
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36Mariátegui, José Carlos. «La patria nueva». (Publicado en La razón el 3 de agosto 
de 1919. Ver Escritos juveniles.) En este artículo Mariátegui decía que Leguía «Es apenas 
un hombre inteligente e intuitivo, avezado en asuntos comerciales y en las habilidades de la 
política criolla». 

Una vez destituido el civilismo, reorganizado el poder estatal y 
creados los mecanismos de reproducción en la esfera del poder, 
Leguía se sintió lo suficientemente fuerte como para romper la alianza 
con los sectores anticivilistas y dio paso a la segunda etapa de su 
gobierno. 

No hay un solo hombre nuevo en el alto grupo del gobierno. No 
hay ni una inteligencia joven ni una arrogancia primavera!. Tam­ 
poco hay ímpetus ele renovación. Se amalgaman allí los hom­ 
bres de fatales horas pretéritas. Hombres que no pudieron man­ 
tenerse a flote en los vaivenes ele la política de acomodos, tran­ 
sacciones y vergüenza que han llenado las tres últimas décadas 
de. nuestra historia republicana.36 

que abarcó hasta 1922, tuvo como objetivo fundamental la desarti­ 
culación del control hegemónico del civilismo, dado que en las nue­ 
vas condiciones de desarrollo del país se requería de un aparato 
desligado de la aristocracia civilista, que constituía una fuerza 
retardataria debido a sus nexos con el viejo imperialismo inglés. La 
segunda etapa abarcó de 1923 hasta 1930 ­año en que fue derroca­ 
do mediante un golpe de estado­; en ella, Leguía rompió con la 
pequeña burguesía y configuró un poder vine ... nrlado a las clases emer­ 
gentes ligadas al imperialismo yanqui. 

Así, en los primeros años de su gobierno, Leguía tuvo una base 
popular; participó como candidato contrario al civilismo, al que in­ 
cluso criticó­a pesar de que provenía de este partido­, llamó a la 
construcción de una «patria nueva» y llegó a identificarse con algu­ 
nas causas populares como el indigenismo. La Constitución de 1920, 
por ejemplo, limitó la propiedad de acuerdo con el interés social y 
estableció la necesidad de una legislación laboral para los trabajado­ 
res, la defensa de las comunidades y la inalienabilidad de sus pro­ 
piedades comunales. Estableció además la necesidad de ampliar la 
enseñanza primaria y la descentralización del país. Pese a que estas 47 
medidas mostraron elementos de renovación, Mariátegui advirtió 
desde el momento de su elección en 1919: 

José Carlos Mariátegui 
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4º«Carta a Moisés Arroyo Posadas (30.06.1929)». Correspondencia. tomo 2, p. 611. 
41Caravedo Molinari, Baltazar. Op. cit., pp. 1 O y 11. 
42Macera, Pablo. Op. cit., pp. 228 y 229. 

En las disputas territoriales con los países vecinos, debido a la 
presión norteamericana, Leguía cedió territorio a Colombia (Trata­ 
do de Salomón­Lozano en 1922) y a Chile (Protocolo de Washington, 

EE.UU. encontró durante la década 1920­1930 un firme aliado 
en la dictadura de Leguía, que había sustituido a la república 
civilista; bajo la vigilancia norteamericana Leguía postulaba una 
relativa modernización en el Perú, gestionada por una clase me­ 
dia que le fuera adicta. Su obsesión fue un ambicioso programa 
de obras públicas: puertos, carreteras, irrigaciones, mejoramien­ 
tos urbanos. Para hacerlo no vaciló en contraer empréstitos 
usurarios y pactar onerosos arreglos de fronteras (Colombia, 
Chile).42 

Aunque la entrada del capital norteamericano auspició aún más 
el desarrollo capitalista del país, Estados Unidos dio al Perú un trato 
de colonia, pues intervino no sólo en las más importantes ramas de la 
economía, como ya se apuntó, sino también en la educación básica 
(primaria y secundaria) y en la marina y la fuerza aérea. El transpor­ 49 
te urbano y los servicios públicos de Lima eran controlados también 
por norteamericanos, igual que los fondos públicos y la reglamenta­ 
ción del sistema tributario. 

«El proceso leguista es la expresión política de nuestro proceso 
de crecimiento capitalista ... » afirmaba Mariátegui en 1929.40 

José Carlos Mariátegui 

El gobierno ele Leguía expresará una nueva y distinta alianza de 
clases en la que destacará como hegemónico el capital imperia­ 
lista norteamericano y en segundo lugar, la pequeña burguesía 
improductiva o sectores medios (en términos más laxos) y la 
incipiente burguesía industrial, que recibirá un importante apo­ 
yo. La fracción agroexportaclora ele la burguesía y los terrate­ 
nieures serán afectados negativamente, aunque ele un modo no 
sustancial. No obstante, se convertirán en los enemigos «a muer­ 
te» del leguismo. El movimiento obrero y popular (campesina­ 
do) obtendrá inicialmente algunas concesiones, aunque luego 
tocias se cristalizarán en la ineficacia, el desgano, o por último. 
en la represión." 
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44Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos .... , pp. 257 y 258. 
45Salazar Bondy, Augusto. «La rebeldía de González Prada» en Ensayos escogidos 

de Gonzáfez Prada. Ed. Miguel Scorza, sil y s/f, pp. 12 y 13. 

Para González Prada era evidente que la incapacidad de las cla­ 
ses dominantes para gobernar y defender al país era producto de la 
herencia española; señaló, así, la ineficacia del cuerpo eclesiástico, 
que al lado de la oligarquía consideraba como responsables de la 
debilidad de la nación. Sin embargo, la principal limitación de esta 
protesta radical fue su ineficiencia política, en vista de la falta de un 
programa económico y social. Su anticlericalismo, su anticentralismo 
y la crítica a una clase dominante, incapaz de representar los intere­ 

51 El estímulo inicial es la derrota en la Guerra del Pacifico. El 
impulso negador encuentra en ella su gran filón: la crítica del 
desastre y el proceso de los culpables. El polo positivo de la re­ 
beldia es aquí la exaltación de los héroes y la reivindicación 
revanchista. Sobre el fondo de esta doble proyección surge el 
enjuíciam.iento de nuestro pasado histórico, de la herencia espa­ 
ñola, la tradición católica y de la organización social entera. Fir­ 
memente asido a los valores liberales de la vida, González Prada 
denuncia toda forma de imposición, de intolerancia y de servi­ 
dumbre: es por eso antidictatorial, anticlerical y antiplutocrático." 

José Carlos Mariátegui 

respuestas del gobierno, pero el movimiento de los trabajadores sig­ 
nificó la aparición en el escenario político de una nueva clase con 
intereses y reivindicaciones propias. 

En este contexto se dio la enérgica protesta de González Prada 
en contra del régimen existente. Para Mariátegui esto representó 
«el primer instante lúcido, de la conciencia del Perú», pues no sólo 
reivindicó al indio y a la masa sino que denunció el colonialismo y el 
españolismo que impregnaban el medio intelectual y cultural de su 
época.44 

González Prada, decepcionado de la derrota peruana en la Gue­ 
rra del Pacífico, y de la política al fracasar el experimento del Parti­ 
do Radical, denunció a las clases dominantes incapaces de conducir 
al pueblo a la victoria. Al vincularse con algunas organizaciones obreras, 
especialmente con la Federación de Panaderos «Estrella del Perú», 
adoptó ideas anarquistas, y empezó a propugnar por la formación de 
un frente de trabajadores e intelectuales para luchar en contra del 
sistema de explotación clasista. 
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47Ver Ribeyro, Julio Ramón. Atusparía. Ed. Rikchay, Lima, 1981. También Reyna, 
Ernesto. «El Amauta Atusparia». Amauta, nos. 27 y 28, Lima, 1929 y 1930. 

48Mariátegui decía de la conscripción vial: «esa mita republicana que echa sobre las 
espaldas de la población indígena, afligidas por una nueva explotación no menos odiosa 
que el tributo personal, el peso de una política de vialidad, desprovista de perspicacia 
económica y técnica». /deo/ogfa y polftica, p. 185. 

49Flores Galindo, Alberto. Buscando un Inca. Ed. Horizonte, Lima, 1988, p. 308. 

Así, el indigenismo como tendencia se alimentó tanto del estu­ 
dio de las condiciones materiales de vida de las comunidades como 
de los movimientos y levantamientos indígenas, y reivindicó el de­ 
recho a la tierra, pero también su forma de vida y cultura. Este 
indigenismo se expresó desde distintos ángulos, pero mantuvo como 
eje la manera de superar la desigualdad real existente y no sólo la 
igualdad legal de los indios con respecto a los demás ciudadanos de 
la nación. Otro aspecto, no menos importante, fue el debate sobre la. 
«asimilación» o la «integración» del indio; lo primero había signifi­ 
cado históricamente su destrucción, lo segundo planteaba la posibilidad 

Entre 1919 y 1923, en los Ancles del sur del Perú llegan a produ­ 
cirse cerca de cincuenta rebeliones. El epicentro parece encon­ 
trarse en las alturas de Puno y Cuzco. La onda expansiva de este 
verdadero sismo social llega hasta Cochabamba y Ayacucho, 
como lo ha mostrado Rosalind Gow mediante un mapa del Perú 
y Bolivia, pero las informaciones disponibles exigen incluir en­ 
tre las zonas convulsionadas a las alturas de Tacna y Moquegua, 53 
algunas provincias ele Huancavelica y, al este de Cuzco, el valle 
de la Convención.49 

En 1885, año en que inició el gobierno del General Cáceres, en 
Huaraz estalló la rebelión de Atusparia contra la injusticia prevale­ 
ciente en el agro de la sierra del norte del Perú," y en 1902 se regis­ 
tró otra lucha indígena que fue aplastada por el gobierno; sucesivos 
levantamientos y revueltas alimentaron la esperanza de una eman­ 
cipación indígena a partir de los propios indios, como la de Rumí 
Maqui (Teodomiro Gutiérrez) en el Departamento de Puno, en 1914, 
que constituyó otro hito importante del movimiento indígena y cam­ 
pesino. En 1925, los indígenas de Huaraz seguían protestando en 
contra de la de conscripción vial,48 que pesaba sobre sus hombros. 
No obstante, desde 1885 la respuesta de las clases dominantes a 
estos movimientos fue una sistemática violencia. 

fosé Carlos Mariátegui 
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52Mariátegui, José Carlos. /deologla y po/ftica. Ed. Amauta, Lima, 1979, p. 166. 

El incipiente proceso de industrialización en el Perú se dio so­ 
bre la base de la explotación de los trabajadores, mediante la im­ 
plantación del sistema de racionalización de la industria, como los 
salarios a destajo y por contrato. Para la construcción de obras portuarias 

EL MOVIMIENTO HUELGUÍSTICO 

Para Mariátegui, el surgimiento de este grupo se confundía con 
las nuevas corrientes, en especial con el socialismo, que anunciaba 
una profunda transformación nacional, porque expresaba un nuevo sen­ 
timiento y un espíritu renovador. Su principal animador fue Luis E. 55 
Valcárcel, pero estuvieron adheridos al grupo intelectuales como 
Julio C. Tello, Dora Mayer de Zulen y otros. Este movimiento estuvo 
estrechamente vinculado con Mariátegui, quien desde el número 5 
de Amauta incluyó 1:1.n «Boletín de Defensa Indígena», en la sección 
«El proceso del gamonalismo». Labor también recogió sistemáticamente 
las denuncias de los abusos contra los indígenas. Estos trabajos de 
investigación y divulgación suscitaron un amplio movimiento inte­ 
lectual y cultural, y se constituyeron en una de las fuentes del socia­ 
lismo peruano. 

El Grupo Resurgimiento no aparece intempestivamente. Su cons­ 
titución tiene su origen inmediato en la protesta provocada en el 
Cuzco por las recientes denuncias de desmanes y crueldades 
del gamonalismo. Pero esta es únicamente la causa episódica 
accidental. El proceso de gestión viene de más lejos.52 

Este es el antecedente más importante que dio paso al surgi­ 
miento de una nueva agrupación, pero esta vez con sede en Cuzco, 
el Grupo Resurgimiento. Creado en 1926, tenía como puntos centra­ 
les de su programa la lucha en contra del gamonalismo y la defensa 
de la población indígena; exigió además el mejoramiento de la situación 
social, la igualdad de derechos y el ascenso cultural de las comuni­ 
dades campesinas. Al igual que la Pro­Indígena, prestaba asesoría y 
daba representación legal a los indígenas ante tribunales y organis­ 
mos estatales. 

José Carlos Mariátegui 
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54Mariátegui, José Carlos. Ideología y polftica, p. 98. 

­La «Federación Marítima y Terrestre», surgida en 1913, con sede 
en El Callao y un subcomité en Lima, y desaparecida en 1915. 
­La creación del Comité «Pro Ocho Horas» en 1918, que condujo 
al movimiento hasta el triunfo final. 
­La formación del Comité «Pro Abaratamiento de la Subsistencia» 
en 1919, del cual se derivó la «Federación Regional Peruana» que 
en 1921 convocó al Primer Congreso Obrero. 
­En 1922, la «Federación Regional Peruana» se transformó en la 
«Federación Obrera de Lima». Esta instancia planteó y difundió la 
problemática de los trabajadores de provincia como Huacho, de los 
campesinos de lea y denunció las matanzas indígenas de Huancané 
yLa Mar. 
­En 1926, la «Federación Obrera de Lima» convocó el Segundo 

Al lado de las constantes movilizaciones y movimientos 
huelguísticos, la clase trabajadora peruana inició el proceso de cons­ 57 
trucción de sus organizaciones, que culminó con el surgimiento de 
la «Confederación de los Trabajadores del Perú» en 1929. Mariátegui 
señaló como puntos centrales de este proceso: 

La lucha por las 8 horas en 1918 a los anarco­sindicalistas llevar 
su propaganda a las masas en forma intensa. El gremio textil, 
animador de esta lucha, adquiere un rol influyente en la acción 
clasista. 54 

En 1916 una nueva oleada de huelgas sacudió al país; en el nor­ 
te de Lima, en Huacho, Paramonga, Supe y Sayán; al sur, en Pisco, 
Chincha y Cañete; las exigencias abarcaban la abolición de las fi­ 
chas con que se pagaba en las haciendas, la libertad de comercio, la 
jornada de 8 horas y el incremento de salarios. Este proceso de lu­ 
chas cerró el año con la huelga en la zona petrolera de Lobitos que 
fue enfrentada una vez más con una matanza. 

A partir de 1918, los trabajadores textiles plantearon entre sus 
demandas la jornada de 8 horas y pronto el movimiento rebasó el 
marco de los sectores laborales, pues recibió el apoyo de la Federa­ 
ción de Estudiantes; el 13 de enero de 1919, Lima y otras ciudades 
del país fueron paralizadas por la huelga nacional. 

José Carlos Mariáteguí 



c;s!n.8awµ­ew otdo.rd rap U()!:)B¡Ua!10 ­er of­eq BpBaD r­e1¡ua:) 
'(dJD:)) «~ad rap sa1op­ef­eq­e1J, ap r­e1aua~ u9p­e1apaJUO:)» ­er ap 
U()!:)01!1SU0:) ­er a¡uBU!wrm oiund ouroo ­eµpua¡ anb OUBn1ad opau 
­­e1aro1d rap r­e1¡Ua:) ­e1ap­ep1aA BUn 1BW10J B1Bd saseq s­er uoreiuas 
as opu­em '6661 ua 'oJ..­ew ap o.rauru.j rap ?1!WO:) rap 191­ed B an3­ 

·omftUJ, ua «OfBqB1J, ¡ap r­eu0!.8a¿i O¡B':) 
­!PU!S» ra J.. OUOd ua «JOS rap r­euO!~a¿i u9p­e1apaj» ­er '.B:)I ua «SOU!S 
­adWB:) ap u9p­e1apa3» ­er OWO:) 'saiopereqan sor ap sar­euo~a1 sour 
­S!UBfüO 1Ba1:) ap ºP!WªS ra ua 9f­eq­e1¡ as uarqurei B!:)U!A01d u3­ 
·oºB OWS!W asa ap O!Ul1f ua nperesap r­e1uaw­eu1aq~ uotsaidai ej rod 
J.. Op!q!:)a1 oJ..odB oood p .iod ()SB:)IU.J onb oiuann '«BUB01ad rB:)!PU!S 
UQ!Ufl» ­er ap U()!:)BaJ:) B[ 9p10:)B osaizuoo ra 'BlS!nb1­eu­e uotomuauo 
­er ap B!:)uar­eAa1d ­er .rod p­epµ­ep ap Bl{BJ ­er Basad ·01a1qo osa1.8uo:) 

os;:u.8UO:) 1awµd ra J.. 'saropereqnn sor ap oiuamnxour r­e uorejnoup, 
as oiuord SOP!PWOldwm samu­e!pn¡sa sodn.iá sor ·~ad ra u3 

¿s"BUB:)µaw­eou!wr 0<;>p­e1aua.8 BAanu ­er ap oiuann 
­!:)BU ra ­er­eºas 'PBP!S1aA!un ­er ap euuojar ej rod ­eqop19:) ap sa¡UB!P 
­rusa sor ap ­ei.pnr ­er uoo ()!:)!U! as anb r!lUB!pn¡sa oiuarunxour r3 

·so1¡o anuo 'O:)!X?W '­eqn:) 'J..­en.8010 
OWO:) BU!Wl B:)!1?WV ap SaSJBd so.no ua J.. ar!ll:) ua 1!10:)S!P B ()Z 
-odura as a¡uaw1oµa¡sod J.. ­eunua~.rv '­eqop19:) ua operonn ­el.. BJq­eq 
as anb ­eµ­e¡!S1aA!Un ­ew101a1 ­er sauopB:)!PU!AU!a1 sar­ed!:)Uµd sns 
a1¡ua OAn¡ {!WB!pn¡sa oiuarunxour p 6161 apsop 'ope¡ 01¡o 10d 
"6161 ua Bdom3 B !~awµ­ew ap Bp91­ed ­er B¡SBl{ 'B¡S!fBPOS BpUB.8Bd 
­01d ap ?l!WO:) un 1­ea1:) .iod sozranjso sns 9nu!1UO:) odn1.8 ra 'soouoi 
­u3 "B¡S!lUaWBW1B!1UB 1ap1?1B:) ap !~;}l~~µBW ap ojnoure Un ap ZJB1 
B Ol!:)19fa rap ­e¡sa¡o1d ­er zod nptdum.uaitn anJ anb ­el.. 'so.raumu sop 
uoraparede or9s anb ­er ap 99«V:JO(/:;J v.11sanN :a¡­eqwo:) ap B¡S!Aa1» 
aun '8161 ap sopB!Paw B 'JB:)!{qnd Úo1a!P!:)ªP sauaA<;>f soasa 'ootpou 
­ad rap U()!:):)a1!P ­er ap sasaroiut sor uoo 1B:)0l{:) B U01BZadwa a¡uaw 8S 
­arq­e!pawa11! opUBn:) ·­e¡s!rB!:)OS U()!:)B¡~B J.. ­epu­e.8­edo1d ap odruñ 
un 1­e1aua.8 .rod ozranjse un ua 'o(/utaJ.[ ¡:;¡ oµB!P ra ua s­e¡s!rmn1­e 
OWO:) 06­0161 ap BpB:)?P ­er ap SOPB!paw B sapBp!A!PB sns U01B!:) 
­!U! sar­enparaw! sauaA<;>f so110 J.. !n.8ªW!1BW 'odurou oursnu IV 

·¡::¡:: ~ ·d · · ·so,{esua a1a1s ·sope~ asor- '!n6a¡~!JeVllLs 
66 Á 96 ·dd 'wapfq/gs 

· 6E: ~ - LE: ~ · dd 'wapfqJss 

-------- 1YN0 l::>YN YWJ18011d U ------- 



-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

58Mariátegui, José Carlos. ldeo/ogfa y política, p. 100. 

Entre los biógrafos de Mariátegui hay consenso en el sentido de 
que la relevancia de su acción se dio a partir de 1923, año en que 
volvió de Europa al Perú. Ahora es posible revalorar los escritos 
juveniles de su denominada «edad de piedra»; estos antecedentes 
cobran nueva importancia a la luz de su proceso de ideólogo y lu­ 
chador social. La trascendencia histórica de su obra, sustancialmente 
política, no ha perdido su inmenso valor. 

Al regreso de Mariátegui de Europa, las universidades popula­ 59 
res se encontraban en su apogeo. En estos recintos de inmediato 
empezó a dictar una serie de conferencias acerca de la crisis mun­ 
dial ­junio de 1923 a enero de 1924­ sobre temas como: la crisis de 
la democracia, la Revolución Rusa, el fracaso de la 11 Internacional, 
la Revolución Mexicana, la literatura de la guerra, el Tratado de 
Versalles, el fascismo; es decir, analizó y sentó posición ante los fenó­ • 
menos álgidos de su época. 

Otra de las tareas políticas que Mariátegui asumió a su llegada 
fue el trabajo editorial. Cuando Haya de la Torre fue deportado en 
1923 por participar en una manifestación de protesta contra la con­ 
sagración del Sagrado Corazón de Jesús, Mariátegui tomó la direc­ 
ción del periódico Claridad, órgano de las universidades populares. 
A partir del número 5, a raíz de una represión, Mariátegui cambió 
su orientación doctrinaria. El diario abandonó su tono estudiantil, y 
rápidamente se convirtió en el órgano de prensa de la Federación 
Obrera Local de Lima y de la Juventud Libre del Perú. Este fue el 
antecedente de lo que después serían la revista Amauta y luego Labor, 
diario con una clara orientación clasista. 

MARIÁTEGUI Y 1A LUCHA POLÍTICA EN EL PERÚ 

de Estudiantes celebrado en Cuzco, del 11 al 20 de marzo de 1920, 
acordó la creación de las universidades populares, propuesta que se 
materializó en enero de 1921, con la fundación de la Universidad 
Popular González Prada en Lima y otras ciudades como Trujillo, El 
Callao y Arequipa. Estas universidades estuvieron encabezadas por 
Haya de la Torre, y desde estos lugares algunos intelectuales se 
esforzaron por crear grupos de orientación socialista.58 

José Carlos Mariátegui 
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61Germaná, César. La Polémica Haya de la To"e-Mariátegui: Reforma o Revolución 
en el Perú. Ed. Cuadernos de Sociedad y Política, Lima, 1980, p. 7. 

62«Presentación de Amauta» en Amauta. no. 1, septiembre de 1926, p. 1. 

El objeto ele esta revista ­decía Mariátegui­ es el de plantear, 
esclarecer y conocer los problemas peruanos desde puntos ele 
vista doctrinarios y científicos. Pero consideramos siempre al 
Perú dentro del panorama del mundo. Estudiaremos todos los 
graneles movimientos ele renovación políticos, filosóficos, artís­ 
ticos, literarios, científicos. Todo lo humano es nuestro. Esta 
revista vinculará a los hombres nuevos del Perú, primero con 
los otros pueblos ele América, enseguida con los de los otros 
pueblos del mundo.62 

Por ahora sólo se anota el significado de esta polémica, misma que 
se retomará con más detenimiento, sobre todo en lo referente a la 
cuestión nacional. 

En 1925, Mariátegui publicó La Escena Contemporánea, obra 61 
donde analizó los principales acontecimientos del panorama inter­ 
nacional. En septiembre de 1926 apareció Amauta, que tuvo dos etapas 
en su desarrollo: la primera que comprende del número 1 (septiembre 
de 1926), al 16 (mayo de 1927); la revista quedó definida como una 
publicación que representaba a un movimiento, a un espíritu, a la 
voz de una generación. 

Haya de la Torre pretendió transformar al APRA en partido, 
Mariátegui se opuso y rompió con esta agrupación en 1928. Denun­ 
ció su carácter pequeño burgués, al tiempo que reclamaba la inde­ 
pendencia política de la clase obrera y la necesidad de fundar un 
partido socialista. Cesar Germaná estableció el carácter de clase de 
esta polémica. 

José Carlos Maríátegui 

El mérito ele Haya ele la Torre y de Mariátegui consiste en haber 
traducido con fidelidad los intereses de esas clases sociales y 
en haber sistematizado sus respectivas concepciones del mun­ 
do. Así pues consideramos que la polémica Haya ele la Torre­ 
Mariátegui expresa teóricamente los enfrentamientos y las al­ 
ternativas que prácticamente iban desarrollando la pequeña 
burguesía y la clase obrera con el objeto ele enfrentar la domina­ 
ción del imperialismo y ele sus aliados internos.61 
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65Arguedas, José María. Formación de una cultura nacional indoamericana. Ed. 
Siglo XXI, México, 1975, p. 192. 

63 

Así se expresó José María Arguedas sobre Mariátegui en 1970. 
El movimiento intelectual que dio inicio González Prada, la lucha de 
la clase trabajadora desde principios de siglo y el indigenismo como 
teoría y práctica, fueron, sin duda, las fuentes del socialismo perua­ 
no que permitieron a Mariátegui la creación de su monumental obra 
en un lapso sumamente corto (siete años), dejando un legado que 
reclama su estudio, investigación y desarrollo. 

Dos fuentes principales tiene el pensamiento y la acción de 
Mariát.egui y es la repercusión de su obra: la Revolución mexi­ 
cana y la Revolución soviética. Despliega una energía 110 iguala­ 
da, alcanza ante los dirigentes obreros un ascendiente y una 
influencia equivalente a la que logra entre los intelectuales. Y 
radicaliza a unos y otros, cuando encuentra el terreno prepara­ 
do, furnia la Confederación de Trabajadores del Perú e inicia el 
estudio integral del Perú con su libro Siete ensayos de interpreta­ 
ción de la realidad peruana. 65 

General de Trabajadores del Perú (CGTP) como instrumento de 
lucha de la clase trabajadora. Por supuesto, Mariátegui fue su prin­ 
cipal animador. 

fosé Carlos Maruüegui 
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'Todos estos artículos aparecen en las Obras completas en los tomos 16, 17 y 18, 
bajo la denominación precisamente de Figuras y aspectos de la vida mundial. Aunque los 
«Veinticinco años de sucesos extranjeros» fue incluido en Historia de la crisis mundial, que 
agrupa las conferencias (notas y reseñas periodísticas) dadas por Mariátegui a su regreso 
de Europa en las universidades populares en 1923. 

En la obra de Mariátegui existe una gran unidad orgánica entre el 
análisis de la realidad peruana y la interpretación de los procesos 
históricos mundiales, sobre todo en cuanto a la ubicación y papel 
que el Perú ha jugado dentro del sistema internacional. A Mariátegui 
le preocupaba el estudio y la caracterización de su época, atravesa­ 
da por un conjunto de problemas como la crisis de la democracia, 
los distintos tipos y formas que adoptó ­y adopta­ la reacción eu­ 
ropea (tradicional, monárquica, restauradora y fascista), los movi­ 
mientos de liberación y la voz de los nuevos pueblos coloniales y 
semicoloniales como la India, China, etc. También abordó los pro­ 
cesos y movimientos revolucionarios, en particular la Revolución 
Rusa, así como las corrientes del pensamiento de renovación. 

En el semanario Variedades, comenzó a escribir a partir de 1923, 
en la sección «Figuras y aspectos de la vida mundial». En 1929 
sistematizó sus escritos en el ensayo Veinticinco años de sucesos 
extranjeros, que vino a ser el complemento de lo publicado en La Escena 
contemporánea en 1925. l Es importante señalar que con Mariátegui 
se tiene una visión de conjunto de su contemporaneidad y de la ca­ 
racterización de los acontecimientos y tendencias principales. Ade­ 
más, en la periodización de los fenómenos o hechos analizados, 
logró una aplicación magistral del método dialéctico al establecer los 
nexos y relaciones de un fenómeno y las etapas fundamentales de 
su desarrollo. 

Para esta parte del estudio se partirá de la caracterización de la 
época a la que Mariátegui hiciera alusión en innumerables ocasio­ 
nes, es decir, el imperialismo, para después revisar los principales 

l. CONDICIONES HISTÓRICAS INTERNACIONALES 

11. EL MARXISMO, MARIÁTEGUI 
Y EL PROBLEMA NACIONAL 

fosé Carlos Mariátegui 
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2Mariátegui, José Canos . .Historia de la crisis mundial. Ed. Amauta, Lima, 1976, p. 16. 
3Mariátegui, José Carlos. B proletariado y su organización. México, Ed. Grijalbo (cd. 70 

no. 69), 1009, p. 126. 

El capitalismo se encuentra en su estadio imperialista. Es el ca­ 
pitalismo de los monopolios, del capital financiero, de las gue­ 
rras imperialistas por el acaparamiento de los mercados y de las 
fuentes de las materias primas.3 

Sólo es posible analizar el proceso de formación nacional en 
América Latina y el Pení en este contexto. A finales del siglo XIX y 
principios del XX, el capitalismo llegó a su fase imperialista, a la era 
de los cárteles y monopolios que concentró la riqueza en un puñado 
de multimillonarios que se habían apoderado de ramas enteras de la 
industria y la banca. Ante estos hechos Mariátegui afirmaba: 

Y el Perú, como los demás pueblos de América, gira dentro de 
la órbita de esta civilización, no sólo porque se trata de países 
políticamente independientes pero económicamente coloniales, 
ligados al carro del capitalismo británico o del capitalismo fran­ 
cés, sino porque Europa es nuestra cultura, europeo es el tipo 
de nuestras instituciones.2 

66 

sucesos que la conformaron: la Primera Guerra Mundial, la expan­ 
sión imperialista, la Revolución de Octubre y los movimientos de 
liberación nacional. Finalmente, se apuntarán las tendencias sobre­ 
salientes como la revolución, el fascismo, la crisis de la democracia 
y el nacionalismo de los pueblos coloniales y semicoloniales. 

Una revisión sumaria de estos hechos y acontecimientos obe­ 
dece a las mismas razones que Mariátegui daba a los obreros al 
iniciar sus conferencias en las universidades populares «González 
Prada»: por una parte afirmaba que el proletariado no es un simple 
espectador, sino que, como actor comprometido, necesita saber lo 
que pasa en el mundo, y por otra parte (relacionada directamente 
con el tema e interés del presente estudio), América Latina y el Pení 
se ubican dentro de la órbita capitalista que ha universalizado la vida 
de la humanidad y el problema nacional tiene que plantearse nece­ 
sariamente en este marco. 

Emigdio Aquino 
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4Lenin en su obra El imperialismo, fase superior del capitalismo (Ed. Akal, Madrid, 
1977), analizó detenidamente el fenómeno imperialista, con la publicación de Cuadernos 
sobre el imperialismo (dos tomos}, podemos saber los materiales que utilizó y la riqueza de 
sus estudios, Mariátegui conoció y estudió este texto clásico de Lenin y le sirvió para 
enmarcar su obra y sus estudios tanto en el nivel nacional como internacional. 

Mariátegui, con esta orientación, señaló algunas de las caracte­ 
rísticas de los trusts. El 29 de septiembre de 1923, en la revista Va­ 
riedades, publicó el artículo «Herr Hugo Stinnes», acerca de este 
político y magnate alemán, quien se enriqueció sobre los escombros 
de la guerra a partir de la construcción de gigantescas empresas 
capitalistas: 

Primera. La concentración de la producción ha alcanzado un 
nivel tal que da origen a grandes asociaciones monopolistas de los 
capitalistas como los cárteles, sindicatos y trusts. 

Segunda. Se crea también un monopolio financiero controlado 
por los grandes bancos a escala nacional y mundial. De hecho, el 
capital financiero no es sino la fusión del capital bancario con el in­ 
dustrial. 

Tercera. La apropiación de las fuentes de materias primas por 
parte del capital financiero internacional convierte a los países colo­ 
niales y semicoloniales en monoexportadores de los productos 
agrícolas y del subsuelo, necesarios para alimentar el capital y la 
industria de los países capitalistas. 

Cuarta. Se da un reparto económico del mundo entre las gran­ 
des potencias, lo que origina conflictos como las guerras mundia­ 67 
les. La exportación de capitales (en lugar de mercancías), es un fe­ 
nómeno que está íntimamente ligado con el reparto económico y 
político territorial del mundo. 

Quinta. Por lo anterior, se forma un nuevo sistema colonial y 
semicolonial. Los países pobres de Asia, África y América Latina 
dentro del sistema capitalista no pueden tener un desarrollo inde­ 
pendiente y autónomo.4 

Al señalar las características de este fenómeno, Lenin afirmó 
que la sustitución de la libre competencia por el monopolio es el 
rasgo económico fundamental del imperialismo y que el monopolio 
se manifiesta en cinco formas fundamentales: 

fosé Carlos Mariátegui 
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5Mariátegui, José Carlos. Figuras y aspectos de la vida mundial, tomo 1, Ed. 
Amauta, Lima, 1976, p. 21. 

6Lenin, Vladimir llich. «El imperialismo y la división del socialismo», Obras completas, 
tomo 24, Ed. Akal, Madrid, 1977, p. 115. 

68 Con la guerra hispanoamericana terminó el antiguo sistema 
colonial. España perdió sus últimas posesiones, con lo que declinó 
para siempre su poder y dominio internacional; Cuba, Puerto Rico, 
Guam y Filipinas pasaron a la órbita norteamericana, que con el 
Tratado de París en 1898, se apoderó además de Hawai. 

En Cuba, por otra parte, las inversiones norteamericanas ha­ 
bían cobrado importancia en las ramas azucarera y minera. Ade­ 
más, la isla representaba un lugar estratégico para tener acceso a la 
zona del Caribe y se consideraba preponderante para controlar el 
tráfico comercial del imaginario canal transísmico, que el Congreso 
norteamericano había empezado a planear desde la década de los 
cincuenta del siglo XIX. Al mismo tiempo, las islas de Hawai pene­ 
tradas con anterioridad por misioneros y dueños de plantaciones de 
piñas, estaban en el camino entre América y Asia, aunque la verda­ 
dera puerta a Oriente seguía siendo Filipinas. A partir de lo que cada 
uno de estos países representaba para la expansión norteamericana, se 

El imperialismo como etapa superior del capitalismo en 
Norteamérica y en Europa y después en Asia, se formó plena­ 
mente en el periodo de 1898­1914. La guerra hispanoamericana 
(1898), la guerra anglo­boer (1899­1902). la guerra ruso­japone­ 
sa y la crisis económica en Europa en 1900, son los principales 
jalones históricos de esta nueva época de la historia mundial." 

Para Lenin, el imperialismo como etapa superior del capitalis­ 
mo se formó a finales del siglo XIX, y tuvo como hitos fundamenta­ 
les de su desarrollo histórico los siguientes hechos económicos y 
políticos internacionales: 

Stinnes ha creado un nuevo tipo de trust: el trust vertical. El tipo 
clásico de trust es el trust horizontal que enlaza a la industria de 
la misma familia. Crece, así, horizontalmente. El trust vertical 
asocia, escalonadameute, a todas las industrias destinadas a una 
misma producción. Crece, por tanto, verticalmente. Stinnes, ver­ 
bigracia, ha reunido en un trust 111ü1as de carbón y hierro, altos 
hornos, usinas metalúrgicas y eléctricas.5 

Emigdio Aquino 
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7Zermeño Padilla, Guillermo. Estados Unidos de América, pp. 129-142. 
8/bidem, p. 142. 

Entre 1860 y 1900, Estados Unidos septuplicó su producción 
industrial, mientras Inglaterra sólo la duplicó; en 1900 cubría el 30% 
de la producción manufacturera mundial, en tanto que Inglaterra 
sólo el 19%. El primer trust norteamericano se formó en 1882 con la 
Standard Oil Company en New Jersey, pero después de 1898 y el 
triunfo de España, los Estados Unidos empezaron a expandir plena­ 
mente su poder económico y colonial, hasta culminar, durante la 
Primera Guerra Mundial, como la principal potencia imperialista. 
Estos son los momentos fundamentales de su expansión en el mundo. 

Por su parte, desde el siglo XVIII Inglaterra había sido la princi­ 
pal potencia capitalista, hecho que le posibilitó lograr una expansión 
continua no sólo territorial sino, sobre todo, económica. A finales 
del siglo XIX, África del sur era uno de sus principales objetivos para su 
política expansionista, por ello, en 1889 se creó la colonia inglesa de 
Rhodesia, que se convirtió en el centro de sus operaciones y planes colo­ 
nialistas. En 1896, la cuestión Boer (resistencia de colonos holandeses 

Entre tanto, sólo entre 1887 y 1900 se habían formado dos terce­ 
ras panes de los consorcios existentes. En 1900 había 73 corpo­ 
raciones con un capital de más de 10 millones de dólares. La 
«United Steel», la «General Electric», la «American Tobacco» 
controlaban casi el total del mercado correspondiente. Para 1904, 
cerca de 2000 industrias. equivalentes a menos del 1% del total de 
las empresas a nivel nacional producían el 40% del valor total 
anual de bienes industriales nacionales. Solamente la «United 
States Steel», formada en 1901, concentraba 200 plantas fabriles, 
compañías transportistas enteras. 1000 millas de ferrocarril, 112 
altos hornos, empleaba a 170 000 trabajadores y controlaba el 
60% de la industria acerera del país. Su capital era tres veces 
mayor que el gasto federal anual.8 69 

puede comprender el carácter de su enfrentamiento bélico con Es­ 
paña y la posición estratégica que ganó Norteamérica para su políti­ 
ca de dominación. 

Estados Unidos consolidó su posición económica y militar al 
lado de Inglaterra, Francia y Alemania.7 Su propio desarrollo indus­ 
trial y su expansión geográfica, en estrecha relación con el militaris­ 
mo, le permitieron un enorme crecimiento económico. 

José Carlos Mariátegui 
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9Moreau, Maurice. La economía del Japón. Ed. Eudeba, Buenos Aires, 1964, p. 15. 

Manchuria representa para el Japón una importante reserva 
de minerales y productos alimenticios, y también un mercado 
de exportación, un espacio económico casi nuevo. Antes que 
el gobierno de San Petersburgo concentre sus fuerzas en el 
Extremo Oriente, Japón ataca Port Ar thur el 8 de febrero de 
1904; hunde tres barcos rusos, y a pesar de la respuesta de la 
flota de Vladivostok, desembarca en Manchuria y en Corea, 
rechaza a los rusos, numéricamente inferiores, hacia Mukden, 
donde se librará una batalla indecisa (febrero­marzo de 1905). 
Será necesario el desastre naval de Tsushima (mayo de 1905) 
para que Rusia, debilitada por la revolución, acepte la media­ 
ción de los Estados Unidos." 

a ser desplazados) propició la oportunidad para que los ingleses pro­ 
vocaran una guerra con la que pudieran penetrar en Sudáfrica; 
Johanesburgo, su capital, se convirtió en un centro económico e in­ 
dustrial importante, gracias al descubrimiento de oro y diamantes. 

Hacia finales del siglo XIX, también los franceses estaban inte­ 
resados en África, lo que provocó el reparto de este territorio a cos­ 
ta de Alemania y del viejo colonialismo portugués. Con el Tratado 
de Sudán, Francia renunció a cualquier pretensión sobre Egipto y 
Sudán, los cuales, junto con las antiguas posesiones portuguesas, 
pasaron al dominio inglés, en tanto que Francia se reservó el con­ 
trol absoluto de África occidental. 

El siglo XX se inició con la primera crisis económica que alcan­ 
zó proporciones mundiales, en la medida que las potencias 
imperialistas se metieron de lleno a una desenfrenada carrera por 
los mercados con las multimillonarias ganancias que ahora se po­ 
dían obtener, gracias al ensanchamiento del mercado mundial, al 
incremento del comercio y al poderoso desarrollo de la industria. 
Todo esto desembocó en una sobreproducción de mercancías que 

70 propició la crisis de 1900. 
La guerra ruso­japonesa (1904­1905) fue un acontecimiento 

fundamental para el expansionismo japonés. Técnicamente mejor 
preparado y armado con la ciencia y maquinaria europeas, el Japón 
derrotó a la armada rusa con gran facilidad. 

Emigdio Aquino 
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'ºMariátegui, José Carlos. Historia de la crisis mundial, pp. 176 y 177. 
"lbidem, p. 179. 

En última instancia, esta disputa entre Inglaterra y Alemania 
propició la conflagración mundial. Pese a las ideas pacifistas y al 
dominio de los partidos socialistas en los parlamentos europeos, 
como en los momentos decisivos de la historia humana, el hecho 
económico dominó al político. El interés imperialista prevaleció sobre 
el interés pacifista de los pueblos, los cuales continuaron y aumen­ 
taron su preparación bélica, hasta desencadenar la conflagración 
mundial. 

La amenaza venía ele Alemania que. en veloz progreso industrial 
y económico, hacía a la Gran Bretaña, en gran número de mer­ 
cados, una competencia cada vez más inquietante. Alemania se 
sentía destinada a conquistar el primer puesto. Era una convic­ 
ción en la que acompañaban al Káiser así los profesores univer­ 
sitarios como los capitanes de la industria." 

Corea, de ser un protectorado japonés en 1905, pasó a la anexión 
directa en 1910; en Manchuria se creó la South Manchuria Railways 
Co., que a partir de 1906 fue un instrumento activo de la dominación 
nipona. Para Mariátegui de esta guerra data la incorporación de Ja­ 
pón a occidente como nueva potencia que, si por una parte fue el 
antecedente de la rivalidad en el Pacífico con Estados Unidos, desde 
entonces desarrolló una activa política expansionista al lado de las otras 
potencias imperialistas.1º 

Este auge y reordenamiento internacional produjeron una nue­ 
va situación en las grandes potencias. Inglaterra consolidó su hege­ 
monía en el nivel mundial: el capital británico dominaba el orbe, 
Londres era el centro financiero internacional y el comercio estaba 
en manos de sus capitalistas. En el nivel internacional, la diplomacia 
británica prevalecía, sobre todo tras los pactos con Rusia, Francia y 
Japón. América Latina, en su mayor parte, se encontraba bajo su 
control. Estados Unidos todavía estaba lejos de significar un peli­ 
gro, porque su interés básico se había centrado en el desarrollo de 
su economía y era campo de inversiones de capital europeo; sólo 
Alemania buscaba afanosamente conquistar el primer puesto en la 71 
arena internacional, como parte de una revancha por su fracaso 
expansionista en la primera década del siglo XX. 

]osé Carlos Moriátegui 
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Todos estos hechos indican que en Norteamérica se encuentra 
ahora la sede, el eje, el centro de la sociedad capitalista. 1.a in­ 
dustria yanqui es la mejor equipada para la producción en gran 
escala, al menor costo; la banca a cuyas arcas afluye el oro aca­ 
parado por Norteamérica, en los negocios bélicos y posbélicos, 
garantiza con sus capitales, a la vez que el incesante mejora­ 
miento de la aptitud industrial, la conquista de los mercados 
que deben absorber sus manufacturas. Subsiste todavía, si no la 
realidad, la ilusión de un régimen de libre concurrencia. El Es­ 
tado, la enseñanza, las leyes, se conforman a los principios de 

La Primera Guerra Mundial se desencadenó en agosto de 1914 
y concluyó con la capitulación alemana en noviembre de 1918. El 
ciclo bélico se cerró con la firma del Tratado de Versalles, en junio 
de 1919. Esta guerra entre la Entente (Inglaterra, Francia, Rusia, 
etc.) y las potencias centrales (Alemania, Austria­Hungría, Bulgaria 
y Turquía), fue una confrontación por el acaparamiento de merca­ 
dos y fuentes de materias primas, por un nuevo reparto del mundo 
provocado por Alemania que, como potencia tardía, buscaba una 
nueva división económica y territorial de los mercados internacio­ 
nales. En los países pobres esta guerra no hizo sino reforzar el siste­ 
ma colonial y la dependencia económica, política y cultural hacia 
Europa. 

El resultado de la contienda favoreció a Estados Unidos, que 
entró'fsrmalmente a la guerra en 1917, colocándose como la princi­ 
pal potencia económica del mundo. Su neutralidad fue sólo aparen­ 
te, ya que desde 1915 hasta abril de 1917 otorgó préstamos a los 
aliados por un valor de 2 300 millones de dólares, en tanto que a las 
potencias centrales les prestó sólo 20 millones; además, el suminis­ 

72 tro de armas y alimentos a los contendientes fue otro de los renglo­ 
nes que reforzó su economía. Así, en 1918 sus exportaciones se 
incrementaron cuatro veces más que las de 1914, pasando de 825 
millones de dólares a 3 200 millones de dólares; su industria tam­ 
bién se fortaleció, sobre todo, en lo relacionado con la fundición de 
hierro y acero, la producción de automóviles, la extracción de petró­ 
leo, y la producción de cobre, aluminio y carbón. Al término de la 
guerra Estados Unidos era ya la principal potencia industrial y Wall 
Street se convirtió en el banquero universal que guardaba en sus 
depósitos la mitad de las reservas de oro del mundo capitalista. 

Emigdio Aquino 
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12Mariátegui, José Carlos. En defensa del Marxismo. Ed. Amauta, Lima, p. 146. 

Sin embargo, en la década de los veinte, en general, 
Norteamérica vivió un «periodo de prosperidad», en el que se des­ 
encadenó una crisis agraria debido al descenso de la demanda de 
productos sobre todo de Europa, que propició una baja de los pre­ 
cios e hizo incosteables los gastos de esta rama de la producción. La 
desmilitarización de la industria fue otro factor que ocasionó graves 
trastornos en el empleo y los gastos económicos. Pero, a pesar de 
esto, los norteamericanos desplazaron a los británicos en su domi­ 
nio de América Latina. 

Europa, en cambio, resintió de otra manera los efectos de la 
confrontación mundial. Para la economía inglesa no resultó nada 
favorable, en especial en el rubro financiero que se vio trastornado por la 
elevación del gasto público y por ei aumento de impuestos a la po­ 
blación, destinado a cubrir los gastos militares. El incremento cons­ 
tante de éstos llevó a recurrir a la deuda pública, en este caso a los 
banqueros norteamericanos. A todo esto hay que añadir las pérdi­ 
das materiales y humanas (en barcos mercantes, Inglaterra perdió 
el 70% de su tonelaje, y las muertes llegaron a 875 000, con más de 
2 millones que quedaron heridos). La guerra debilitó la econorrúa 
inglesa a tal punto que en 1924, ya Alemania competía nuevamente 
con ella en el mercado de la industria hullera. Por su parte, el centro 
financiero internacional se desplazó de Londres a Nueva York, so­ 
bre todo ante la pérdida del poder adquisitivo y la depreciación de la 
libra esterlina. 

La escasez de mercados a nivel mundial durante la posguerra, y la 
poca productividad debido a la desmovilización de la industria, agra­ 
varon más la situación del país. Aunque en la década de los veinte se 
diversificaron algunas ramas industriales como la fabricación de 
maquinaria, de artículos electrotécnicos, de productos químicos y 
de aviones, a nivel general las ramas tradicionales de la industria 
inglesa (textil, hullera, metalúrgica y naviera) no acusaron mejoría, 
y ni siquiera cuando empezó la recesión económica mundial la eco­ 
nomía británica había alcanzado los niveles anteriores a la guerra. 

una democracia incliviclualista, dentro de la cual todo ciudadano 
puede ambicionar Libremente la posesión de cien millones de 
dólares.12 

José Carlos Mariátegui 
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13Mariátegui, José Carlos. Figuras y aspectos de la vida mundial, tomo 1, p. 181. 

Fueron precisamente los puntos mencionados del tratado los 
que permitieron la recuperación industrial en Francia, especialmen­ 
te en la rama siderúrgica, que sólo quedó por debajo de la de Esta­ 
dos Unidos. En Alsacia continuaron modernizándose la industria 
textil y la metalúrgica. Este proceso propició la aparición de nuevos 
centros y ramas industriales como la automotriz, la aeronáutica, la 
petroquímica, la electrónica, entre otras. Pronto el proceso de con­ 
centración de la producción y del capital en Francia dio origen a 
gigantescos consorcios y monopolios que, en el ámbito nacional, 
inhibieronla industria ligera y ocasionaron también un estancamiento 

El Estado francés tenía que hacer frente a los gastos de la res­ 
tauración de las zonas devastadas. AJ lacio del presupuesto ordi­ 
nario existía un presupuesto extraordinario. El déficit fiscal se 
mantenía en cifras fantásticas. En 1919 ascendía a veinticuatro 
millones de francos ... en 1923 a ocho millones. 13 

Al estancamiento industrial se sumó el debilitamiento de sus 
posiciones en el comercio internacional. Sólo le podía salvar la ex­ 
plotación de las colonias que le proporcionaban ingresos colosales, 
por lo que Inglaterra empezó a asumir el papel de intermediario co­ 
mercial con respecto a otros países capitalistas. Sin embargo, Amé­ 
rica Latina fue desplazada de manera definitiva por Estados Unidos, 
que era el nuevo amo y señor de estas tierras. 

El resto de los países europeos vivía una situación similar a la 
descrita. Francia fue uno de los que ganaron la guerra, pero fue el 
que tuvo más pérdidas en hombres y recursos. Desde los primeros 
años de la contienda, Alemania había ocupado diez de los departa­ 
mentos franceses más industrializados, lo que significó unagravísima 
sangría económica, y al igual que Inglaterra, también perdió gran 
parte de sus inversiones extranjeras y su posición como acreedor 
internacional. 

Al final, aunque el Tratado de Versalles ­1919­ favoreció a 
Francia de manera especial, pues recuperó Alsacia y Lorena, sus 
regiones más desarrolladas económicamente, y le permitió cobrar 

74 contribuciones de guerra y ampliar su sistema colonial, su proceso 
de recuperación no fue nada fácil. 

Emigdio Aquino 
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en la agricultura, sobre todo por los problemas derivados de la esca­ 
sez de fuerza de trabajo, ocasionados primero por la guerra y des­ 
pués por la continua emigración de la población del campo a la ciudad. 

En tanto, Alemania, que había tomado la iniciativa en la confla­ 
gración mundial, no sólo para desencadenarla, sino sobre todo para 
exigir a las potencias desarrolladas (el bloque de la Entente) un nuevo 
reparto del mundo, sufrió pérdidas enormes. La guerra le ocasionó 
un altísimo número de pérdidas humanas (7 500 000 entre muertos, 
heridos y prisioneros), materiales y financieras, y su derrota propi­ 
ció que sus colonias pasaran a poder de Inglaterra, Francia, Bélgica y 
Japón. Al término de la guerra, fueron los socialdemócratas los en­ 
cargados de conducir al país hacia su reconstrucción y de intentar 
la relación con los países vencedores, pero el aplastamiento de la 
revolución Espartaquista en 1918 permitió un ascenso continuo de 
la reacción, que subió al poder en 1924. Alemania no pudo salir de la 
desastrosa situación económica sino hasta la década de los treinta, 
ya con el nazismo en el poder y dispuesto a preparar una nueva aven­ 
tura militar imperialista que desencadenó la Segunda Guerra Mundial. 

Pero si la guerra originó un nuevo reparto mundial que modifi­ 75 
có el papel económico y político de las grandes potencias dentro del 
sistema capitalista, la Revolución Socialista de Octubre en Rusia 
rompió este nuevo frente imperialista. 

Rusia era entonces un país con una fuerte inversión de capita­ 
les extranjeros debido a que contaba con ramas decisivas de la in­ 
dustria, especialmente la metalurgia. Su derrota frente al Japón en 
1905, desencadenó la insurrección del pueblo que a pesar de que 
fue duramente reprimida y aplastada, constituyó el antecedente di­ 
recto para la nueva revolución en 1917. La guerra mundial había 
demostrado la incapacidad y corrupción del zarismo, pero, si a esto 
se añaden el hambre y la miseria padecidas por el pueblo, se tienen los 
elementos que contribuyeron a crear una situación revolucionaria. La 
transformación de la guerra imperialista en guerra revolucionaria 
tuvo como elemento fundamental y definitivo la activa propaganda 
desarrollada por los bolcheviques en los frentes de guerra entre los 
soldados, así como entre obreros y campesinos. 

El gobierno provisional de Kerensky, nombrado a raíz de la caí­ 
da del zarismo en febrero de 1917, fue una coalición de grupos y 
facciones centristas en la que estaban los socialistas revolucionarios, los 

José Carlos Mariátegui 
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14Mariátegui, José Carlos. Figuras y aspectos de la vida mundial l, p. 68. 

Sólo a partir de 1923, después de cinco años de guerra civil y de 
intervención armada, los soviets pudieron empezar la tarea de la 
construcción económica, que les permitió en primera instancia atender 
las necesidades básicas de la población y al mismo tiempo empren­ 
der la industrialización y desarrollar la agricultura del país. 

La actitud aliada ante los soviets, en suma, estuvo dictada, 
integralmente, por razones políticas. Las democracias inglesa y 
francesa que no habían tenido inconveniente en aliarse con la 
autocracia zarista, se resistían a aceptar su sustitución por una 
dictadura proletaria. Ensayaron, por esto. tocios los medios po­ 
sibles para sofocar la revolución rusa. Abastecieron de armas y 
de dinero tocias las tentativas contrarrevolucionarias. Moviliza­ 
ron contra los soviets ejércitos polacos y checo­eslovacos !sic]. Fran­ 
cia no tuvo reparo en reconocer como gobierno legítimo de Rusia el 
del general Wrangel que, poco tiempo después de ese espaldarazo 
solemne, liquidó ridículamente su aventura reaccionaria." 

mencheviques, los cadetes y los liberales, que defendían los intere­ 
ses de las clases y sectores medios de la sociedad. Para Mariátegui 
aquí residió precisamente la debilidad de este gobierno, porque no 
dio cabida a las principales fuerzas antagónicas de la sociedad: los 
monarquistas que representaban a la reacción, y los bolcheviques a 
la extrema izquierda, a la revolución. Kerensky pronto fue depuesto 
por los soviets, y se constituyó un gobierno revolucionario encabeza­ 
do por Lenin, líder del Partido Bolchevique, quien planteó desde el 
primer momento el objetivo de construir un Estado proletario sobre 
la base de la alianza de obreros y campesinos. La revolución soviética 
estableció la posibilidad de un camino distinto para la humanidad, de un 
nuevo sistema más equitativo, de un sistema socialista. 

Los problemas que tuvo que enfrentar el país de los soviets des­ 
pués de la guerra fueron enormes; la crisis económica, el hambre y 
la guerra civil fueron algunos de los retos que pusieron a prueba la 
capacidad de respuesta de este nuevo Estado. Por su parte, los paí­ 
ses vencedores agrupados en la Entente no sólo se propusieron ais­ 
lar a la nueva república, sino que abiertamente prestaron ayuda 

76 económica y militar a los grupos contrarrevolucionarios que desde 
dentro pretendían terminar con el poder de los bolcheviques. 

Emigdio Aquino 
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15Mariátegui, José Carlos. ldeologfa y polftica, p. 17. 

[Mariátegui] Con cierta emoción, preconiza que la batalla final 
no será entre el fascismo y la débil democracia, sino entre dos 
movimientos alentados por la mística: el fascismo y el comunismo. 

La gran recesión económica, los preparativos para una nueva 
confrontación durante la década de los treinta y la terrible experien­ 
cia que constituyó la Segunda Guerra Mundial, le dieron la razón. 

La experiencia italiana es ilustrativa. Después de la guerra so­ 
brevino una crisis económica que generó un gran movimiento de 77 
masas, sobre todo entre los obreros de la Confederación General del 
Trabajo, en especial los de la rama metalúrgica, que empezaron la 
toma de fábricas. Pero la falta de una dirección revolucionaria, debi­ 
do a la división del socialismo italiano, hizo fracasar este experimen­ 
to y propició el desarrollo del fascismo, que en noviembre de 1922 
se apoderó del gobierno. Así, el movimiento fascista fue producto 
tanto de la debilidad de la revolución como de la crisis parlamenta­ 
ria, pero también constituyó una respuesta a la frustración del senti­ 
miento nacional. 

Para Mariátegui, dentro de esta compleja­ situación del mundo 
se imponen tres tendencias fundamentales que explican la situación 
europea: el fascismo, la crisis de la democracia y la revolución. De 
hecho, su obra La escena contemporánea es precisamente el análisis 
de estos sistemas ideopolíticos. 

La lucha entre los imperialismos rivales mantiene viva la amena­ 
za bélica en el mundo. Y el odio a la URSS hará que se olviden 
todas las protestas pacifistas apenas recién llegado el instante 
de atacarla militarmente." 

La crisis posbélica creó en Europa un ambiente de agitación, 
de violencia, de demagogia y de revanchismo; muchas de las poten­ 
cias vencedoras no vieron satisfechas sus expectativas. El Tratado 
de Versalles con el que finalizó la guerra trajo consigo nuevas cau­ 
sas de malestar y desorden entre las potencias europeas. De un lado, 
la experiencia rusa presagiaba la revolución, del otro, la crisis de la 
democracia y la derrota de los países centrales generaba sentimien­ 
tos ultranacionalistas. Mariátegui percibió claramente esta situación 
en 1929. 

José Carlos Mariátegui 
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16Andújar, Jorge. «La escena contemporánea», Oiga, 13 de junio, 1994, p. 48. 
17«EI Alma Matinal», Amauta, Lima, 1979, p. 40. 

¿Cuál ha sido el motor de esta crisis? El acrecentamiento y la 
concentración paralelas del capitalismo y del proletariado. La 
vida económica, las fuerzas económicas de los países, han pasa­ 

Por otra parte, y en la medida que el poder político es conse­ 
cuencia del poder económico, los monopolios norteamericanos y 
europeos influían más que cualquier parlamento en las decisiones 
gubernamentales y, por tanto, poco importaba que un gobierno es­ 
tuviera en manos de un demócrata o un dictador. El sufragio y el par­ 
lamento deciden menos de lo que parece en los destinos de una nación. 

El fenómeno fascista no es sino un síntoma de la situación. 
Desgraciadamente para el parlamento, el fascismo no es su úni­ 
co ni siquiera su principal enemigo. El parlamento sufre, de un 
lado, los asaltos de la Reacción, y ele otro lado, los de la Revolu­ 
ción. Los reaccionarios y los revolucionarios de todos los climas 
coinciden en la descalificación de la vieja democracia. Los unos 
y los otros propugnan métodos clictatoriales.17 

La crisis de la democracia es para él, ante todo, expresión de la 
decadencia del orden burgués, de su sistema económico y social y, 
por lo tanto, de sus instituciones. El parlamento, como expresión de 
esta democracia capitalista, ha dejado de corresponder con sus fi­ 
nes y funciones, y si la idea de la democracia aún perdura es porque 
no es exclusiva de la concepción burguesa; el socialismo retoma 
esta bandera, reinterpretándola. El fascismo no fue sino una conse­ 
cuencia de esta crisis, constituyó su negación; por ello, tanto su na­ 
turaleza como sus métodos y sus fines fueron anti democráticos. Este 
sistema surgió por la ineficacia e incapacidad del parlamento para 
reflejar los intereses de la sociedad y, sobre todo, porque la clase 
dominante dejó de ser una clase dirigente, lo que generó contradic­ 
ciones entre las distintas clases de la sociedad. Para el fascismo el parla­ 
mento era factible únicamente si obedecía sus dictados, de no ser así, 
sólo constituía un estorbo que había que eliminar. El sistema corpo­ 

78 rativo y la dictadura se convirtieron en la forma ideal de gobierno. 

En su concepto, la democracia liberal y burguesa es débil, tími­ 
da, pálida, sin élan vital para labor creadora y heroica. 16 

Emigdio Aquino 
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18Mariátegui, José Carlos. Historia de Ja crisis mundial, p. 134. 

La raíz de esta crisis de la democracia era más profunda de lo 
que parecía a simple vista. La época de libre concurrencia había 
dado paso al monopolio a los grandes trusts y cárteles, y el liberalis­ 
mo había sido desplazado por la reacción política, ya que cuando la 
forma democrática dejó de corresponderse con las nuevas estructu­ 
ras económicas de la sociedad, el poder imperial de las potencias y 
de los grandes consorcios se orientó hacia ese tipo de reacción. 

Por otra parte, en la medida en que el proletariado luchaba por 
arrebatar el poder económico y político a la burguesía, el peligro de la re­ 
volución era latente, sobre todo por lo que entonces significaba la 
experiencia histórica de la revolución bolchevique. En este gran to­ 
rrente revolucionario se ubicaban las luchas de los obreros de los 
países de Europa occidental, la formación de la III Internacional co­ 
munista y los partidos comunistas; y se encontraban también el des­ 
pertar de los pueblos coloniales y semicoloniales que reclamaban 
su independencia y emancipación. 

Tras la derrota del fascismo en la Segunda Guerra Mundial, la 
caída del muro de Berlín y de toda la órbita soviética hacia 1992, hay 
autores que afirman que la democracia ha vencido tanto al fascismo 
y como al comunismo. Este es un análisis completamente simplista 
de la realidad actual. En particular, las formas de gobierno vigentes 
en América Latina se parecen más a las fascistas que a las formas 
democráticas y liberales decimonónicas. Los problemas, lejos de 
«resolverse» o de arribar a una «cierta estabilidad capitalista» que 
permita el libre juego democrático en la sociedad, se tornan más 
agudos dentro de un sistema de dominación que desencadenará re­ 
acciones. Como salida, como alternativa, el socialismo estará pre­ 
sente; conviene no olvidar que la más radical de las revoluciones, la 
francesa, también tuvo su periodo de restauración monárquica. 

do a manos de estos dos grandes poderes al lado de Jos cuales el 
Estado ha adquirido una posición no de árbitro sino más bien de 
mediador," 

José Carlos Manátegui 
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19Citado por Rosdolsky, Román. Friedrich Engel y el problema de los Pueblos «Sin 
historia». Ed. Siglo XXI, 1980, p. 126. 

Para abordar el problema de la nación, José Carlos Mariátegui 
partió desde la perspectiva marxista y en innumerables ocasiones 
recomendó para el análisis de la situación nacional y mundial el es­ 
tudio del marxismo y la aplicación del método dialéctico; en su obra 
se encuentran numerosas referencias al respecto. 

Para el marxismo la nación constituye una categoría histórica 
que se expresa en una comunidad de territorio, de economía, de 

80 idioma y de psicología, que en conjunto determina una cultura. Como 
todo fenómeno histórico está sujeta a cambios y transformaciones y 
se relaciona con determinados ciclos de vida. Por otro lado está ínti­ 
mamente ligada con el desarrollo del capitalismo. 

Marx y Engels establecieron algunos elementos sobre la cues­ 
tión nacional. Al plantearse el problema de los pueblos «sin histo­ 
ria» y al reconocer la existencia, en el ámbito europeo, de la con­ 
fluencia de distintos grupos étnicos, Engels señaló algunas de las 
características de la nación, de las que precisamente adolecían es­ 
tos pueblos para alcanzar su desarrollo nacional: «falta de las prime­ 
ras condiciones históricas, geográficas, políticas e industriales de la 
autonorrúa y la viabilidad»." Engels naturalmente se refería a aque­ 
llos pueblos que no habían alcanzado un nivel suficiente de evolu­ 
ción o que «jamás tuvieron una historia propia», por vivir bajo la 
férula extranjera, lo que les negaba viabilidad y posibilidades de un 
desarrollo autónomo. 

A partir de 1850, sobre todo al profundizar los estudios sobre 
economía, Marx analizó el desarrollo desigual del capitalismo y, 

LA NACIÓN COMO CATEGORÍA HISTÓRICA 

El esbozo general de la situación internacional, permite situar 
históricamente las condiciones y el marco en que Mariátegui anali­ 
zó el problema nacional, enfocándolo desde tres perspectivas funda­ 
mentales: la nación como categoría histórica; la nación y su relación 
con el desarrollo capitalista y la nación y la lucha de clases. 

2. EL PROBLEMA NACIONAL 

Emigdio Aquino 
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20Marx, Kar1. B Cap;tal, tomo 1. Buenos Aires, Ed. Ciencias del Hombre, 1973, p. 740_ 
21Marx,Karl.«Carta a Engels (30.Xl.1867)». 
22Marx,Karl.«Carta a Kugelman (29.Xl.1869)». 

En esta referencia, Marx estableció dos aspectos fundamenta­ 
les del problema nacional; primero, que las clases dominantes en 
los países capitalistas desarrollados como Inglaterra «son los 
dignatarios y representantes de la nación» ­no hay que olvidar que 
la nación es una consecuencia del desarrollo capitalista, la burgue­ 
sía como clase social estuvo al frente en este proceso histórico. El 
segundo aspecto se refiere a que la clase terrateniente y dominante 
en Irlanda (país colonial), no representaba los intereses nacionales, 
más bien era, el instrumento intermediario de dominación de los 
ingleses, quienes, por tanto, tenían un carácter esencial­mente 
antinacional. Al abordar la relación entre país dominante y país do­ 
minado Marx y Engels plantearon otra tesis importante relativa a la 

Pero tan pronto como el pueblo irlandés tome su propia causa 
en sus manos, tan pronto como se haga su propio legislador, tan 
pronto como se gobierne a sí mismo y disfrute de su autono­ 
mía, el aniquilamiento ele Ja aristocracia agraria (que son, en 
gran parte, Jos mismos terratenientes aristócratas ingleses) será 
infinitamente más fácil que aquí, porque en Irlanda el problema 
no es solamente ele orden económico, sino que se plantea al 81 
mismo tiempo la cuestión nacional, pues en Irlanda los terrate­ 
nientes no son, como en Inglaterra, Jos dignatarios y represen­ 
tantes ele la nación, sino sus opresores odiados a muerte.22 

por consiguiente, el carácter revolucionario de la lucha nacional. Al 
respecto demostró el carácter inhumano del proceso de acumula­ 
ción primitiva, y denunció el saqueo, la carnicería y la explotación 
llevadas a cabo por las naciones desarrolladas en contra de las colo­ 
nias: «el capital llega ] ... ] sudando sangre por todos los poros». 20 

Especialmente el análisis que hizo del problema colonial, por 
ejemplo las relaciones de Inglaterra con la India e Irlanda, lo llevó a 
establecer con claridad el problema nacional y a reivindicar la nece­ 
sidad de autonomía e independencia de estos pueblos con respecto 
a la metrópoli para lograr su emancipación.21 En una carta dirigida a 
Kugelman el 29 de noviembre de 1869, Marx escribía lo siguiente a pro­ 
pósito de Irlanda: 

José Carlos Mariátegui 
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23Marx, Karl. «Carta de Vera Zasúlich (08.03.1981 )», citada en El porvenir de la 
comuna rusa. Ed. siglo XXI, 1980, p. 12. 

2'Marx y Engels. Obras escogidas, tomo 4. Ed. Ciencias del Hombre, Buenos 
Aires, 1973, p. 86. 

Cincuenta y seis años después, Mariátegui estableció su punto de 
vista sobre la cuestión nacional en las tres líneas de investigación 
planteadas por Marx, a saber: la nación está ligada al desarrollo 

¿Podría la comunidad rural rusa ­forma por cierto ya muy des­ 
naturalizada de la primitiva propiedad común de la tierra­ pasar 
directamente a la forma superior de la propiedad colectiva, a la 
forma comunista, o, por el contrario, deberá pasar por el mismo 
proceso de disolución que constituye el desarrollo histórico de 
Occidente? la única respuesta que se puede dar hoy a esta cues­ 
tión es la siguiente: si la revolución rusa da la señal para una 
revolución proletaria en Occidente, de modo que ambas se com­ 
pleten, la actual propiedad común de la tierra en Rusia podrá 
servir de punto de partida para el desarrollo comunista." 

En el prefacio de la segunda edición rusa de 1882 de El Mani­ 
fiesto del Partido Comunista, Marx y Engels plantearon la respuesta 
al problema anterior: 

82 

El análisis presentado en El capital no da, pues, razones, en pro 
ni en contra de la vitalidad de la comuna rural, pero el estudio 
especial que de ella he hecho, y cuyos materiales he buscado en 
fuentes originales, me ha convencido de que esta comuna es el 
punto de apoyo de la regeneración social en Rusia, mas para 
que pueda funcionar como tal será preciso eliminar primeramen­ 
te las influencias deletéreas que la acosan por todas partes y a 
continuación asegurarle las condiciones normales para un desa­ 
rrollo espontáneo." 

falta de libertad de un pueblo que oprime a otro. Así, Alemania po­ 
dría liberarse plenamente cuando Polonia se liberara del yugo alemán. 

Pero Marx fue más allá de esta constatación; en su análisis de la 
corrruna rural rusa estableció la posibilidad de una nuevaorganización eco­ 
nómica socialista, es decir, que de las formas precapitalistas de 
producción existentes también es posible el surgimiento de ciertas 
formas economías que constituyan elementos nuevos y esenciales de 
una sociedad distinta. En la carta a Vera Zasúlich escribía al respecto: 

Emigdio Aquino 
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25Lenin,Vladimir llich. «Estadística y sociología». Obras completas, tomo 24, p. 306. 
26Ver Tres artfculos de Lenin sobre los problemas nacional y cofonial. Ed. de 

Lenguas Extranjeras de Pekín, 1974. 
27Lenin, Vladimir llich. «Tesis sobre el problema nacional». Op. cit., tomo 19, Ed. 

Akal, Madrid, 1977, pp. 490-550. 

y triunfo de la burguesía sobre el feudalismo; la clase feudal teh­ateniente 
de los países coloniales, como Irlanda, no repr_ese6ut lo'~ intereses 
nacionales y, por último, la lucha nacional sólo­lapue.~ruoesarrollar 
y llevar a feliz término el proletariado, el campesinado y la pequeña 
burguesía Finalmente, en relación con el análisis de Marx sobre las 
posibilidades de desarrollo de la comuna rural rusa, Mariátegui es­ 
tableció, para resolver el problema nacional, la incorporación de la 
tradición campesina peruana para crear un orden nuevo, superior al 
capitalismo. 

Posteriormente, Lenin también señaló algunas características 
para definir una nación: países capitalistas desarrollados económi­ 
ca, política y culturalmente; homogeneidad en su composición y 
desigualdad étnica o nacional a nivel interno casi insignificante. 25 

Conviene apuntar que este tema también fue abordado por Stalin en 
su obra El Marxismo y la Cuestión Nacional, donde mencionó otros 
elementos básicos. 

En una serie de artículos sobre la cuestión nacional y colonial, 26 

Lenin desarrolló una línea de análisis en relación con la autonomía y 
autodeterminación de los pueblos, tanto para las nacionalidades opri­ 83 
midas por la Rusia zarista­a partir del reconocimiento del carácter 
específico de estos pueblos­, como para las naciones coloniales 
que gravitan dentro de la órbita del imperialismo y del colonialismo 
internacional; lógicamente aquí cabían los pueblos de Asia, África y 
América Latina. 27 Otro aspecto considerado por Lenin dentro del 
problema nacional se relaciona con la democracia en general, es decir, 
con el desarrollo democrático burgués de los pueblos que no han 
podido formar Estados nacionales independientes. En esta situación 
se encontraba la lucha de los pueblos y aun de las propias burgue­ 
sías en contra del feudalismo, como reivindicación democrática. Por 
esto el proletariado de los países capitalistas debe oponerse a la opre­ 
sión nacional y apoyar la lucha de los pueblos en contra de las clases 
dominantes en los países atrasados que tienen un carácter 
antinacional; respecto a Finlandia y Polonia. Lenin decía lo siguiente: 

fosé Carlos Mariátegui 
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28Lenin, Vladimir llich. Op. cit., pp. 493 y 494. 
29Mariátegui, José Carlos. Figuras y aspectos de la vida mundial I, p. 102. 
30lbidem, p. 108. 

[. .. [ la definición más aceptable que encontramos para la nación 
es que se trata de una comunidad estable, históricamente formada 

Así la nación aparece como tal cuando cuenta con un determi­ 
nado grado de desarrollo económico, cuya premisa fundamental es 
la creación y desarrollo de un mercado interno, con un sistema y 
vías de comunicación e infraestructura como soporte de la producción; 
con un sistema político homogéneo «republicano», liberal y democrático 
y con una clara delimitación geográfica y territorial, es decir, con 
una articulación entre la sociedad capitalista y el Estado político. 

El español Luis Carretero y Nieva, al comentar algunos de es­ 
tos textos referidos a la nación, señala: 

En Irlanda la adhesión al catolicismo tiene un fondo de pasión 
nacionalista. Para Irlanda su catolicidad, su lengua, son sobre 
tocio, una parte de su historia, una prueba de su derecho a dis­ 
poner autonómicamente de sus destinos. Irlanda defiende su 
religión como uno de los hechos que la diferencian de Inglate­ 
rra y que atestiguan su propia fisonomía nacional." 

84 

Acorde con estos planteamientos, cuando Mariátegui abordó el análi­ 
sis histórico sobre la cuestión nacional, estableció la correspondencia 
entre la economía y la política, «con su forma de organización y estilo 
político», 29 pero al mismo tiempo comprendió el dinamismo y la si­ 
tuación cambiante de esta correspondencia. Si bien los factores 
económicos y políticos son los determinantes en el proceso de formación 
nacional, no habría que descuidar otros aspectos, entre los que se 
encuentran las formas ideológicas. Al analizar el conflicto entre Ir­ 
landa e Inglaterra planteó la cuestión histórica en la lengua y la reli­ 
gión relativas al sentimiento nacional. 

La experiencia de la revolución de 1905 ha mostrado que, aun en 
estas dos naciones, las clases dominantes­los terratenientes y la 
burguesía­ reniegan ele la lucha revolucionaria por la liber­ 
tad y buscan un acercamiento con las clases dominantes en Ru­ 
sia y con la monarquía zarista, por temor al prolet.ariado revolucio­ 
nario ele Finlandia y de Polonia.28 

Emigdio Aquino 
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31Carretero y Nieva, Luis. Las nacionalidades espeñotes: México, Colección 
Aquelarre, 1952, P- 45_ 

32Mariátegui, José Carlos. Figuras y aspectos l. p. 239_ 

Se puede entonces afirmar que la nación es una categoría his­ 
tórica que presupone unidad de territorio, es decir, una división política 
determinada; una unidad económica que comienza por estructurar 
un mercado interno nacional con su correspondiente organización 
política; una unidad de lengua como medio fundamental de comuni­ 
cación humana, que en algunos casos no se limita a una sola (Aus­ 
tria en el caso europeo, o China en el de oriente), y una cultura que se 
expresa en determinados valores, tradiciones y sentimientos que en 
conjunto articulan el perfil de una nación. 

Todas estas categorías están sujetas a una dinámica y cambian 
con el tiempo, en la medida que la nación se desarrolla y llega a un 
nivel que necesite necesariamente su renovación. Para hablar de 
nación, no sólo se deben tomar en cuenta los factores económicos y 
políticos que la determinan, sino también los culturales y espirituales; 
ambos conforman los elementos esenciales de la nacionalidad. 

1­­­1 es en sí muy difícil demarcar ­de suerte que coincidan 
absolutamente­ los confines geográficos, sentimentales y 
étnicos de una nacionalidad. Y, cuando estos confines han sido 
aproximadamente encontrados, queda por averiguar si la nacio­ 
nalidad constituye o no, al mismo tiempo, un organismo econó­ 
mico. El sentimiento nacional de un pueblo es a veces su pasado, 
en tanto que su realidad económica es en todos los casos su 
presente." 85 

El idioma, la tradición y el sentimiento nacional son expresio­ 
nes que dan sentido a la identidad nacional. Todos estos factores 
indispensables determinan una comunidad de cultura, como produc­ 
to de su desarrollo histórico. La nación como fenómeno histórico 
está sujeta a cambios y transformaciones, tiene una historia, un de­ 
sarrollo y un declive; es, como estableciera Mariátegui, un organis­ 
mo vivo y dinámico. 

como resultado de una convivencia secular sobre un mismo suelo, 
comúnmente sentida y aceptada, que da origen a hábitos y mo­ 
dos de pensar y sentir reflejados en una comunidad de cultura y 
a veces en un idioma propio." 

José Carlos Moriéiegui 
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33Mariátegui, José Carlos. Defensa del Marxismo, pp. 142 y 184. 
34Mariátegui, José Carlos. Figuras y aspectos de la vida mundial, l. p.107. 

El conflicto entre catolicismo y protestantismo es, efectivamen­ 
te, algo más que una querella metafísica, algo más que una sece­ 
sión religiosa. La Reforma protestante contenía tácitamente la 
esencia, el germen de la idea liberal. Protestantismo y liberalis­ 
mo aparecieron sincrónica y solidariamente con los primeros 
elementos de la economía capitalista. No por un mero azar, el 
capitalismo y el industrialismo han tenido su principal asiento 
en pueblos protestantes. La economía capitalista ha llegado a su 
plenitud sólo en Inglaterra y Alemania. Y dentro de estas naciones, 
los pueblos de confesión católica han conservado instintivamente 
gustos y hábitos rurales y medievales.34 

Para Mariátegui, «La idea de la nación estuvo en su origen de­ 
masiado mezclada con la idea liberal ­vale decir a la reforma­» y 
«La Reforma representó la ruptura entre el mundo medieval y el 
mundo moderno»." Así, la cuestión nacional está indisolublemente 
ligada al proceso histórico del desarrollo capitalista. Su formación 
se vinculó de manera estrecha con los procesos que dieron fin al 
régimen feudal, y permitieron el ascenso de la burguesía al poder, 
hasta conformar los llamados estados nacionales. 

Marx y Engels en obras como El Capital, La guerra campesina 
en Alemania, Anti­dühring, Del socialismo utópico al socialismo cien­ 
tífico, entre otros, analizaron los movimientos políticos decisivos para 
el triunfo del capitalismo sobre el feudalismo: la reforma protestan­ 
te de Lutero y Calvino en Alemania y Francia, la Revolución de 
Cromwell en Inglaterra y la Revolución Francesa en el siglo XVIII. 

La reforma protestante se inició con Lutero en Alemania en el 
siglo XVI y continuó con Calvino en Francia, donde republicanizó y 

86 democratizó a la Iglesia. Este primer logro del capitalismo naciente 
sirvió de bandera a los republicanos de Ginebra para emancipar a 
Holanda y a los Países Bajos de España, y también como ropaje ideo­ 
lógico para la segunda de las grandes batallas de la burguesía, que 
tuvo lugar en Inglaterra con la Revolución de Cromwell. El protes­ 
tantismo fue, como bien afirmara Mariátegui, la levadura espiritual 
del capitalismo. 

REIACIÓN ENTRE NACIÓN Y DESARROLLO CAPITALISTA 

Emigdio Aquino 
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35Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , pp. 177 y 178. 

La ubicación en esta etapa histórica de la reforma protestante, a 
partir del siglo XVI, coincide con el desenvolvimiento de la econo­ 
mía mercantil como forma dominante, que marcó el inicio de la di­ 
solución en las relaciones precapitalistas de producción, mediante 
economías cohesionadas a partir de la expansión del capital. La con­ 
quista y la colonización de América y la India generaron una revolu­ 
ción económica conformada por el surgimiento de un gigantesco 
mercado mundial y por la estructuración de un sistema colonial. 
Junto con la reforma, el renacimiento constituyó otro de los fermentos 
espirituales de la revolución liberal y del sistema capitalista; no en 
vano las doctrinas políticas de Maquiavelo apuntaron a la consecu­ 
ción de la formación nacional italiana, dominada entonces por espa­ 
ñoles y franceses. Este fue precisamente el marco de las primeras 
formaciones nacionales en Europa. 

Los gobiernos monárquicos forjaron los modernos estados na­ 
cionales mediante la estructuración de una unidad económica y po­ 
lítica que permitió consolidar las relaciones capitalistas de produc­ 
ción. Así, aunque el origen de la nación antecedió al capitalismo, fue 
sólo con este sistema que adquirió su sentido, de tal suerte que los 
estados precapitalistas son antinacionalistas, o no han concluido su 
proceso de formación. 

En el siglo XVII se dio en Inglaterra la segunda insurrección 
importante de la burguesía, con la Revolución de Cromwell quien, 
como dice Marx, buscó en el Antiguo Testamento el lenguaje, las 

Pero, en general, la experiencia de occidente revela la solidari­ 
dad entre capitalismo y protestantismo, de modo demasiado 
concreto. El protestantismo aparece en la historia, como la leva­ 
dura espiritual del proceso capitalista. La reforma protestante 
contenía la esencia, el germen del Estado Liberal. El protestan­ 
tismo y el liberalismo correspondieron, como corriente religio­ 
sa y tendencia politica respectivamente, al desarrollo de los fac­ 
tores de la economía capitalista.35 

La doctrina calvinista de la predestinación fue una expresión 
de los intereses del mundo comercial, del mundo de la competencia, de 
las nuevas fuerzas económicas de apertura del mercado mundial y 
de la formación de un gigantesco sistema colonial. 

fosé Carlos Mariátegui 
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36Marx, Karl. El Dieciocho Brumario de Luis Bonamparte. Ed. de Lenguas 
Extranjeras, Pekin, 1978, p. 1 Q_ 

En este proceso, el liberalismo y el nacionalismo como política 
e ideología cumplieron cabalmente la función de legitimar el nuevo 

. Camille Desmoulins, Dantón, Robespierre, Saint­Just, Napoleón, 
lo mismo los héroes que los partidos y la masa de la antigua 
Revolución Francesa, cumplieron bajo el ropaje romano y con 
frases romanas, la misión de su tiempo: librar de las cadenas a 
la sociedad burguesa moderna e instaurarla. Los unos hicieron 
añicos el fundamento feudal y segaron las cabezas feudales que 
habían brotado sobre él. El otro creó en el interior de Francia 
las condiciones bajo las cuales ya podía desarrollarse la libre 
competencia, explotarse la propiedad territorial parcelada, apli­ 
carse las fuerzas productivas de la nación, que habían sido libe­ 
radas; y del otro lado de las fronteras francesas barrió por todas 
partes las formaciones feudales, en el grado que esto era ne­ 
cesario para rodear a la sociedad burguesa de Francia en el conti­ 
nente europeo en un ambiente adecuado, acomodado a los tiempos.36 

pasiones y las ilusiones de su revolución burguesa. Este movimiento 
fue puesto en marcha por la burguesía de las ciudades, pero su base 
real se encontraba entre los campesinos medios oa~·1eomary) de los 
distritos rurales, que paradójicamente resultaron los menos beneficia­ 
dos, pues 100 años después prácticamente habían desaparecido. Esta 
revolución política no fue sino otra expresión del desarrollo económi­ 
co, que ya en este siglo colocó a Gran Bretaña como una de las princi­ 
pales potencias económicas del momento. 

La última de estas grandes batallas fue la Revolución Francesa, 
que constituyó el proceso más radical de revolución social y afirmó la 
supremacía del orden burgués como sistema económico, político y 
social. Esta tercera gran insurrección de la burguesía contra el feuda­ 
lismo dio abiertamente la lucha política contra la aristocracia, la reli­ 
gión y la escolástica, destruyó por completo sus privilegios y afirmó 
la dominación de la clase burguesa. Uno de sus logros más impor­ 
tantes, la Declaración de los derechos del hombre y el ciudadano, apro­ 
bada en agosto de 1789, enarboló como lemas la libertad, la igualdad 
y la fraternidad y afianzó los principios de la democracia burguesa. 

88 Con el Código Civil, otro instrumento básico, el nuevo sistema capita­ 
lista impuso los fundamentos del antiguo derecho romano . 
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37Mariátegui, José Carlos. Signos y obras, p. 79. 

La nación burguesa, en la medida que se constituyó y estructuró 
en función de la propiedad, excluye a la mayoría de la población, que 
no puede acceder a la riqueza por más que sea su productor directo, 
lo cual genera una desigualdad social que se acrecienta cada vez más. 

Toda cultura ha tenido sus características económicas, políti­ 
cas, estéticas y morales absolutamente propias. Tocia cultura se 
ha alimentado de su propio pensamiento y de su propia fantasía. 
Toda cultura después de un periodo de apogeo, llenada su mi­ 
sión ha decaído y perecido. Y tocia cultura, sin embargo, ha teni­ 
do como la nuestra, la ilusión de su eternidad. Esta ilusión, por 
otra parte, ha constituido siempre un elemento moral indispen­ 
sable de su desarrollo y de su vitalidad. Y, si empieza a flaquear 
en nuestra civilización, socabacla por el pensamiento relativista, 
es porque nuestra civilización se aproxima a su ocaso.37 

orden social y político establecido por la revolución; no ohstante, al 
impulso de la Conquista y dominación napoleónica, dicho orden se 
revirtió contra Francia misma, pues se tornó práctica imperial. La 
industria, el comercio y el desarrollo de la agricultura libre de las 
trabas feudales fueron el resultado de la revolución. 

Recién a mediados del siglo XIX, y sobre todo con la revolución de 
1848, una vez derrotada la insurrección de los obreros, concluyó 
este proceso nacional en los países donde no se habían consolidado 
la unidad y autonomía nacionales, como Italia, Alemania y Hungría. 
Este fue el último jalón del desarrollo capitalista de libre concurren­ 
cia, pues a partir de las tres últimas décadas de ese siglo el capitalis­ 
mo derivó en imperialismo, con lo que se cerró el proceso a partir 
del cual todo nacionalismo de estos países se tornó reaccionario y 
expansionista. 

Pero esta comunidad de relaciones entre la economía, la política 
y la sociedad no significa que las contradicciones dejen de existir. 
Por el contrario, la sociedad burguesa presenta cada vez más una 
conformación que se agudiza con nuevas luchas y conflictos de cla­ 
se que establecen otro tipo de relación interna entre socialismo y 89 
nación, por más que la burguesía se empeñe en presentar su régi­ 
men y sistema como eternos. 

José Carlos Mariátegui 
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38Marx, Kar1. «Carta a Kugelman>>. Op. cit., p. 751. 

El desarrollo nacional de los países capitalistas no ha anulado la 
lucha de clases, aun más, dicho desarrollo ha estado en relación 
directa con la lucha de la burguesía en contra del feudalismo. Incluso 
en su fase inicial, el capitalismo empero por crear una profunda división 
de clases, por eso Marx, al analizar el proceso de acumulación pri­ 
mitiva del capital pudo afirmar: «Una vez más, riqueza de la nación y 
miseria del pueblo son, por la naturaleza de las cosas, inseparables». 38 

Así, en cada nación existen clases sociales con intereses antagónicos. 
El desarrollo industrial, comercial y agrícola consolidó el poder de 

la burguesía, pero a la vez creó su contraparte y dio origen a una nueva 
clase social: el proletariado, que por su ubicación económica y social cons­ 

90 tituyó­y constituye­ la contradicción principal de la sociedad bur­ 
guesa y abrió una nueva fase de desarrollo en la lucha de clases. 
Pero esta dominación de clase no afecta únicamente a la clase obrera, 
sino al conjunto de la sociedad. 

Respecto al problema nacional, la lucha del proletariado debe tomar 
en cuenta la situación histórica concreta y distinguir los intereses de 
los obreros y demás clases oprimidas, así como los intereses de las 
clases dominantes que dicen representar el interés nacional. En rea­ 
lidad, las clases dominantes constituyen una minoría con intereses 
opuestos a los de la mayoría, que usurpan la dirección para impedir 
que el problema nacional se­solucione. 

Cuando el desarrollo capitalista pasó del periodo de la libre con­ 
currencia al monopolio, es decir, cuando llegó a la fase imperialista, 
el nacionalismo de los países capitalistas, que cumplía con su tarea 
histórica de formar la nación, se tornó reaccionario y devino en una 
fuerza expansionista. Así, Estados Unidos ha podido ­y puede­­ 
justificar cualquier intervención o agresión bajo el pretexto de que 
afecta a sus intereses nacionales; violando la democracia, se presenta 
como el árbitro del mundo. Desde el siglo XIX y a lo largo del actual, 

RElACIÓN ENTRE EL PROBLEMA NACIONAL Y lA LUCHA DE CIASES 

Esta situación es fuente permanente de conflictos de clase, no sólo 
entre obreros y capitalistas, sino en general, entre explotados y ex­ 
plotadores. 

Emigdio Aquino 
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311Mariátegui, José Carlos. Figuras y aspectos ... II, p. 123. 
4ºMariátegui, José Carlos. Jdeologfa y polftica, p. 221. 

La burguesía irlandesa ha capitulado ante Inglaterra; pero una 
parte de la pequeña burguesía y el proletariado han continuado 
fieles a sus reivindicaciones nacionales. La lucha contra Inglaterra 

Pero el nacionalismo reaccionario también se manifiesta dentro de 
las clases dominantes de los países coloniales y semicoloniales, que 
se mantienen ligados y enfeudados a los capitales monopólicos interna­ 
cionales. Aquí radica la imposibilidad de resolver la cuestión nacional al 
margen o por encima de la lucha de clases, sobre todo porque la 
lucha nacional lleva implícito el enfrentamiento en contra de las cla­ 
ses dominantes nativas, aliadas del capital :financiero. Al referirse a 
la cuestión irlandesa, Mariátegui afirmaba: 

El nacionalismo de las naciones europeas ­donde nacionalis­ 
mo y conservantismo se identifican y consustancian­ se pro­ 
pone fines imperialistas. Es reaccionario y anti­socialista. Pero el 
nacionalismo de los pueblos coloniales ­si, por coloniales 91 
económicamente, aunque se vanaglorien de su autonomía políti­ 
ca­ tiene un origen y un impulso totalmente diversos. En estos 
pueblos, el nacionalismo es revolucionario y, por ende, conclu­ 
ye con el socialismo. En estos pueblos la idea de la nación no ha 
cumplido aún su trayectoria ni agotado su misión histórica." 

En su obra, Mariátegui distinguió dos tipos de nacionalismo: 
uno reaccionario, de las potencias imperialistas, y otro revoluciona­ 
rio, de los pueblos coloniales. 

El imperialismo, definido por Lenin como la última etapa del 
capitalismo, se presenta en abierto contraste con la nueva con­ 
ciencia humana. Los imperios tienen su origen en la expansión 
de un pueblo a expensas de la autonomía y de la personalidad de 
los pueblos sometidos a su poder. Las uniones o federaciones 
tienen, opuestamente, su fundamento en razones geográficas, 
económicas y raciales y brotan de la libre determinación de los 
pueblos.39 

América Latina ha padecido las consecuencias de esta política, que 
ha llegado a su más alta expresión con acciones que sojuzgan la 
libre determinación de nuestros pueblos. 

José Carlos Mariátegui 
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Forzada por la Conquista, la China salió de su clausura tradicio­ 
nal, para, luego, reentrar mejor en sí misma. El contacto con el 
occidente fue fecundo. La ciencia y la filosofía occidentales no 
debilitaron ni relajaron el sentimiento nacional chino. Al contra­ 
rio, lo renovaron y lo reanimaron. La transfusión de ideas nue­ 
vas rejuveneció la vieja y narcotizada ánima china.43 

41Mariátegui, José Carlos. Figuras y aspectos ... II, p. 11. 
42/bidem n, p. 149. 
43/bidem I, p. 168. 

También expresó refiriéndose a la Revolución china: «El capita­ 
lismo extranjero en la China, como en todos los países coloniales, es un 
aliado de la reacción». 42 Así, la lucha nacional en los países colonia­ 
les tiene como premisa básica la lucha en contra de las clases do­ 
minantes ­terratenientes y burguesía­ que se vinculan a los intereses 
monopólicos de los países imperialistas. La lucha nacional es, por 
esta razón, un problema de lucha de clases. 

Por su parte, el nacionalismo de los pueblos coloniales es revo­ 
lucionario y lo representan no las burguesías o las clases dominan­ 
tes intermediarias del capital transnacional, sino el proletariado, el 
campesinado, las capas medias de la población y aun la burguesía 
nacional que también es oprimida por el imperialismo internado­ 

. nal. Irlanda, China, la India y por supuesto, América Latina, confir­ 
92 man esta aseveración. Al analizar en concreto el caso irlandés 

Mariátegui pudo constatar la capitulación de la burguesía ante In­ 
glaterra, no así la del proletariado que continúa fiel a su reivindicación 
nacional; de esta manera el ideal y sentimiento nacional se unieron 
al sentimiento clasista del proletariado irlandés. 

Pero la Conquista y la dominación colonial no sólo conllevan 
la opresión de los pueblos, sino que hacen posible el contacto de éstos 
con los aportes del pensamiento universal, lo que constituye un elemento 
importante para la liberación nacional. Es decir, el capitalismo, al tiempo 
que oprime, lleva los instrumentos espirituales de liberación de los pue­ 
blos. 

adquiere así un sentido revolucionario. El sentimiento nacional se 
confunde, se identifica con un sentimiento clasista. Irlanda con­ 
tinuará combatiendo por su libertad hasta que la conquiste ple­ 
namente. Sólo cuando realicen su ideal perderá éste para los 
irlandeses su actual importancia.41 
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La organización del sistema capitalista tiene como base, como 
condición de vida, una economía que necesariamente es internacio­ 
nal. El hecho económico de producir para el mercado internacional 
y de conquistar nuevos mercados en los que circulan y penetran los 
capitales en la órbita mundial, ha establecido patrones universales 
que pretenden normar la vida de la humanidad. 

El monopolio ha internacionalizado como nunca la economía; 93 
el desarrollo de la industria, del comercio o de las comunicaciones, 
ha conectado a los países como no se había visto antes. Este proce­ 
so empezó a operarse desde fines del siglo XIX, pero tras la Primera 
Guerra Mundial se incrementó en gran medida. Mariátegui advirtió 
este hecho y estableció claramente la imposibilidad del aislamiento 
de los países del concierto internacional. Esta situación no ha elimi­ 
nado ni los conflictos de clase en el nivel nacional, ni los existentes 
entre naciones y pueblos en el internacional, por el contrario, los ha 
agudizado cada vez más en la medida en que mientras se incrementan 
el desarrollo y la producción, como contraparte aumentan la pobre­ 
za y miseria de los pueblos del mundo. Esta misma ley rige para los 
países de América Latina: a mayor desarrollo y penetración capita­ 
lista mayor dependencia del imperialismo. Mientras éste exista, no 
serán posibles la independencia y la libertad de los pueblos. Sólo el 
desarrollo con libre autodeterminación e independencia de los países 
garantizará una cooperación internacional armónica, circunstancia que 
exige completar el desarrollo nacional de los pueblos coloniales. Es 
por esto que el problema nacional lejos de desaparecer, se acen­ 
túa cada vez más. 

RELACIÓN ENTRE NACIONALISMO E INTERNACIONALISMO 

Y naturalmente, esta relación y solidaridad hermanan a los pue­ 
blos de los países capitalistas con los pueblos coloniales. 

El nuevo nacionalismo revolucionario es el de los pueblos colo­ 
niales y semicoloniales que luchan por su independencia. Para 
Mariátegui, este nacionalismo es necesariamente socialista y con­ 
duce por fuerza hacia el internacionalismo. Por esto han sido tan 
importantes las luchas de los pueblos de Oriente como China o In­ 
dia, la de países como Irlanda o la cuestión de los Balcanes. 

José Carlos Mariátegui 
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44/bidem U, p. 122. 
45Sumamente interesante es el análisis hecho por Engels en su artículo «Fuerza 

y economía del imperio germánico», citado por Rodolfo Mondolfo en su libro Marx y 
Marxismo, donde hace un análisis de las categorías Nación, Patria y Humanidad. 

El proletariado tiene que conquistarse la patria constituyéndose 
él mismo en nación, pero no en el sentido burgués de un nacio­ 

Las relaciones entre los países y las naciones deben darse en 
un marco de cooperación, en condiciones de igualdad y no de de­ 
pendencia, ya que no es aceptable que el bienestar de un pueblo se 
finque sobre la miseria de los demás. Desde el siglo pasado, a pro­ 
pósito del problema de Polonia y su relación con Alemania, Marx y 
Engels establecieron que una nación no puede ser libre mientras 
domine a otras. Además, señalaron que la fase de universalización, 
hacia la fraternidad verdadera y la cooperación internacional de la 
humanidad, era imposible sin solucionar el problema nacional y sin 
eliminar la lucha de clases.45 

En esta misma línea Mariátegui afirmó que el destino de la hu­ 
manidad es la federación o la confederación de pueblos y naciones 
libres y soberanas, donde se elimine toda posible relación opresiva 
y de explotación. Es decir, esto sólo se logra al dar fin al dominio 
imperialista y militarista de la humanidad. 

libertad y autodeterminación, unidad e independencia nacional son 
las demandas centrales y universales de las naciones oprimidas y 
dominadas; son al mismo tiempo las condiciones indispensables para 
la paz mundial. 
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la humanidad se encamina, bajo la acción de los factores de 
interdependencia y de solidarización ele los intereses económi­ 
cos, hacia la constitución ele vastas federaciones." 

La interdependencia que ha creado el capitalismo no es sólo 
económica y política sino también ideológica y cultural; los pueblos 
oprimidos a pesar de todas sus diferencias culturales comparten 
problemas comunes que los solidarizan, especialmente en cuanto a 
su interés de clase. El socialismo establece que, por su forma, la 
lucha por un nuevo orden es nacional, pero por su contenido, este 
proceso es internacional, dado que no es posible vivir aislado de la 
economía mundial que ha englobado a todos los países. 
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"8Mondolfo, Rodolfo. Marx y Marxismo. Ed. F.C.E., México, 1969, p. 157. 
•1ver Mariátegui, José Carlos. Temas de nuestra América. Ed. Amauta, Lima. 
<llMariátegui, José Carlos. «Carta a Ricardo Vegas García», Correspondencia L Ed. 

Amauta, Lima, 1984, p. 63. 
'"'Mariátegui, José Carlos. Temas de nuestra América. Ed. Amauta, Lima, 1978, p. 13. 

En los números 4 y 5 de Amauta, (diciembre de 1926 y enero 
de 1927), se publicó el artículo de José Vasconcelos «El Nacionalis­ 
mo en América Latina», que recogió la conferencia pronunciada en 
el Congreso socialista reunido en Viena, Austria. Llama la atención 
que ambos artículos aborden aspectos comunes, sobre los que coin­ 
ciden en una serie de criterios, aunque sobresalen divergencias im­ 
portantes. A continuación se analizan los puntos tratados en común, 
ya que expresan dos orientaciones de la perspectiva nacional en 
América Latina. 

Los pueblos de la América espafíola se mueven en una misma direc­ 
ción. (, .. ) Estos pueblos, realmente, no sólo son hermanos en la re­ 
tórica sino también en la historia. Proceden de una matriz única. 49 
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José Carlos Mariátegui escribió a finales de 1924 el artículo «La 
unidad de la América indo­española», publicado en Variedades, en 
Lima, el 6 de diciembre de ese año y después incluido en Temas de 
nuestra América. 47 Para el estudio de la cuestión nacional en Améri­ 
ca Latina, este escrito reviste una capital importancia. En él estable­ 
ció: « .. .las raíces comunes de estas formaciones nacionales, sobre 
las cosas que las diferencian y los vínculos morales e intelectuales 
que las unen o comunican». 48 De hecho, Mariátegui planteó un itine­ 
rario, un esquema de investigación sobre el desarrollo histórico lati­ 
noamericano. 

3. MARIÁ TEGUI Y a PROBLEMA NACIONAL EN AMÉRICA LATINA 

En términos diplomáticos el establecimiento de la política de 
coexistencia pacífica constituye un paso adelante en este camino, pero 
es necesario eliminar la explotación y opresión de los pueblos. 

nalismo egoísta en conflicto con los de otros países, sino en uno 
más alto, que elimine todos los antagonismos y hostilidades para 
alcanzar una cooperación equilibrada entre los pueblos.46 

fosé Carlos Mariátegui 
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Para Vasconcelos es posible hablar de un destino común latino­ 
americano desde una perspectiva universal, sin que ello suponga 
completar el proceso particular de cada país, pues todo nacionalis­ 
mo divide y expresa el aspecto negativo del proceso de unificación. 
En la medida que reivindica a occidente y España como puntos de 
partida y fundamentos de nuestra cultura, su perspectiva es hispa­ 
nista. Esta postura es por completo contrapuesta a la de Mariátegui, 
para quien la condición de la unidad es la culminación del proceso 
de formación nacional en cada país. 

Para Mariátegui, nuestras raíces comunes parten de la existen­ 
cia de pueblos autóctonos ­el inca y el azteca­ que contaban con 
un alto grado de desarrollo, una economía estructurada, un Estado. 
una rica cultura, una gran fuerza de trabajo y una distribución agra­ 
ria basada en la organización comunal. La Conquista española, al 
destruir estas culturas que abarcaban países actuales como Perú, 
Bolivia, Ecuador, México y Guatemala, paradójicamente entrelazó y 
unificó la fisonomía étnica, política y moral de las tierras americanas. 

Los métodos de colonización hispanos, el despoblamiento y la 
96 explotación que efectuaron sobre los nativos en la mina, el obraje y 

la hacienda solidarizaron la suerte de estos pueblos, ahora coloniales. 
Los conquistadores impusieron a las poblaciones indígenas su religión, 
su cultura y su modo de producción. La sangre española se mezcló 
con la indígena y dio origen a un mestizaje no sólo racial sino sobre 
todo cultural. Se crearon, por otra parte, núcleos de población crio­ 
lla, gérmenes de las futuras nacionalidades. Para Vasconcelos, este 
proceso de Conquista y evangelización fue un proceso civilizatorio. Con­ 
trariamente, Mariátegui afirmó con precisión que los españoles no 
valoraron el capital humano en estas tierras y no estructuraron un 
sistema productivo superior al que habían encontrado sobre todo 
entre los incas. 

La expansión colonial española ­igual que en todas las etapas 
históricas de la humanidad­ estuvo acompañada de la destrucción 
del proceso de desarrollo natural interno que vivían los pueblos 
autóctonos. La aniquilación de la economía y cultura nativas, la opre­ 
sión nacional y la formación del virreinato, con todas sus consecuencias 
en tierras americanas, constatan esta ley histórica. 

El virreinato y el colonialismo se impusieron en toda América; la 
explotación de la plata fue el eje de la expansión _territorial, y los 
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50\Jasconcelos, José. «El Nacionalismo en América Latina», Amauta, no. 4, dic., 1926, p. 14. 
51Mariátegui, José Carlos. Temas de nuestra América, p. 13. 

Este movimiento fue realizado por la población criolla que, in­ 
fluida por la Revolución francesa, por Estados Unidos y por las ideas libe­ 
rales de la época, encontró las bases doctrinales para su emancipación. 
Los nuevos nacionalismos se correspondieron con el desarrollo del 
capitalismo mundial hacia el que irreductiblemente marchaban los 
países hispanoamericanos. 

La generación libertadora sintió intensamente la unidad sud­ 
americana. Opuso a España un frente único continental. 
Sus caudillos obedecieron ... (a) ... un ideal americanista, Esta 
actitud correspondía a una necesidad histórica. Además, no podía 
haber nacionalismo donde no había aún nacionalidades. 
La revolución ... era un movimiento de las poblaciones criollas, 
en las cuales los reflejos de la Revolución francesa habían gene­ 
rado un humor revolucionario.51 
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Al lado de la explotación minera se formaron las haciendas, cuyo 
resultado fue, por un lado, la sujeción a la servidumbre de las comu­ 
nidades campesinas, y por otro, la expropiación de sus tierras. La 
encomienda, la hacienda, la mina y los obrajes, todas estas formas de 
explotación, condenaron a la población a condiciones inhumanas de vida 
y trabajo y contribuyeron al descenso de la población indígena 

La Independencia fue una obra continental, con idénticas ideas 
y emociones, lo que determinó la separación de las colonias de la 
metrópoli española. En el caso de Sudamérica, sus realizadores no 
pensaron solamente en uno u otro país, sino en liberar toda el área. 
La idea bolivariana de la unidad continental nació de este hecho. 

[ ... ) monopolios que cerraban el continente a la explotación li­ 
bre del humano esfuerzo y lo convertían en feudo de intereses 
ruinescos, en galardón de torpezas y cortesanías." 

indígenas, de ser trabajadores agrícolas, fueron convertidos entra­ 
bajadores mineros. Las inhumanas condiciones de trabajo, las gue­ 
rras y las epidemias, diezmaron a la población nativa a tal punto que 
pusieron en peligro su existencia. Para suplir la falta de brazos y 
fuerza laboral, los españoles recurrieron a la esclavitud de los ne­ 
gros traídos del Africa. Aquí el juicio de los dos autores coincide: 

]osé Carlos Mariátegui 
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52/bídem, p. 14. 

Con la creación de repúblicas formal y políticamente indepen­ 
dientes se inició el trabajo individual de formación nacional, misma que 
fue rápidamente desvirtuada por la subordinación económica al ca­ 
pitalismo internacional y por la inexistencia de una burguesía orgá­ 
nica que pudiera conducir este proceso. Para Vasconcelos, los hom­ 
bres heroicos se consumieron casi por completo en la lucha por la 
emancipación y sus continuadores fueron jefecillos militares igno­ 
rantes, incapaces de estructurar una propuesta nacional. 

Así, mientras unos países desarrollaron una regular organiza­ 
ción democrática, otros, con residuos más densos de feudalidad, atra­ 
saron aún más este proceso. Al finalizar las luchas América Latina 
se asumía como políticamente independiente, pero su desarrollo eco­ 
nómico pasó a depender de sus vínculos con los países capitalistas, 
por lo que si bien se desprendió del colonialismo español, bajo nue­ 
vas formas pasó a otro tipo de dependencia neocolonial. 

En cuanto al caudillismo aparecen agudos comentarios de 
Vasconcelos que coinciden con los de Mariátegui: el caudillaje se 
concibe como enemigo de la unidad continental, a partir del estable­ 
cimiento de un nacionalismo reaccionario, contrario al espíritu his­ 
panoamericano. 
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Emancipadas de España, las antiguas colonias quedaron bajo la 
presión de las necesidades de un trabajo de formación nacional. 
El ideal americanista, superior a la realidad contingente, fue aban­ 
donado. ( ... ) Pleitos absurdos y guerras criminales desgarraron 
la unidad de la América Indo­Española. Acontecia, al mismo tiem­ 
po, que unos pueblos se desarrollaban con más seguridad y ve­ 
locidad. Los más próximos a Europa fueron fecundados por sus 
inmigraciones. Se beneficiaron ele su mayor contacto con la civi­ 
lización occidental. Los países hispano­americanos empezaron 
así a diferenciarse.52 

Una vez culminada la revolución y lograda la independencia de 
España, comenzó el proceso de diferenciación. Lejos de mantener­ 
se la unidad continental se produjo una atomización y un fracciona­ 
miento en diversos países, empeñados en tareas internas. 
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53Vasconcelos, José. Op. cit., p. 15. 
54Mariátegui, José Carlos. Temas de nuestra América, p. 14. 

Entre los países de América Latina, los vínculos económicos se 
establecieron principalmente con las metrópolis, las cuales determi­ 
naron la naturaleza de sus economías, entre nuestros propios paí­ 
ses, las relaciones económicas fueron ­y son­ sumamente débi­ 
les. Casi no existía comercio e intercambio; todos se convirtieron 
en productores de materias primas que eran enviadas a Europa y 
Estados Unidos, desde donde se recibían máquinas y manufacturas. 
Eran países agrícolas que comerciaban con países industrializados; e 

Pero lo que separa y aísla a los países hispanoamericanos, no es 
esta diversidad de horario político. Es la imposibilidad de que 
entre naciones incompletamente formadas, entre naciones ape­ 
nas bosquejadas en su mayoría, se concertó y articuló un siste­ 
ma o un conglomerado internacional. En la historia, la comuna 
precede a la nación. La nación precede a toda sociedad de naciones. 54 

Otra causa del desarrollo desigual de los países latinoamerica­ 
nos, fue que a partir de sus vínculos con el occidente capitalista, y 
para impulsar sus economías empezaron a exportar productos del 
suelo y subsuelo que funcionaban como materias primas para la in­ 
dustria de los países capitalistas. Países como Brasil y Argentina, 
por su cercanía con Europa, desarrollaron un tráfico comercial muy 
intenso, que junto con las importantes migraciones de colonos euro­ 
peos les permitieron un desarrollo más acelerado que el resto de los 
países del área. Otros, como Pení, mucho más alejado de occidente, 
estableció relaciones con oriente y sólo con la apertura del Canal de 99 
Panamá pudo reactivar su economía y su comercio. 

Pero no sólo ha sido el caudillo un malhechor del Estado, un 
malhechor de la política, también en el orden económico es cons­ 
tantemente el caudillo el principal sostén del latifundio. Aunque 
a veces se proclamen enemigos de la propiedad, casi no hay 
caudillo que no remate en hacendado. Lo cierto es que el poder 
militar trae fatalmente consigo el delito de apropiación exclusi­ 
va de la tierra; llámese el soldado caudillo, Rey o Emperador: 
despotismo y latifundio son términos correlativos.53 

fosé Carlos Mariátegui 



------- EL PRO•LEMA NACIONAL -------- 

55/bidem, p. 15. 
511/bidem, p. 16. 

Los paises de América Latina a pesar de la diversidad de su es­ 
tructura económica y de la desigualdad de su desarrollo económico, 
pertenecen a la categoría de los países agrícolas. La agricultura 

En 1929, en la Conferencia Sindical Latinoamericana, realizada en 
Montevideo, Uruguay, se caracterizó la naturaleza de nuestros paí­ 
ses como fundamentalmente agrarios, hecho que reafirmó las tesis 
de Mariátegui respecto al atraso económico del continente en general. 

Pero la economía es, en nuestro tiempo, más poderosa que el 
espacio. Sus hilos, sus nervios, suprimen o anulan las distan­ 
cias. La exigüidad de las comunicaciones y los transportes es, 
en América indo­española, una consecuencia de la exigüidad de 
las relaciones económicas. No se tiende un ferrocarril para sa­ 
tisfacer una necesidad del espíritu y de la cultura.56 

Para Mariátegui no se explica la desarticulación indoamericana 
por las dificultades de comunicación debidas a la agreste geografía 
de muchos de nuestros países, pues sobran ejemplos en la escena 

100 mundial que han superado condiciones semejantes a partir del esta­ 
blecimiento de lazos económicos sólidos. 

Por muy escaso crédito que se conceda a la concepción materia­ 
lista de la historia, no se puede desconocer que las relaciones 
económicas son el principal agente de la comunicación y la arti­ 
culación de los pueblos. Puede ser que el hecho económico no 
sea anterior ni superior al hecho político. Pero, al menos, am­ 
bos son consustanciales y solidarios. La historia moderna lo 
enseña a cada paso.55 

incluso se enfrentaban entre sí por colocar en ellos sus productos. 
Como un ejemplo del siglo XIX estuvo el caso de la plata y en épocas 
recientes, el del petróleo. Funcionaban económicamente como co­ 
lonias de la industria y las finanzas europea y norteamericana. Así, 
la razón específica de esta desunión y dispersión latinoamericana 
radica en la economía, criterio compartido tanto por Vasconcelos 
como por Mariátegui. 

Emigdio Aquino 
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57Congreso Sindical Latinoamericano. «Resolución sobre la organización de los 
trabajadores agrícolas y forestales». Labor, no. 9, 1929, p. 6. 

58/bidem, p.16. 
59En toda esta parte del presente estudio se han utilizado expresiones como 

Latinoamérica, lberoamérica, lndoamérica, América española o ibérica, etc. Mariátegui las 
empleó como sinónimo. Aunque escribió específicamente sobre el significado de cada una 
de ellas, demarcando la esencia de cada una; aquí, sin desconocer, por otra parte, el 
amplio debate que aún en nuestros días existe, se aplican como distintas expresiones del 
mismo fenómeno. 

En esta línea de razonamiento, Mariátegui afirmó que América 
Latina se encuentra balcanizada, escindida y fraccionada. Sólo la 
interrelación económica como puente permanente de comunicación, 
permite la homogeneización en la comunidad de lengua y cultura, 
enriqueciéndolas y desarrollándolas. 

Y en este punto, volvió sobre los vínculos morales y espirituales 
que constituyen los elementos de un destino y un porvenir común. 
Postuló que el elemento fundamenta] como «Sujeto de la historia es, 
ante todo, e] hombre. Su historia es, en su esencia, la historia del hom­ 
bre». 58 Y los hombres que han hecho y hacen la historia hispanoame­ 1o1 
ricana son comunes, no diversos. 

La identidad del hombre hispanoamericano se encuentra en la 
expresión intelectual: lengua, ideas y sentimientos similares. Bajo 
perspectiva todos los intelectuales, sean peruanos, argentinos, chi­ 
lenos o mexicanos influyen en la cultura continental. Sarmiento, 
Martí, Montalvo, Vasconcelos, Ingenieros, etc. no pertenecen ex­ 
clusivamente a sus respectivas patrias, sino a Hispanoamérica. 
Tienen repercusión continental, y en su época, fueron los maestros 
de una generación continental. Han plasmado orientaciones segui­ 
das en los más diversos países. Por eso es posible hablar de un 
pensamiento latinoamericano o iberoamericano" y darle seguimiento 

es la principal rama de la economía y desempeña un papel predo­ 
minante en la economía en la mayor parte de los países de la 
América Latina. Una de las particulares características, es la 
existencia en ellas de una serie ele sistemas precapitalistas (eco­ 
nomía natural, vestigio del sistema de los clanes, comunidades, 
haciendas feudales) y terminando por un tipo bien marcado de 
economía capitalista, la cual concentra una gran cantidad de pro­ 
letariado agrícola y forestal (fábricas de granos, grandes estan­ 
cias ganaderas e industrias forestales) .57 

fosé Carlos Mariátegui 
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50Bolívar, Simón. «Carta de Jamaica (06.09.1815)» en Fi/osoffa polftica 
Latinoamericana. Ed. El Buho, Bogotá, s/f, p. 30. 

61 Precisamente este librito de Fi/osoffa polltica latinoamericana incluye escritos 
de autores que en los siglos XIX y XX han escrito sobre el problema de la unidad 
latinoamericana que ha sido fundamental en nuestra historia. Bilbao, Arosamena, Samper, 
Eugenio María de Hostos y José Ingenieros encabezan esta larga lista. 

Enseguida, advirtió sobre los problemas y dificultades que ya 
desde los tempranos movimientos de independencia se presenta­ 
ron en las distintas geografías del continente, los cuales sin embar­ 
go no le impidieron continuar con esta idea. 

El argentino Juan Bautista Alberdi, en 1845 en la Universidad 
de Chile escribió una «Memoria sobre la conveniencia y objeto de 
un Congreso General Americano» que sería el primer paso para lo­ 
grar la asociación continental, no sólo política, sino comercial, adua­ 
nera, etc. El cubano Martí habló de una «América nueva», producto 
de una América trabajadora. San dino, por su parte, propuso un «Plan de 
realización del sueño supremo de Bolívar»," y Vasconcelos alentó 
la creación de una federación, con un solo y vasto Estado, que abriese 
las puertas a la inmigración externa, confiando en el poder asimilativo 
de nuestra cultura y en nuestros recursos naturales. Naturalmente a 
lo largo de nuestra historia han existido otras propuestas, pero las aquí 
señaladas bastan para ejemplificar esta preocupación. 

A partir dé la guerra entre España y Estados Unidos, el 

Es una idea grandiosa formar de todo el Mundo Nuevo una sola 
nación con un solo vinculo que ligue sus partes entre sí y con el 
todo. Ya que tienen un origen, una lengua, unas costumbres y 
una religión, debería, por consiguiente, confederarse los dife­ 
rentes estados que hayan de formarse." 

desde la Independencia hasta nuestros días. Otras expresiones ideo­ 
lógicas como la literatura, el arte o la ciencia, reflejan un tipo de 
mentalidad y humor hispanoamericano que nos vincula parcial y to­ 
davía débilmente, pero constituyen un hecho histórico innegable, 
que se ha conformando desde las primeras décadas del siglo XIX, 
gracias a la creciente comunicación mundial, continental y nacional. 

Así, en América Latina un elemento común ha sido el plantea­ 
miento de la unidad continental que tuvo como punto de partida la 
idea de Bolívar desde su «Carta de Iamaíca» donde expresó: 

Emigdio Aquino 
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62Mariátegui, José Carlos. Temas de nuestra América, p. 17. 
63Mariátegui, José Carlos. B artista y la época. Ed. Amauta, Lima, Perú, 1978, p. 91. 

Para Mariátegui hacía falta generar un movimiento para la for­ 
mación de un pensamiento hispanoamericano, que no existía, sino 
que más bien debe estar en concordancia con el proceso de forma­ 
ción nacional. El orden burgués ha sido incapaz de completar este 
proceso, por lo tanto, será incapaz de realizar la unidad continental, 
Todo lo contrario: la experiencia demuestra que este orden divide en 
pequeños nacionalismos a los países dentro del continente. 

Aunque se cruzan en Buenos Aires ­o precisamente por esto­ 
la urbe más cosmopolita de América Latina concurre intelectual 
y artísticamente, con vigilante interés y encendida esperanza, a 
la formación de un espíritu indoamericano fundados en los valo­ 
res indígenas y criollos.63 
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A propósito de una exposición de la obra del pintor peruano José 
Sabogal en Buenos Aires, Mariátegui señaló que esta ciudad argenti­ 
na era el principal mercado artístico y literario de América Latina; 
tanto el volumen de su población como su crecimiento y prosperidad, 
así como la intercomunicación que estableció con la mayor parte de 
los países sudamericanos y la calidad de su cultura, la convirtieron 
prácticamente en la capital sudamericana Esto era un signo alentador. 

[ ... ] la emoción revolucionaria da unidad a la América indo­espa­ 
ñola. Los intereses burgueses son concurrentes o rivales; los 
intereses de las masas no. [ ... ] Los brindis pacatos de la diplo­ 
macia no unirán a estos pueblos. Los unirá, en el porvenir, los 
votos históricos de la muchedumbre.62 

antiimperialismo se convirtió en un elemento esencial en la pers­ 
pectiva de la unidad latinoamericana. La solidaridad de los pueblos 
ante la continua agresión de que fueron objeto a partir de la indepen­ 
dencia, los hermanó en el camino de formación nacional. Sin duda el 
periodo comprendido entre 1898 y 1914, fue fundamental en la con­ 
formación de una nueva filosofía de liberación con un alto contenido 
antiimperialista y latinoamericanista. 

fosé Carlos Mariátegui 
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"Weriáteg..i, José Car1os. Temas de nuestra América. Ed. Amauta, Lima, Perú, 1978, p. 25. 
55Marof, Tristán. La tragedia del Altiplano. Ed. Claridad, Buenos Aires, s/f, p. 21 O. 

Esta obra fue escrita en 1934 y denuncia el carácter profundamente antinacionalista de 
esta guerra tanto para Bolivia como para el Paraguay. 

Entre los acontecimientos continentales que más llamaron la 
atención de Mariátegui, estuvo sin duda, la Revolución Mexicana, 

¡La guerra del Chaco es «evidentemente nacional»! (En cada 
ejército abundan aventureros extranjeros). Y como es «nacio­ 
nal» y se discute el «honor» de dos pueblos atrasados, la guerra 
se ha tornado en una guerra de exterminio, desfachatada y cínica. 
No sólo se fusila sumariamente a los soldados que argumentan 
la más leve protesta, sino que se les obliga a batirse en la forma 
más cruel, torturándoles y mintiéndoles una gloria que no existe. 
Otras veces se les engaña con refinamiento y se leen proclamas 
asegurando que la victoria final depende del último combate.65 

Atento a los acontecimientos de su época, Mariátegui explicó 
cómo la división entre nuestros países y las disputas territoriales se 
han entrelazado con llamamientos a las armas en la defensa de la 
patria, que a fin de cuentas han sido magníficos recursos de la polí­ 
tica oligárquica para afirmar su poder político y económico, o para 
ponerse al servicio de sus amos extranjeros. Planteó esto particu­ 
larmente al referirse a la disputa boliviano­paraguaya, en la guerra 
del Chaco. Para Mariátegui, el deber de la inteligencia en el conti­ 
nente estribaba en oponerse a toda aventura belicista, pues la guerra 
constituye una traición al destino y a la misión de la unidad conti­ 
nental. Lo mismo afirmaba el boliviano Tristán Marof: 
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El espíritu hispanoamericano está en elaboración. El continente, 
la raza, están en formación también. Los aluviones accidentales 
en los cuales se desarrollan los embriones de la cultura hispano 
o latinoamericana, ­en Argentina, en el Uruguay, se puede ha­ 
blar de latinidad­ no han conseguido consustanciarse ni soli­ 
darizarse con el suelo sobre el cual la colonización de América 
los ha depositado. 
En gran parte de Nuestra América constituyen un estrato su­ 
perficial e independiente al cual no aflora el alma indígena, de­ 
primida y huraña a causa de la brutalidad de una Conquista que 
en algunos pueblos hispano­americanos no ha cambiado hasta 
ahora de métodos.64 

Emigdio Aquino 
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66La mayor parte de estos artículos han sido incluidos en Temas de nuestra América, 
pero en Historia de Ja crisis mundial aparece la reseña periodística de la conferencia sobre 
la "Revolución Mexicana", en El artista y Ja época apareció el "Itinerario de Diego Rivera"; 
en la revista Amauta y el periódico Labor, de igual manera aparecen numerosas cuestiones 
relacionadas con la economía, la política, la cultura, el arte y la literatura mexicanas y 
desde luego en la Coffespondencia (2 tomos), se pueden encontrar los vínculos de 
Mariátegui tanto con peruanos y latinoamericanos residentes en México, como con 
intelectuales y revolucionarios mexicanos. 

cultural y artística. 66 Aquí se retoma brevemente su análisis porque 
tiene que ver con el estudio del problema nacional, y no sólo bajo una 
perspectiva latinoamericana, sino en cuanto a un tipo específico de nacio­ 
nalismo que se desarrolló a fines de la década de los veinte y que le 
proporcionó a Mariátegui elementos para analizar el rumbo de la 
política mexicana. 

A lo largo de seis años, observó de manera permanente el desa­ 
rrollo histórico y político mexicano, desde el principio del movimiento 
revolucionario en contra de la dictadura de Porfirio Díaz hasta el 
periodo del llamado «maximato». De hecho, su artículo «México y 
la Revolución» apareció en Variedades el 5 de enero de 1924 y el 
último que hace referencia a nuestro país, «Al margen del nuevo 
curso de la política mexicana», fue publicado en la misma revista el 
19 de marzo de 1930, a menos de un mes de su fallecimiento. Es 
posible pensar que de acuerdo con su estilo y método de trabajo, 
estos materiales podrían formar parte de una obra de más alta en­ 
vergadura. En total, escribió diez artículos sobre la Revolución Mexi­ 
cana y su desarrollo, y entre las conferencias pronunciadas durante 
1923, una se refirió a ésta. Comentó a cinco autores y libros sobre J 05 
México, y dentro del ensayo «25 años de sucesos extranjeros» este 
país constituyó una referencia importante. Ahí hizo un resumen 
cronológico a partir del gobierno de Díaz: la consigna antirreleccionista 
que llevó a Madero al gobierno, el golpe militar de Victoriano Huer­ 
ta, el constitucionalismo de Carranza, la estabilidad y realización de algu­ 
nas de las conquistas revolucionarias del gobierno de Obregón de 
1920 al 24 y, finalmente, el gobierno de Calles. Este articulo ilustra los 
conocimientos de Mariátegui sobre el desarrollo histórico del fenómeno. 

En su último artículo sobre México, «Al margen del nuevo cur­ 
so de la política mexicana», estableció su postura sobre la trayecto­ 
ria de la revolución y sus posibilidades de desarrollo. Al respecto se 
pueden apuntar tres cuestiones básicas: 

]osé Carlos Mariátegui 
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Otro artículo fundamental de Mariátegui respecto a América La­ 
tina y al problema nacional, es «Punto de vista antiimperialista», una 
de las tesis presentadas por la delegación peruana a la Primera Con­ 

67Mariátegui, José Carlos. Temas de nuestra América, p. 66. 
68/bidem, pp. 69 y 70. 

Tercera. La Revolución Mexicana tuvo un alto fondo social y un 
gran significado histórico, fue la primera en el continente que de­ 
mostró la capacidad latente de todos los pueblos latinoamericanos 
para luchar contra sus opresores. 

Los intelectuales adherentes al régimen, agrupados en la revista 
Crisol, toman a su cargo la tarea de «definir y esclarecer la ideo­ 
logía de la Revolución». Se reconoce, por consiguiente, que no 
estaba definida ni esclarecida. Los últimos actos de represión, 
dirigidos en primer termino contra los refugiados políticos ex­ 
tranjeros, cubanos, venezolanos, etc., indican que este esclare­ 
cimiento va a llegar con retardo. Los políticos de la Revolución 
Mexicana, bastante distanciados entre ellos por otra parte, se 
muestran cada día menos dispuestos a proseguirla como revo­ 
lución democrática burguesa. Han dado ya máquina atrás. Y sus 
teóricos nos sirven, en tanto, con facundia latinoamericana, una 
tesis del Estado regulador, del Estado intermedio, que se parece 
como una gota de agua a otra gota a la tesis del Estado fascista.68 

106 

Primera. La ineluctable gravitación capitalista y burguesa de todo 
movimiento político dirigido por la pequeña burguesía, con el 
confusionismo ideológico que le es propio.67 Los caudillos revolu­ 
cionarios mexicanos no aplicaron las conquistas plasmadas en la 
Constitución del 17, en especial la reforma agraria, o el derecho al 
trabajo y a la educación. El poder no fue nunca un poder popular. 

Segunda. La presunta creación de un Estado regulador apunta­ 
ba a la conformación de un sistema corporativo más parecido al fas­ 
cismo empeñado en negar la lucha de clases. Particularmente con 
Portes Gil y Ortiz Rubio se acentuó la represión a las organizaciones 
de izquierda, como la Confederación Sindical Unitaria Mexicana, el 
Partido Comunista, el Socorro Rojo y la Liga Anti­imperialista. Bajo 
estas condiciones se edificó un régimen «representante de la Revolu­ 
ción mexicana», materializado en el Partido Nacional Revoluciona­ 
rio y en especial, en el «maximato» de Calles. 

Emigdio Aquino 
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69Mariátegui, José Carlos. /deologfa y polftica, pp. 87-95. 

ferencia de los Partidos Comunistas en América Latina, celebrada en 
junio de 1929, en Buenos Aires, Argentina.69Aquí, Mariátegui anali­ 
zó el carácter colonial de nuestros países, como consecuencia de la 
dominación imperialista, que cuanto más penetra, más acentúa este 
carácter. La soberanía nacional y el problema nacional no existen para 
las clases dominantes nativas, en la medida en que sus intereses es­ 
tán ligados directamente al capital :financiero internacional y simple­ 
mente cumplen la función de intermediarios de ese capital, con lo cual 
obtienen ganancias que les permiten conservar el poder político 
nacional. De esta manera se mantiene el aparente carácter político inde­ 
pendiente, pero la total sujeción económica. Esta es la razón por la 
que nuestras burguesías en América Latina son profundamente 
antinacionales, e históricamente no pueden llevar a cabo la función 
que cumplieron las burguesías europeas en la formación nacional. 

En América Latina, la lucha en contra del colonialismo y del 
imperialismo no la pueden dirigir ni la burguesía ni la pequeña bur­ 
guesía, no obstante los distintos matices que adopten. Dos casos 
resultaron ilustrativos para la época: el gobierno de Leguía en el 
Perú, incondicional de la política norteamericana, y los gobiernos 107 
mexicanos emanados de la revolución, que ya hacia 1929, mostra­ 
ban una clara orientación reaccionaria, sobre todo en la represión 
desatada en contra de los movimientos populares e intelectuales 
comprometidos con las causas del pueblo mexicano. 

Las formas de dominación imperialista, sobre todo de Estados 
Unidos en América Latina, han adoptado distintas formas: en 
Sudamérica, es un dominio fundamentalmente económico y políti­ 
co; en Centroamérica, las intervenciones militares han sido una cons­ 
tante; para México han sido desde la intervención militar hasta la 
expansión geográfica, como ocurrió durante el siglo XIX. También 
se encuentran desde formas de dominación total como Puerto Rico 
y Panamá (esta última sobre todo a partir del canal), hasta las indi­ 
rectas de dominio político. 

La penetración del capitalismo en América Latina no fue capaz de 
anular siquiera la estructura semifeudal de producción, porque el 
capitalismo en su perpetua expansión utilizó a los terratenientes 
nativos como intermediarios, como instrumentos para el saqueo 

fosé Carlos Mariátegui 
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7º/bidem, p. 95. 

Es decir, el Estado transitorio, intermedio, bajo la dirección de 
la pequeña burguesía, no hace sino perpetuar la dominación impe­ 
rialista, bajo formas renovadas, pero sin resolver el problema de la 
construcción nacional y por ende, de la unidad continental. 
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En conclusión, somos antiimperialistas porque somos marxistas, 
porque somos revolucionarios, porque oponemos al capitalismo 
el socialismo como sistema antagónico, llamado a sucederlo, 
porque en la lucha contra los imperialismos extranjeros cumplimos 
nuestros deberes de solidaridad con las masas revolucionarias 
de Europa." 

permanente y sistemático de las materias primas, necesarias para la 
producción industrial. Sin embargo no tuvo reparos en que esta clase 
fuera reemplazada por otra con mayor aptitud para la producción y 
que le redituara mayores y más seguras ganancias. Pero esto se 
permite solamente en la medida que la clase feudal estorbe el inte­ 
rés imperialista. 

Sólo la revolución socialista terminaría con el saqueo y el avan­ 
ce del imperialismo en tierras americanas, por eso Mariátegui con­ 
cluyó unívocamente. 

Emigdio Aquino 
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1Mariátegui, José Carlos. La escena contemporánea, p. 25. 

No es casual que Mariátegui publicara en vida sólo dos libros, ya 
que su intención fue establecer un sistema de ideas, un hilo conduc­ 
tor: el análisis del contexto internacional en el que interpretó la reali­ 
dad nacional. El desarrollo simultáneo de la crítica al viejo orden y la 
preparación de las condiciones para la transformación de la socie­ 
dad peruana, lo llevaron a difundir gran parte de su obra a manera de 
ensayos y artículos en periódicos y revistas de la época que animó su 
pensamiento, porque para Mariátegui, fue éste un ejercicio militan­ 
te, no literario; no escribió para pasar a la posteridad, a la historia. 
Su análisis es vivo y polémico porque fue producto de su acción re­ 
volucionaria, sistemática y metódica. 

Desde este frente intelectual de la lucha política, pugnó por di­ 
fundir sus escritos, ya que escribió para «sembrar gérmenes de re­ 
novación y difundir ideas clasistas». Fue esta actividad militante la 
que determinó que su obra no se ocultara en vida, y lo que lo impul­ 
só a difundirla por diferentes medios, aunque no se publicara en 
libros, empeño que sí tuvo en La escena contemporánea y Siete ensa­ 
yos de interpretación de la realidad peruana, por ser materiales in­ 
dispensables para sentar el ideario de la revolución. En esto no dejó 
la menor posibilidad de que en el futuro se hicieran correcciones en la 
forma de su estructura. Esta visión y práctica muestran cómo no 
sólo difundió, sino defendió su trabajo porque tuvo claridad de su 
papel como individuo en la historia, sin falsas modestias; convicción y 
fuerza lo llevaron a sostener: «tengo una declarada ambición, la de con­ 
tribuir a la creación del socialismo peruano». Si se desliga este pro­ 
pósito manifiesto del análisis de su obra, se estará castrando su esencia. 

En La escena contemporánea plasmó: « .. .los elementos primarios de 
un bosquejo, un ensayo de interpretación de esta época y sus tormentosos 
problemas .. »,1 análisis que desarrolló en numerosos artículos, pu­ 
blicados en Figuras y aspectos de la vida mundial (tres tomos). En 

1. PRECISIONES ACERCA DEL PROBLEMA 

111. EL PROBLEMA NACIONAL EN EL PERÚ 
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2Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 12. 
3Carta a Arturo E. Delgado. Cotrespondend« II. p. 508. 

Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana, la advertencia que 
da entrada al libro señala que «Tal vez hay en cada uno de estos 
ensayos el esquema, la intención de un libro autónomo», y que es 
«una contribución a la crítica socialista de los problemas y la histo­ 
ria del Perú».' La importancia dada por Mariátegui a sus tesis es la 
que aquí se ha tomado en cuenta para el análisis: éstas establecen la 
piedra angular para el desarrollo del socialismo en el Perú al plan­ 
tear el carácter de la sociedad peruana, así como la estrategia y la 
táctica de la revolución. 

Los 91 artículos que forman los Siete ensayos ... , aparecieron to­ 
dos en Mundial; la mayor parte en la sección periodística de 
«Peruanicernos al Perú», del 9 de diciembre de 1924 al 26 de octubre 
de 1928. Para el análisis de la realidad nacional, Mariátegui estableció 
líneas de trabajo que abarcaron diversos aspectos de la sociedad y 
la historia peruanas, desde la perspectiva del marxismo y con el 
objetivo revolucionario de una transformación socialista del país. En 
otra oportunidad manifestó que Siete ensayos « ... contiene mi tesis sobre 
la cuestión agraria, a la vez que afirma la prioridad de este problema 

11 o en la jerarquía de los problemas nacionales. Aquí están mis puntos 
de vista fundamentales».3 

La interpretación de una época y el estudio de los problemas na­ 
cionales como coordenadas interdependientes constituyeron las 
constantes en la obra de Mariátegui. El problema nacional en el Perú 
quedó enmarcado dentro del sistema económico mundial y como 
parte del proceso latinoamericano, al tiempo que desplegó sus ca­ 
racterísticas específicas y particulares. 

Ya se ha apuntado que, en cuanto a la situación internacional, 
Mariátegui estudió las contradicciones entre burguesía­proletaria­ 
do en los países capitalistas; entre los países imperialistas y los pue­ 
blos coloniales; entre los monopolios (interimperialistas) y entre el 
socialismo y el capitalismo como sistemas antagónicos. Analizó también 
el fascismo como la expresión más acabada de la reaccionarización 
de la burguesía, y como contraparte, percibió una profunda crisis de 
la democracia En estas condiciones la revolución bolchevique cons­ 
tituía la única salida posible a la crisis mundial; los movimientos de 

Emigdio Aquino 
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'Para el caso peruano puede citarse el artículo de Manuel A. Seone «Nacionalismo 
verdadero y nacionalismo mentiroso» que hace referencia al Perú, aparecido en el no. 4; 
«Revolución y peruanidad» de Carlos Manuel Cox, en el no. 8; «Americanismo y 
peruanismo» de Atenor Orrego y «Nuestro nacionalismo» de Jorge E. Nuñez, ambos 
artículos aparecidos en el no. 9, y en el 32. Ya muerto Mariátegui, apareció un artículo 
denominado «La manera política nacional». Naturalmente sobre este mismo tema en 
América Latina y el mundo podrían alargar la lista, por ahora sólo se consignan éstos. 

5Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos al Perú. Ed. Amauta, Lima, 1978, p. so: 

La estadística requiere, precisamente, lo que Maúrtua, en su 
juicio preciso y exacto, echaba de menos en el Perú: organicidad. 
La estadística es un efecto, una consecuencia, un resultado No 
puede ser elaborada artificialmente. Representa un signo de 
organicidad y de organización.5 

liberación nacional en los países coloniales y sernicoloniales como 
China, Persia, India y por supuesto América Latina, marchaban tam­ 
bién en esa dirección. 

En la revistaAmauta también se publicaron numerosos artículos 
respecto al problema nacional en diferentes países del mundo, en 
Latinoamérica y obviamente en el Perú. Mariátegui no sólo pudo contras­ 
tar sus opiniones, sino difundir las ideas de los intelectuales contem­ 
poráneos, impulsando el debate de estos temas.4 

Con anterioridad, y concretamente con la obra de Francisco 
García Calderón, Le Pérou Contemporain, había empezado el debate 
de los grandes problemas nacionales. En la línea conservadora le 
siguió Víctor A Belaúnde, con trabajos como La crisis del Presente, 
Realidad Nacional, y otros. Como contraparte, González Prada ha­ 
bía realizado una crítica mordaz en contra de las clases dominantes, 
visión crítica y revolucionaria que antecedió a la obra de Mariátegui. 
Otros autores que escribieron sobre temas nacionales fueron Luis 
Alberto Sánchez (1921) e Hildebrando Castro Pozo (1924). La situa­ 
ción en la que vivía el país, pero también el ambiente intelectual, 
invitaban a reflexionar sobre tan importante problema del Perú. 111 

Al abordar la cuestión nacional y hablar de peruanidad, 
Mariátegui planteó en primera instancia la necesidad de conocer 
esta realidad; cuántos somos, qué producimos, qué consumimos, 
quiénes somos, qué son nuestra tierra, nuestro ser y nuestra cultu­ 
ra, todas preguntas básicas en el diagnóstico del análisis del proble­ 
ma nacional. Hasta tal punto consideró esto importante que en varias 
ocasiones lamentó la ausencia de estudios demográficos y estadísticos. 

fosé Carlos Mariátegui 
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6«Carta a Samuel Glusberg (10.01.1928)». Correspondencia II, p. 331. 
7Mariátegui, José Carlos. ldeolog/a y pol/tica, pp. 111y112. 

Mariátegui entendió con toda claridad el carácter histórico y lógico 
del método dialéctico, y logró lo que pocas veces se ha alcanzado: una 
indudable maestría en su aplicación. Su originalidad consiste, sobre 
todo, en que se atuvo fielmente a estos principios y los aplicó con la 
flexibilidad que impuso la realidad concreta; esta capacidad creativa le 
permitió establecer el camino nacional e indoamericano del socialismo. 

El marxismo, del cual todos hablan pero muy pocos conocen y, 
sobre todo, comprenden, es un método fundamentalmente dia­ 
léctico. Esto es, un método que se apoya integramente en la 
realidad, en los hechos. No es, como algunos erróneamente su­ 
ponen, un cuerpo de principios de consecuencias rígidas, igua­ 
les para todos los climas históricos y todas las latitudes sociales. 
Marx extrajo su método de la entraña misma de la historia. El 
marxismo, en cada país, en cada pueblo, opera y acciona sobre 
el ambiente, el medio, sin descuidar ninguna de sus modalidades.7 

Utilizando el método marxista investigó la realidad para conocerla, y 
basándose en su interpretación, articular un proyecto político para su 
transformación. El marxismo fue para Mariátegui un método dialéc­ 
tico e histórico, apoyado íntegramente en la realidad, y no un estre­ 
cho determinismo economicista, imagen limitada y estereotipada 

112 transmitida por los teóricos de la 11 Internacional. 

A mi vuelta al Perú en 1923, en reportajes, conferencias en la 
Federación de Estudiantes y la Universidad Popular, en artícu­ 
los expliqué la situación europea e inicié mi trabajo de investiga­ 
ción de Ja realidad uacícnal.coníonne al método marxista fi(El 
subrayado es nuestro.) 

Su objetivo era recuperar lo propio, lo peruano, sin renunciar al 
aspecto positivo de la cultura occidental, a lo europeo que había con­ 
tribuido positivamente al desarrollo histórico del Pení. Esta necesi­ 
dad la estableció al regresar de Europa, aunque no hay que olvidar 
que tomó contacto desde muy temprano (1916) con los problemas 
de la política nacional cuando fue redactor parlamentario, y publica­ 
ba en la sección «Voces» del diario El tiempo. 

Emigdio Aquino 
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ª«Carta a Clodoaldo Alberto Espinoza Bravo (09.09.1929)». Correspondencia 
n, p.619. 

9«Carta a Ernesto Reyna (26.01.1930)». Correspondencie ll, pp. 719-720. 
10Marx hace una clara exposición de su método dialéctico en «Las palabras finales 

a la segunda edición» de El Capital; me parece que en Mariátegui encontramos estos 
elementos definidos por Marx con la misma claridad. 

"Estcs elementos habría aportado en 1925 ante la pregunta de «¿Cómo escribe 
usted?», finalizaba su respuesta diciendo: «procuro tener, antes de ponerme a escribir, un 
itinerario mental de mi trabajo». La novela y la vida. Ed. Amauta, Lima, 1979, p. 144. 

La aplicación del método marxista permitió a Mariátegui tres 
cuestiones fundamentales: tener claridad sobre sus proyectos y líneas de 
trabajo, analizar las distintas formas de desarrollo y descubrir los 
vínculos íntimos del fenómeno analizado." Esto se relaciona tanto 
con la cuestión temática y el orden de la exposición como con la 
expresión de las ideas en fórmulas concisas y precisas." El doctor 
Pablo González Casanova ha hecho interesantes observaciones sobre 
esta metodología, presente en toda su obra. 
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Hay que prestar toda atención posible a tres cosas: la preparación 
teórica socialista de nuestros grupos; el estudio directo de nues­ 
tros problemas, conforme al método marxista; la vinculación 
con las masas." 

El trabajo, el estudio y la investigación deberían ser permanen­ 
tes; Mariátegui sintetizó la importancia de la relación teoría­práctica 
al señalar que ni el análisis inhibe a la acción, ni la acción al análisis. 
A partir de 1923 y con el desarrollo de sus investigaciones escribió 
sus Siete ensayos ... , que aparecieron en 1928. Otros trabajos poste­ 
riores en esta línea se publicaron en Amauta y otras revistas de la 
época, y después fueron incluidos en Ideología y política y 
Peruanicemos al Perú. Entre finales de 1929 y febrero de 1930, dos 
meses antes de su muerte, volvió a expresar la necesidad de profun­ 
dizar en el estudio y la investigación. 

Hay que realizar simultáneamente, por medio de un grupo de estu­ 
dios marxistas, el estudio de la literatura marxista fundamental 
y la aplicación del método marxista al esclarecimiento de las 
cuestiones nacionales. De este modo, se avanzará simultáneamente 
en la doctrina y en su aplicación a la investigación propia.8 

]osé Carlos Mariáteguí 
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12González Casanova, Pablo. «El estilo de Mariátegui», Anuario Mariateguiano, 
no. 3, Ed. Amauta, Lima, 1991 , pp. 30 y 31 . Desde luego Mariátegui en esta cuestión había 
hecho interesantes señalamientos; en La ~scena contemporánea escribió: «Pienso que 
no es posible aprehender en una teoría el entero panorama del mundo contemporáneo. 
Que no es posible, sobre todo, fijar en una teoría su movimiento. Tenemos que explorarlo y 
conocerlo, episodio por episodio, faceta por faceta. Nuestro juicio y nuestra imaginación se 
sentirán siempre en retardo respecto a la totalidad del fenómeno. Por consiguiente, el mejor 
método para explicar y traducir nuestro tiempo es tal vez, un método un poco periodístico y 
un poco cinematográfico», pp. 25 y 26. En una encuesta a Mariátegui, hecha por Angela 
Ramos (colaboradora de Amauta), y publicada en Mundial e incluida en La novela y la vida 
señaló: «Pero el dato no es sino dato. Yo no me fío demasiado del dato. Lo empleo como 
material. Me esfuerzo por llegar a la interpretación», p. 156. 

13En el no. 2 del Boletín bibliográfico Ubros y Revistas que antecedió a la publicación 
de la revista Amauta (luego incluido como una sección), apareció un artículo de Modesto 
Villavicencio denominado precisamente «Los seminarios», donde da cuenta de esta 
metodología de trabajo e investigación. 

1'Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos al Perú, pp. 54-57. 

Pero esta tarea de investigación y estudio no debería ser un 
esfuerzo individual, sino colectivo, una tarea de la nueva genera­ 
ción. Para ello era menester realizar un trabajo de seminario13 con 
proyectos claramente establecidos y con disciplina en el trabajo. Dos 
artículos fueron claves en esta propuesta: «Hacia el estudio de los 
problemas peruanos» y «Un programa de estudios sociales y econó­ 
micos» publicados en Mundial, el 10 y 17 de julio de 1925 respecti­ 

114 vamente y luego incorporados al tomo 11 (Peruanicemos al Perú) de 
las Obras completas. En ambos estableció la necesidad del estudio e 
investigación de la realidad peruana pero con cooperación intelectual, 
articulando y asociando esfuerzos, para lo cual propuso la creación 
de un centro o ateneo de estudios sociales y económicos, dividido 
en secciones de economía, sociología y educación, entre otros.14 

Combinar una visión general, de grandes categorías, con un 
estudio concreto de las determinaciones que ocurren en un tiempo 
y lugar dados ya es un problema muy serio. Combinar la objeti­ 
vidad con la parcialidad complica aún más el problema. Ligar obje­ 
tiva y efectivamente pensamiento, opinión y sentimiento aumenta 
la carga y responsabilidad. No hablar con eufemismos ni con 
mesura y ser objetivos ya parece un esfuerzo casi inhumano. Y sin 
embargo, toda esta combinación es el aliento más característico 
de la historia como creación moral y política, que no se confor­ 
ma con reproducir la existencia, dentro de una lucha en la que no 
siempre se dan todos los elementos y que por eso resulta más 
compleja respecto a un racionalismo puramente intelectual.12 

Emigdio Aquino 
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... de otro lado no existe en el Perú, como no ha existido nunca, una 
burguesía progresista, con sentido nacional, que se profese li­ 
beral y democrática y que inspire su política en los postulados 
de su doctrina." 
15Mariátegui, José Carlos. Temas de nuestra América, pp. 25 y 26. 
16Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 206. 
"tbtaem, p. 38. 

y concluyó: 

La unidad peruana está por hacer; y no se presenta como un 
problema de articulación y convivencia, dentro de los confines 
de un Estado único, de varios antiguos pequeños estados o ciu­ 
dades libres.16 

En otra oportunidad manifestó: 
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La síntesis no existe todavía. Los elementos de la nacionalidad 
en elaboración no han podido aún fundirse o soldarse. La densa 
capa indígena se mantiene casi totalmente extraña al proceso 
de formación de esa peruanidad que suelen exaltar e inflar nues­ 
tros sedientes nacionalistas, predicadores de un nacionalismo 
sin raíces en el suelo peruano, aprendido en los evangelios 
imperialistas de Europa, y que, como ya he tenido oportunidad 
de remarcar, es el sentimiento más extranjero y postizo que en 
el Perú existe.15 

Entre los temas centrales planteados para este trabajo, cuyo 
objetivo era generar un debate nacional, estaban el problema de la 
tierra, el del indio, etc. Parte de este programa lo aplicó y desarrolló 
en la revista Amauta. El considerar al marxismo en sus dos aspec­ 
tos, en un momento en que lo usual era sólo partir del dogma, le 
permitió una aplicación magistral del método. 

La aplicación del materialismo dialéctico e histórico, estable­ 
ciendo el «análisis» de la situación concreta, moviendo hechos en la 
interpretación de los fenómenos, le permitió centrar el debate y con­ 
tribuir al esclarecimiento de la realidad nacional. En este proceso 
de estudio e investigación pudo constatar y demostrar con gran susten­ 
to teórico que el Perú era un país cuyo devenir histórico no contenía 
elementos suficientemente desarrollados para concluir su proceso 
de formación nacional. 

fosé Carlos Mariátegui 
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­Dos problemas fundamentales: el indígena, en íntima relación con 
el problema de la tierra y el campesinado, y la dualidad histórica de 
la que se derivan las tres tradiciones (incaica, española y republica­ 
na), que constituyen elementos fundamentales del proceso de for­ 
mación nacional 
­Una estrategia de lucha en dos frentes: contra la burguesía inter­ 
mediaria que quería y quiere un Perú colonial, y contra la pequeña 
burguesía que quiere un Perú del Tahuantinsuyu (indigenismo a 
ultranza). 
­El desarrollo de un Perú integral como solución histórica. 

La Independencia no cumplió con su programa liberal, por el con­ 
trario, profundizó las particularidades económicas, políticas, regionales y 
raciales del país. Lejos de resolver el problema de la integración na­ 
cional, el proceso mantuvo una profunda división y diferenciación 
internas. La desarticulación económica, política y administrativa, el 
poder local y regional de los terratenientes y gamonales, así como la 
servidumbre indígena y campesina, y el incipiente desarrollo industrial, 
confirman estas características de una nación en formación. La incapa­ 
cidad de las clases dominantes de construir un Estado efectivamen­ 
te nacional para poder cimentarse con autoridad, prueba que en el 
Perú como en América Latina sólo han sido clases opresoras y do­ 
minantes las que detentaron el poder, nunca clases dirigentes. 

A partir de estas hipótesis, Mariátegui estableció la necesidad 
de conocer la esencia de los problemas del Perú con una orientación 
precisa, aplicando el método marxista, hurgando en la estadística y 
la investigación documental. Esto lo realizó sin perder de vista la 
situación internacional, es decir, la participación del Perú en la cul­ 
tura universal y la comunicación con el presente histórico, para descu­ 

J J 6 brir y recuperar lo peruano. Bajo esta perspectiva planteó una serie 
de relaciones, como las existentes entre lo tradicional y lo moderno 
y entre el pasado y el presente, así como los elementos dinámicos 
que dan continuidad a un proceso y que permiten la constante reno­ 
vación de una nación. En esta línea sobresalen como tesis funda­ 
mentales: 

Emigdio Aquino 
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Ya se ha señalado que la derrota del Perú ante Chile en la Guerra 
del Pacífico puso en el centro del debate la naturaleza de la sociedad 
peruana y el problema nacional; sobre todo, reveló la debilidad del 
país y la incapacidad de las clases dominantes y del civilismo para 117 
asumir la defensa territorial del Perú. Esta polémica estableció con 
claridad la necesidad de reconstruirlo sobre nuevas bases y de bus­ 
car nuevos sectores o clases capaces de asumir esta tarea, donde 
debían integrarse los indígenas como actores. Fue así como la cues­ 
tión indígena se ligó estrechamente con el problema nacional. 

La década de los veinte se caracterizó por la crisis de domina­ 
ción de la oligarquía y el reacomodo imperialista en América Latina, y 
en el Perú, en particular, el capital estadounidense asumió el con­ 
trol del sector productivo exportador. Por otra parte, el crecimiento 
de las clases medias y de la clase obrera, como consecuencia de la 
expansión económica, así como el de las ciudades, hicieron emerger 
movimientos políticos, sociales y culturales que enriquecieron este 
debate y contribuyeron al conocimiento de la cuestión indígena y 
campesina. 

La marginación y la desigualdad social, el desprecio a su cultu­ 
ra, la explotación servil y la injusticia social, eran las manifestacio­ 
nes de la condición del indio en el Perú. Ya desde principios del 
siglo y con una postura radical González Prada advirtió con claridad 
este problema: 

EL PROBLEMA INDÍGENA 

2. EL PROBLEMA INDIGENA Y EL PROBLEMA CAMPESINO 

Esta parte de la investigación se desarrolla precisamente en 
ese orden, reiterando que es la parte medular del análisis de 
Mariátegui sobre el problema nacional. El establecimiento de los 
problemas fundamentales, de la lucha ideológica y política por ha­ 
cer prevalecer su proyecto e ideología y su propuesta de cambio 
social hacia una sociedad socialista, constituyen los aspectos más 
relevantes del socialismo indoamericano. 

fosé Carlos Mariátegui 
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18González Prada, Manuel. Páginas Ubres. 
1eEste material constituye la primera de dos partes de las tesis denominadas «El 

problema de las razas en América Latina», que en conjunto fueron presentadas en junio de 
1929 en la Primera Conferencia de los Partidos Comunistas de América Latina, celebrada 
en Buenos Aires, Argentina. El documento completo fue publicado en ldeo/ogla y polfüca. 

20«Carta a Moisés Arroyo Posadas (30.07 .1929)», Correspondencte 11, p. 612. 
Este esquema al que alude Mariátegui fue un material de discusión de todos los grupos del 
interior y del extranjero que trabajaban con el Partido Socialista. Las numerosas referencias 
en la Co"espondencia, sobre todo de 1929, así lo demuestran. 

Incluso el propio Víctor Andrés Belaúnde, desde una pespectiva 
contraria, estableció que uno de los mayores problemas nacionales 
era el de los indígenas. Muchos intelectuales de la época, en sus 
escritos, se expresaron en los mismos términos. 

Para Mariátegui el problema indígena era el problema primario 
en el Perú; sin resolver esta cuestión, no es posible solucionar los 
demás problemas esenciales del país. En el no. 25 de Amauta (julio­ 
agosto de 1929), 19 apareció «Esquema del problema indígena», reco­ 
mendado por el autor para su discusión y estudio por todos los grupos 
vinculados a su proyecto político, pues « ... creo que está ahí, en lí­ 
neas generales, el planteamiento doctrinario de la cuestión y de las 
tareas que impone»." En realidad este artículo partía y daba conti­ 
nuidad a «El problema del Indio», contenido en el segundo de los 
Siete ensayos ... , que constituyen las fuentes básicas para el estudio 
del problema indígena. En ambos trabajos Mariátegui estableció el 
origen, las causas y el estado en que se encontraba su solución. 

Mariátegui analizó el problema desde distintos ángulos en 
Amauta y Labor. En sus páginas se denunciaron hechos sobre la 
opresión y explotación que vivían los indígenas, se escribieron y 
difundieron aspectos de la vida y cultura andinas, pero sobre todo, se 
dio una explicación sobre sus causas, su origen y solución desde 
una perspectiva teórica. En la primera revista aparecieron seis números 
del Boletín de defensa indígena, dentro de la sección «El proceso del 
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No forman el verdadero Perú las agrupaciones de criollos y ex­ 
tranjeros que habitan la faja de tierra situada entre el Pacífico y 
los Andes; la nación está formada por la muchedumbre de in­ 
dios diseminados en la banda oriental de la cordillera." 

Emigdio Aquino 
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21EI estudio que Alberto del Tauro realizó con respecto a Amauta, y que aparece 
en el tomo 19 de las obras de Mariátegui, ha sido de gran utilidad para la ubicación de los 
múltiples temas expuestos en esta histórica revista. 

22Labor, no. 9, p. 6. 
23Bonilla, Heraclio. «Etnia, religión y la cuestión nacional en el área andina», 

/ndianidad, etnocidio e indigenismo en América Latina, Instituto Indigenista Interamericano, 
México, 1988, p. 88. 

... el nacimiento del problema étnico, del problema indígena, tanto 
en Mesoamérica como en la región andina, fue una consecuen­ 
cia dírecta de la Conquista y la colonización que España impuso 
en esta región desde los inicios del siglo XVI. Antes de 1532 
ciertamente existieron muchas etnias, pero su existencia no 
constituía «problema». Aunque existieron etnias, no había in­ 
dios. El «indio» fue la palabra inventada para designar y sobre 
todo para excluir al integrante de la sociedad sojuzgada, al so­ 
breviviente de una de las más tremendas catástrofes demográfi­ 
cas que la historia de la humanidad registra.23 

gamonalismo»!' dentro de la sección denominada El Ayllu (Defensa 
y reivindicación de los trabajadores agrícolas, aspectos del problema 
de la tierra­proceso del gamonalismo), donde se estudiaron y expu­ 
sieron todos los temas de la cuestión agraria: historia de los movi­ 
mientos, sus causas y resultados, la vida de las comunidades indígenas 
y las reivindicaciones de los peones, yanaconas, arrendatarios y cam­ 
pesinos pobres. 22 

Para Mariátegui el problema indígena radicaba en la explota­ 
ción de los nativos, mediante la gran propiedad agraria, por parte de 
hacendados y terratenientes, pero también por los grandes propie­ 
tarios de las minas. Por eso en el 90% de los casos, el indio no era. un 
proletario sino un siervo. La situación de miseria y opresión en que 
vivían abarcaba tres cuartas partes de la población peruana. 

El problema indígena nació con la Conquista, con la implanta­ 
ción de la encomienda y la condición de servidumbre a la que los 
nativos fueron sometidos, pero continuó durante la Colonia, la Inde­ 
pendencia, en las primeras décadas del presente siglo y aun en la 
actualidad, hecho que los ha condenado a un estado de atraso e ig­ 
norancia. El criterio de inferioridad de la raza indígena ha sido, como 1 19 
bien lo estableció Mariátegui, un pretexto para la sobreexplotación 
de su trabajo por parte de las clases dominantes . 

fosé Carlos Mariátegui 
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24Belaúnde, Víctor Andrés. La realidad nacional. Ed. Horizonte, Lima, 1991, p. 46. 

Para este autor, los conquistadores y encomenderos primero, y 
los terratenientes, dueños de minas y de los obrajes después, sólo se 
apoderaron de las tierras y propiedades de los monarcas incas y de 
ninguna manera de las comunidades, a quienes seguramente les hi­ 
cieron el favor de liberarlas de sus opresores, pasando por alto que la 
encomienda otorgaba derechos a particulares sobre poblaciones en­ 

J 20 teras y no sólo sobre propiedades de la nobleza. 
Manuel González Prada había advertido que la cuestión del indio 

era económica y social; para Mariátegui el problema indígena ef ecti­ 
vamente tenía sus raíces en la economía, en el régimen de propiedad 
de la tierra, en las relaciones sociales de producción, de trabajo y de 
distribución imperantes en el agro y la sociedad peruanos. la propie­ 
dad terrateniente, la condición de servidumbre de los indígenas y la 
articulación del comercio hacia el mercado internacional, especial­ 
mente Inglaterra y Estados Unidos, determinaron este problema El 
régimen de propiedad de la tierra al que aludía era el de la hacienda, 
que en Perú adquirió connotaciones particulares. El denominado 
gamonalismo es un sistema de relaciones feudales y semifeudales 
que no sólo atañe a la economía sino también a relaciones políticas y 
sociales. El latifundista es un señor feudal por el tipo de propiedad 
que mantiene y por el tipo de explotación que establece en las relacio­ 
nes de trabajo. 

El proceso de expansión de la gran propiedad se acentuó parti­ 
cularmente con el nacimiento de la República. la disolución de las 

España, en lugar de destruir o repeler hacia la hoya amazónica a 
la raza aborigen, trató de asimilarla y conservarla. Censurar a 
España por la apropiación de las tierras del Estado ­aquí se está 
refiriendo a los Incas (N. del A)­, valdría tanto como reprochar­ 
le la amplitud de su esfuerzo colonizador.24 

Esta visión, que en nuestros días parece evidente y poco discu­ 
tible, en la época en que Mariátegui escribía, sobre todo en un país 
como Perú, con una profunda tradición conservadora ­proveniente 
del hispanismo y el colonialismo­, contó con la oposición de numero­ 
sos intelectuales. Al comparar la colonización inglesa con la española 
en tierras americanas, Víctor Andrés Belaúnde comentaba: 

Emigdio Aquino 
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25Mariátegui, José Carios. «Esquema del problema indígena», Amauta, no. 25, p. 70. 
26Flores Galindo, Alberto. Op. cit., p. 290. 

El gamonalismo, como fenómeno económico y político, abarca las 
relaciones de propiedad y de trabajo y los mecanismos políticos de 

¿Qué es el gamonalismo? El término «gamonal» es un 
peruanismo, acuñado en el transcurso del siglo pasado, buscando 
establecer un símil entre una planta parásita y los terratenien­ 
tes. En otra versión, «gamonal es el gusano que corroe el árbol 
de la nación». Tenía como es evidente, una connotación crítica y 
despectiva. Pero más allá de las pasiones, el término designaba 
la existencia del poder local: la privatización de la política, la 
fragmentación del dominio y su ejercicio a escala de un pueblo 
o una provincia. En el interior ­para las clases medias o los 
campesinos de los andes­ los poderosos recibían el apelativo de 
«mistis», es decir, señores. En teoría eran blancos, o por lo me­ 
nos se consideraban como tales; lo más :frerue.nte es que en ténninos 
socioeconómicos se tratara de propietarios o terratenientes, due­ 
ños de un fundo, u.na hacienda o un complejo de propiedades. 
En otros casos, podrían ser comerciantes o autoridades políti­ 
cas. Desde luego, podían combinar todas estas situaciones.26 

El gamonalismo no es sólo una categoría económica y social 
referida a latifundistas o grandes propietarios agrarios, engloba ade­ 
más toda una estructura política y administrativa de funcionarios, 
intermediarios, agentes, etc., pero también es un fenómeno racial. 
En el centro están la gran propiedad terrateniente y el mecanismo 
del Estado. 

El capitalismo, como sistema económico y político, se manifies­ 
ta incapaz, en la América Latina, de edificación de una economía 
emancipada de las taras feudales.25 

comunidades ordenada por Simón Bolívar en 1824, y el carácter indi­ 
vidualista de la legislación republicana que establecía la igualdad de 
todos los ciudadanos ante la ley, no liquidaron la gran propiedad, por el 
contrario, favorecieron la absorción de la propiedad indígena por 
los hacendados. La apropiación de la mayor parte de las tierras comu­ 
nales en la década de los veinte de este siglo concluyó el proceso 
reiniciado con la Independencia. 

José Carlos Mariátegui 
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27Mcli¡jeg.ii, José Carlos. «Esquema del ¡x-oblema indígena», Amauta, no. 25, p. 70. 
28Belaúnde, Víctor Andrés. Op. cit., p. 39. 

Fue la critica socialista la que descubrió y esclareció esta cuestión, 
porque buscó sus causas en la economía del país; pero es importante pre­ 
cisar que fue Mariátegui el iniciador de esta investigación de la realidad 

El mérito principal de los Siete ensayos de interpretación de la 
realidad peruana es haber dado el primer lugar en la sociología 
nacional, al problema del indio, y el haber afirmado que su nuevo 
planteamiento supone el problema de la tierra.28 

Así, el régimen de servidumbre no sólo fue producto de la ex­ 
plotación de la clase feudal terrateniente, sino también del capitalismo 
internacional, que tomó como intermediarios a estos gamonales, aun­ 
que muchas veces los extranjeros asumieron directamente la adminis­ 
tración de sus empresas, ante la incapacidad y la falta de aptitud 

122 capitalista de dichos gamonales. Esto ocurrió particularmente en la 
industria azucarera. 

Es innegable la contribución de Mariátegui en el esclarecimiento 
de este problema. Los enfoques anteriores y distintos sobre el pro­ 
blema indígena atribuyeron las causas de esta miseria y condición 
de servidumbre a la ignorancia, al abandono y al alcoholismo; por 
ello, sistemáticamente establecieron propuestas educativas o legis­ 
lativas. Incluso autores con una orientación abiertamente 
antisocialista han reconocido el valor de estas tesis de Mariátegui. 

Para el imperialismo yanqui o inglés, el valor económico de estas 
tierras sería mucho menor, si con sus riquezas naturales no po­ 
seyesen una población indígena atrasada y miserable a la que, 
con el concurso de las burguesías nacionales, es posible explotar 
extremadamente. 27 

dominación. La condición de servidumbre padecida por el indígena 
se traducía básicamente en una relación de dependencia hacia el 
terrateniente; pero además pesaba el trabajo asalariado en las minas 
de la sierra (en manos de las grandes compañías norteamerica­ 
nas) con ínfimos salarios, sin defensa de su vida y con una burla 
sistemática a la ley sobre accidentes de trabajo. El sistema de «engan­ 
ches» colocaba a los indígenas a merced de las empresas capitalistas. 

Emigdio Aquino 
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29/bídem, pp. 42 y 43. 
30Carranza, Luis. «El problema indígena», Amauta, no. 10, dic., 1927, p. 55. 

Belaúnde proponía las tres cosas al mismo tiempo: legislación, 
educación y religión. Es decir, volver a la colonia que unía precisa­ 
mente estos tres factores con una legislación tutelar que diera pro­ 
tección a los indígenas y sus comunidades. En esta misma línea fue 
planteado el problema por los miembros de la generación de 1900: 
Manuel Vicente Villarán, Francisco García Calderón y José de la 
Riva Agüero, quienes propusieron medidas educativas, legislación 
tutelar, reforzamiento del catolicismo y la prescripción del alcohol 
y la coca Otros planteamientos que rayaban en la ingenuidad también 
se manifestaron al señalar que bastaba con la elevación del salario 
de los indígenas para satisfacer sus más apremiantes necesidades, 
y elevar su condición social.3º 

Por eso, el socialismo, decía Mariátegui, apareció en el Perú 
como una fatalidad histórica, fatalidad en el sentido de que no existía 

En el momento actual de incoherencia y de falta de una legisla­ 
ción indígena, tal vez los misioneros no podrán hacer otro papel 
que el de mediadores; pero la verdadera solución religiosa su­ 
pondría una legislación inspirada en ella, nuevas estructuras 
eclesiásticas, reemplazo ele los curatos por los conventos, convertidos 
en parroquias y escuelas misioneras; en síntesis, la constitución 
de una autoridad en las misiones, no de simple mediación, sino J 23 
de franca defensa y protección de los íntereses índígenas.29 

nacional. Para él, el socialismo fue un método y una doctrina, un idea­ 
rio y una praxis, que le permitieron un entendimiento y valoración 
justa de lo indígena. Todos los anteriores enfoques buscaban la 
explicación en cuestiones no sustanciales, que no tocaban la esen­ 
cia del problema. 

Naturalmente este nuevo planteamiento suscitó una viva polé­ 
mica, porque no se reconocía que la causa de la miseria indígena fuera 
económica, y las soluciones se seguían planteando en las perspecti­ 
vas educativa, legislativa o hasta eclesiástica. En especial, los inte­ 
lectuales vinculados con el poder oligárquico seguían creyendo en 
una política tutelar, como en la época colonial; por lo menos, Víctor 
A Belaúnde planteaba el problema en estos términos: 

fosé Carlos Mariátegui 
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31Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos .. , p. 38. 
32/bidem, p. 48. 

La fe en el resurgimiento indígena es el mito; la idea de la revo­ 
J 24 lución socialista, y en esta perspectiva la esperanza indígena, son 

absolutamente revolucionarias. El establecimiento de esta relación, la 
consanguinidad del movimiento indigenista con las corrientes revo­ 
lucionarias mundiales, vinculó al Perú con las modernas tendencias 
internacionales. 

La elevación material e intelectual del indio dependía del cam­ 
bio en las condiciones económicas y sociales y de la emancipación de 
su condición de servidumbre. La solución del problema estaba liga­ 
da a la destrucción del gamonalismo y a la liquidación de la 
feudalidad. Pero este proceso tenía que venir desde dentro, no debía 
ser impuesto; los actores deberían ser los propios indígenas, termi­ 
nando con sus movimientos regionales y articulando sus vínculos 
nacionales, ligados al movimiento de todo el pueblo peruano. 

La propagación en el Perú de las ideas socialistas ha traído como 
consecuencia un fuerte movimiento de reivindicación indígena. 
La nueva generación peruana siente y sabe que el progreso del 
Perú será ficticio, o por lo menos no será peruano, mientras no 
constituya la obra y no signifique el bienestar de la masa perua­ 
na que en sus cuatro quintas partes es indígena y campesina.32 

otro camino para la reorganización del país y para completar el pro­ 
ceso deformación nacional sobre bases socialistas. «No es posible ser 
efectivamente nacionalista y revolucionario sin ser socialista». 31 

La conexión entre socialismo e indigenismo dio como resulta­ 
do, entre otras cosas, la reinserción de la cuestión étnica y nacional 
peruanas en el nivel político, y produjo además un renacimiento de 
la cultura andina y la posibilidad de construir una nueva nación con 
un desarrollo autónomo, soberano e independiente, pero sin dejar 
de lado a la clase trabajadora. Por el contrario, con el socialismo, la 
incipiente clase obrera cumpliría su papel de vanguardia. 

Emigdio Aquino 
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Necesitamos sobre todo, estudios concretos sobre los aspectos 
de la cuestión agraria del norte, sobre la vida campesina, etc. 
Llamo la atención de usted sobre la sección: «El Ayllu». Tam­ 
bién llamo la atención de Ud. y todos los compañeros sobre el 
«esquema de tesis del problema indígena» publicado en Amauta. 
Cada grupo debe discutirlo y anotarlo con sus observaciones de 
la realidad regional.35 

Son frecuentes los testimonios de propuestas hechas por 
Mariátegui para el estudio que abarcara no sólo el norte, sino las 

33«Como quiera que la cuestión agraria es hasta hoy la forma exclusiva de la cuestión 
social en Irlanda, ya que es una cuestión de existencia, de vida o muerte para la inmensa 
mayoría del pueblo irlandés, y que, al mismo tiempo, no se puede separar de la cuestión 
nacional..» «Carta a Sigfrido Meyer y Augusto Vogt (9 de abril de 1870)». 

34Mariátegui, José Carlos. Corresponaencie u, pp. 584 y 585. 
35«Carta a Nicanor de la Fuente (10.09.1929)», Cotresponaencis 11, p. 624. 

Marx estableció con claridad meridiana la relación entre la cues­ 
tión agraria y la cuestión nacional en los países que vivían bajo el 
nuevo colonialismo del capital.33 En el Pení el problema de la tierra 
y el problema campesino estaban íntimamente vinculados con la 
cuestión indígena. 

En la época de Mariátegui, los rubros más importantes de la 
producción destinados a la exportación y al consumo nacional pro­ 
venían del agro y cuatro quintas partes de la población se dedicaban 
a tareas de esta rama productiva. Así el problema de la tierra en la 
realidad peruana ocupaba el lugar central. 

A Mariátegui le interesaba efectuar un análisis lo más completo 
posible de la realidad nacional; no le bastaba una visión global, era 
necesario conocer las características regionales y locales del pro­ 
blema. En una carta a Nicanor de la Fuente (20.06.1929) insistía en 
la necesidad de «analizar, conforme al método marxista, la cuestión 
agraria regional, en la que fermentan evidentes posibilidades revo­ 125 
lucionarias».34 Esto se refería a la zona norte del Perú: Chiclayo, 
Chepén y Pacasmayo, donde la cuestión agraria evolucionó por su 
ligazón con el comercio internacional e inició un abierto conflicto 
entre el capitalismo y feudalismo que propiciaba estancamiento, 
marasmo y estatismo. 

EL PROBLEMA CAMPESINO 

]osé Carlos Mariáteguí 
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36Romero, Emilio. «El siglo de Mariátegui», Páginas, no. 127, jun. 1994, p. 73. 
37Romero, Emilio. «Economía de sud-Perú», Amauta, no. 8, abr., 1927, pp. 28 y 29. 

El número 8 de Amauta contiene un escrito, precisamente de 
Emilio Romero, sobre la economía del sur del Perú, donde da cuen­ 
ta de la producción en Ar equipa, Cuzco, Moquegua, Abancay y Tacna 
en nivel regional." En los números 15y16 de esta publicación volvió 
aparecer otro artículo suyo, esta vez inserto en la sección «La vida 
económica» bajo el título de «La minería en el Departamento de 
Puno» (dos partes). 

El conflicto entre feudalismo y capitalismo llamó la atención de 
Mariátegui, porque no se había resuelto con el surgimiento de la 
República a pesar de los principios liberales que la inspiraron. 
La inexistencia de una verdadera clase capitalista y la conservación de 
los privilegios de la aristocracia colonial eran, entre otras razones, las 
causas por las que el agro peruano mantenía un sistema feudal y 
semifeudal de producción (relaciones de propiedad, de trabajo y dis­ 
tribución). 

Me acerqué a esa casa con la impresión de que iba a ver al gran 
amigo y maestro puneño ­se refiere al doctor Antonio Encinas 
(N. del A)- pero abrió la puerta una hermosa joven señora. 
Era doña Anita de Mariátegui quien me invitó a pasar. A pocos 
minutos apareció impulsando las ruedas de su silla el insigne 
escritor José Carlos Mariátegui. Hablamos pronto y muy seria­ 
mente. José Carlos parecía en vísperas de viaje cuando me dijo 
que no tenía tiempo que perder. Que necesitaba información 
social económica y de todo orden sobre mi tierra natal, Puno. 
Le respondí que eso nos demoraría muchos años. Me respon­ 
dió que precisamente eso era lo que perseguía, proponiéndome 
señalar un día a la semana. Un día miércoles como aquel en que 
estábamos. Me prepararía una encuesta breve para cada semana 
y sobre ella conversaríamos. Le pedí autorización para conver­ 
sar con eminentes coprovincianos míos como Francisco Pastor, 
Francisco Choquehuanca Ayulo, José Frisancho, Pablo Pimentel, 
Carlos J. Belón, Juan Luis Mercado y otros para fundamentar 
mis conclusiones. José Carlos me extendió ambas manos y vi 
brillar en sus pupilas dos diamantes." 
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demás zonas del Perú, apuntando a los aspectos económico y social, 
con una orientación precisa en este trabajo de investigación. Emilio 
Romero narra una entrevista que sostuvo con Mariátegui. 

Emigdio Aquino 



-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

38Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos .. , p. 53. 
39/bidem, p. 32. 

Pronto, estas tierras cayeron en manos de compañías extranje­ 
ras, lo que intensificó su dominación. La concentración del monopo­ 
lio del azúcar en la producción y comercialización por parte de dos 
grandes compañías, Cartavio y Casa Grande, explican este fenóme­ 
no. Pero este proceso de penetración capitalista no modificó las re­ 
laciones de trabajo; continuó el régimen de servidumbre y aún peor, 
al «considerar el trabajo con el criterio de esclavistas y de 

El capitalismo extranjero, en su perenne búsqueda de tierras, 
brazos y mercados, ha financiado y dirigido propietarios, pres­ 
tándoles dinero con la garantía de sus productos y de sus tierras. 39 

La gran propiedad terrateniente predominaba en el país, tanto en 
la sierra como la costa, cada una con sus peculiaridades y caracte­ 
rísticas, producto sobre todo de la función que históricamente ha­ 
bían cumplido en la formación económica del país. Las haciendas costeñas 
estaban relacionadas con el desarrollo capitalista del país; conecta­ 
das con el comercio internacional, su producción era básicamente J 27 
de exportación, principalmente azúcar y algodón. Debido a los cré­ 
ditos provenientes del exterior, se inició en ellas un proceso de 
modernización (nueva tecnología), pero por esto mismo se convirtieron 
en las más endeudadas con el capital internacional, por lo que mu­ 
chas pasaron a ser propiedad de extranjeros. 

El régimen ele propiedad de la tierra determina el régimen político 
y administrativo de toda nación. El problema agrario­ que la 
República no ha podido hasta ahora resolver­, domina todos 
los problemas de la nuestra. Sobre una economía semifeudal no 
pueden prosperar ni funcionar instituciones democráticas y 
liberales." 

En la medida en que la clase terrateniente mantuvo su predominio, 
sostuvo como forma básica de propiedad el latifundio y la servidumbre 
como relaciones de trabajo con los campesinos e indígenas. Además, 
mediante el control de la producción agraria, estableció relaciones 
con el mercado externo sin preocuparse siquiera por conformar un 
mercado interno nacional. 

fosé Carlos Mariálegui 
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40/bidem, p. 89. 
41/bidem, p. 90. 

El yanacona debe sembrar la especie de planta industrial que el 
patrón le ordena; por lo cual éste le proporciona, a cuenta de la 
cosecha, semilla, aperos y animales de labranza, abono y alguna 
habilitación. Se obliga a abonar, en frutos, no sólo el uso de la 
tierra, una suma predeterminada por cada unidad de medida, 
sino, así mismo, la liquidación total con sus respectivos intereses 
de todo lo que se habilitó, aún cuando se haya perdido la cose­ 
cha. En caso de sobrarle algo de ésta, tiene el yanacona la obli­ 

El yanaconazgo se estableció fundamentalmente en las hacien­ 
das costeñas, que contaban con sistemas más intensivos de produc­ 
ción que en la sierra, abarcando la mayoría de las tierras dedicadas al 
algodón y al arroz. Castro Pozo describió las relaciones de trabajo 
que los indígenas establecían con el hacendado mediante este sistema: 

El yanaconazgo vincula a la tierra a la poca población regnícola, 
que sin esta mínima garantía de usufructo de tierra, tendería a 
disminuir y a emigrar. El «enganche» asegura a la agricultura de 
la costa el concurso de los braceros de la sierra que, si bien 
encuentra en las haciendas costeñas un suelo y un medio extra­ 
ño, obtiene al menos un trabajo mejor remunerado." 
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'negreros'»:", se seguía tratando a indígenas y culis chinos como 
objetos y no como personas. 

El reclutamiento de los trabajadores se daba por medio del «en­ 
ganche» y el yanaconazgo, es decir, no existía el trabajo asalariado, 
condición fundamental en las relaciones de trabajo capitalista. El «en­ 
ganche» sometía al indígena a formas de explotación semejantes a las 
tiendas de raya existentes en la época del porfirismo en México, en 
las que, mediante pagos por adelantado, el gran propietario dejaba 
sin derecho a los trabajadores y sus familias, quienes permanecían 
sujetos a la hacienda. El yanaconazgo no fue otra cosa que el trabajo 
de los aparceros, en el cual la producción de estos arrendatarios era 
dividida en partes iguales con el hacendado, y en muchos casos el 
campesino sólo recibía una tercera parte de lo que producía. Esta 
era una típica forma precapitalista de producción. 

Emigdio Aquino 
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42Castro Pozo, Hildebrando. Del ay/Ju al cooperativismo socialista. Biblioteca 
Peruana, Lima, 1973, p. 172. 

43Mac-LeanyEstenos, Roberto. Lareformaagrariaene/Perú. UNAM,México, 1965, p.24. 

De la sierra, el único producto exportable era la lana, pero por el 
tipo de propiedad y trabajo vigentes, el rendimiento productivo era 
mínimo. Aquí se encuentra plenamente el modelo rentista de la tierra, 
lejos por completo del criterio capitalista de productividad; los medios 
de producción, y sobre todo las herramientas de trabajo, seguían 
siendo primitivas, el arado y la lampa seguían usándose como ins­ 
trumentos de trabajo. Como resultado se tenía poca productividad a 
la que se sumaban las precarias vías de comunicación y transporte, 
por lo que el ciclo productivo se cerraba con frecuencia en la misma 
hacienda (economía de autoconsumo a la vieja usanza feudal). 

El sistema denominado pongaje expresaba la degradante con­ 
dición de servidumbre indígena: por cada dos hectáreas de tierra, 
con tres o cuatro sementeras distintas, la familia indígena debía tra­ 
bajar el cultivo del patrón en el pongaje, que se refiere a la obligación 
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El latifundio en la sierra conserva intactas sus características 
feudales y representa, casi siempre, el monopolio de la tierra, 
en gran parte ociosa e improductiva. Los gamonales resultan 
aquí señores de horca y cuchillo. Yo he visto en algún latifundio 
serrano del norte, cómo tocios los días, una vez terminado el 
trabajo, y al anochecer, los indios son encerrados, como ganado, 
en galpones infectos y allí se les amarra por los pies y así, para 
que no se escapen, duermen muy breves horas durante la noche, para 
reanudar al día siguiente el agobio del trabajo interminable.43 

La hacienda de la sierra, en cambio, mantenía íntegro su carác­ 
ter feudal. El hacendado retenía para sí las mejores tierras y destina­ 
ba a «SUS» braceros las menos productivas; éstos tenían la obligación de, 
a cambio del pedazo de tierra para cultivar, trabajar de manera gra­ 
tuita en las haciendas, donde siempre la prioridad de trabajo era 
para el terrateniente. Este arrendatario raramente pagaba con dine­ 
ro, más bien lo hacía con productos agrícolas o con trabajo en las 
tierras y propiedades del patrón. 

gación de venderlo al dueño del fundo en la cantidad que éste le 
ofrezca; precio que, clescle luego, sirve para valorizar el tanto 
que se cubrió o entregó a cuenta ele habilitación." 

]osé Carlos Mariátegui 
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del campesino de dar servicio doméstico en la casa hacienda o en la 
casa del patrón en la ciudad, por turnos de dos semanas; las jóvenes 
mujeres estaban a merced del patrón o de sus hijos adolescentes. 
Tanto Castro Pozo en 1936, como Mac­Lean y Estenos en 1965, cali­ 
ficaron esta institución como infamia social. 

Así, en la sierra, el trabajo del cual los terratenientes extraían 
sus ganancias era completamente gratuito; no utilizaban maquina­ 
ria agrícola ni créditos; tenían exceso de tierra y nulo capital; el tra­ 
bajo indígena nutría la renta de los gamonales. Esta fue precisamen­ 
te la condición que Mariátegui denunció y documentó, hasta donde 
pudo, en las páginas de Amauta y Labor. 

La obra citada de Mac­Lean y Estenos documenta cómo todavía 
en la década de los sesenta, el 90% de las tierras cultivables estaba en 
poder de los terratenientes, por lo menos en el Departamento de 
Huanuco; el sur, con mayor densidad de población indígena seguía 
padeciendo atraso y miseria, ligado a este régimen de injusticia social 
que en esta zona era denominado el colonato; el colono o pastor 
ocupaba desde un 20 hasta un 70% de la hacienda, a cambio, cuidaba 

130 el ganado del hacendado, trabajaba gratuitamente por el pasto con­ 
sumido por sus propios animales, y también lo hacía en cualquier 
estación del año de acuerdo con las necesidades del patrón; por la 
pérdida de una cabeza de ganado del gamonal, tenía que pagar el 
doble de su valor, lo que no evitaba el castigo corporal. 

La expansión territorial era continua. Por un lado, la herencia 
(mayorazgo) o la compraventa aseguraron la continuidad del régi­ 
men de propiedad, y la única vía de movilidad social se dio entre 
los administradores de las haciendas, quienes aprovechando la au­ 
sencia de los patrones (sobre todo porque casi siempre residían 
en las ciudades, lejos de sus propiedades), se enriquecieron a ex­ 
pensas de ellos y acumularon suficiente capital como para adquirir 
algunas propiedades; la movilidad social para los indígenas estaba 
totalmente anulada. 

Pero no sólo pesaba el poder y la explotación de los terratenien­ 
tes sobre las comunidades; pesaba también el de los comerciantes, quie­ 
nes a falta de un mercado nacional y de vías óptimas de comunica­ 
ción, tenían todo el comercio en sus manos. El control de las futuras 
cosechas de los campesinos se realizaba a partir de préstamos usure­ 
ros, normalmente vinculados al interés del terrateniente. Ni siquiera la 

Emigdio Aquino 
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44Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 28. 

Así se tiene el cuadro completo de este tipo de economía: en la 
sierra, latifundio y servidumbre, además de la existencia de comu­ 
nidades indígenas. Cierto es que aquí existían los grandes centros 
mineros, cuya explotación descansaba en trabajo asalariado de in­ 
dígenas y trabajadores ya proletarizados. En la costa, en tanto, subsistía 
la gran propiedad, pero también se desarrolló una economía capitalista 

... en el Perú actual coexisten elementos de tres economías di­ 
ferentes. Bajo el régimen de economía feudal nacido de la Con­ 
quista subsisten en la sierra algunos residuos vivos todavía de 
la economía comunista indígena. En la costa, sobre un suelo 
feudal, crece una economía burguesa que, por lo menos en su 
desarrollo mental, da la impresión ele una economía retardada." 

José Carlos Mariátegui 

pequeña producción campesina escapaba al control de los comer­ 
ciantes y gamonales de la sierra. 

De esta manera, la diferenciación de clase fue muy clara: por un 
lado estaban los terratenientes, los comerciantes y los administra­ 
dores, y por el otro los indígenas y campesinos, sufriendo todo tipo 
de explotación y opresión. No hace falta decir que en estas condicio­ 
nes el poder político estaba a merced del gamonalismo y, por tanto, 
la justicia no existía para las comunidades. Las autoridades regiona­ 
les y locales, los jueces, curas, gobernadores etc., completaban este 
sistema feudal y semifeudal denominado gamonalismo. Lo señalado 
hasta aquí permite tener una comprensión cabal del problema. 

Pese a la base liberal de la constitución peruana y a las necesi­ 
dades del desarrollo de la economía capitalista, la realidad fue supe­ 
rior a las leyes y decretos. Era imperativa una reforma agraria que 
dividiera la gran propiedad; pero la nueva clase dominante surgida 
de la Independencia tenía demasiados compromisos con la aristo­ 
cracia terrateniente, y la desamortización sólo afectó a la propiedad 
comunal, lo que incluso significó un retroceso en relación con las 
leyes coloniales de protección a las comunidades indígenas. 131 

El régimen de propiedad de la tierra determinó en el Perú una 
economía semifeudal en la que convivían distintos modos de pro­ 
ducción. Esta caracterización, esbozada por Mariátegui, definía la 
complejidad de la realidad nacional. 
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45/bidem, p. 99. 

[. .. ] el desarrollo económico de la sociedad, el crecimiento y la 
concentración de la población ­<:ondiciones todas estas que obli­ 
gan al farmer capitalista a aplicar en la agricultura el trabajo co­ 
lectivo y organizado y a recurrir a la ayuda de las máquinas y 
otros inventos semejantes­, harán que la nacionalización de la 

En la literatura marxista el problema agrario ha sido una cons­ 
tante desde Marx y Engels. Lenin prestó gran atención no sólo a 
Rusia, sino que lo analizó desde la perspectiva del problema nacio­ 
nal y colonial, pero también abordó el estado en que se encontraba en 
los países capitalistas como Estados Unidos y Alemania. 

En un interesantísimo artículo sobre la cuestión agraria, Marx 
planteó su punto de vista sobre la solución a este problema, ligándolo 
directamente con el futuro de la clase obrera y la revolución proletaria. 

TAREAS EN EL PROBLEMA INDÍGENA Y CAMPESINO 

132 

El carácter semifeudal y colonial de la sociedad peruana impi­ 
dió la organización de la economía de acuerdo con las necesidades e 
intereses nacionales, al no haber atendido, en primera instancia, a la 
formación de un mercado interno, y una política de nacionalización 
de las grandes riquezas del país, como parte de la solución del pro­ 
blema nacional. 

La economía del Perú, es una economía colonial. Su movimien­ 
to, su desarrollo, está subordinado a los intereses y a las nece­ 
sidades de los mercados de Londres y de Nueva York. Estos 
mercados miran en el Perú un depósito de materias primas y 
una plaza para sus manufacturas. La agricultura peruana ob­ 
tiene por eso, créditos y transportes sólo para los productos 
que puede ofrecer con ventaja a los grandes mercados. La 
finanza extranjera se interesa un día por el caucho, otro día 
por el algodón, otro día por el azúcar.45 

en algunas ramas de la producción, como el petróleo, el azúcar y los 
textiles. Pero este cuadro sólo es comprensible por el carácter colo­ 
nial de la econorrúa peruana. 

Ernigdio Aquino 
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46Marx, Karl. «La nacionalización de la tierra», Obras escogidas, tomo 4, Ed. 
Ciencias del Hombre, Buenos Aires, 1973, p. 387. Es importante señalar que este artículo 
fue escrito en 1872, cuando había establecido el carácter revolucionario de la lucha de los 
pueblos coloniales, especialmente la lucha del pueblo irlandés. 

47Flores Galindo, Alberto. Op. cit., p. 326. Existen varios estudios que consignan 
estas rebeliones, entre otros el libro de Wantar Cinco siglos de guerra Qheswaymara 
contra Espalfa; Carlos Daniel Valcárcel, Rebeliones coloniales suramericanas, y de Pablo 
Macera y Alejandro Maguiña Rebelión India. 

Esta resistencia tenaz permitió identificar las principales deman­ 
das de los indígenas, y a su vez dio continuidad a su identidad, propi­ 
ciando un desarrollo autónomo material y espiritual con relación a 
los demás grupos sociales del país, lo que ha permitido ofrecer al­ 

1 
ternativas y propuestas al proceso de integración nacional. 

Los indios no eran esos personajes sumisos y cobardes que re­ 
trataban algunos intelectuales oligárquicos; por el contrario, en 
la República y en la Colonia no habían cesado en ningún mo­ 
mento de rebelarse contra la feudalidad.'7 

133 

Para Marx la agricultura debía tener la capacidad de cubrir las 
crecientes necesidades de la población, pero esto sólo era posible 
con la aplicación de los métodos y técnicas modernas de la produc­ 
ción, con el cultivo de la tierra a gran escala, con la socialización de 
la propiedad y en beneficio de toda la sociedad. En este mismo artí­ 
culo aludió a que la centralización de los medios de producción se 
convertiría en la base nacional de una sociedad de productores li­ 
bres e iguales, dedicados al trabajo social, bajo un plan racional. 

En el Perú, una de las fuentes del indigenismo fue el movimien­ 
to de los indios peruanos, desde luchas pacíficas y reivindicativas hasta 
asonadas e insurrecciones; este proceso inició desde la Conquista, 
continuó en la Colonia y se mantuvo a lo largo del siglo XIX. En el 
periodo enmarcado en el presente estudio, se registraron importan­ 
tes revueltas y movimientos indígenas y campesinos, desde Atusparia 
en 1885 hasta Rumi Maqui en 1915. La respuesta de los grupos de 
poder siempre fue la misma: represión y matanzas. 

tierra se convierta cada vez más en una «necesidad social», contra 
lo cual todos los razonamientos sobre los derechos de propie­ 
dad carecen de fuerza.46 

fosé Carlos Mariátegui 
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48Basadre, Jorge. «El Informe Maguiña sobre los Indios de Chucuito», Rebelión 
india. Ed. Rikchay, Lima, 1988, p. 75. 

'9Montoya, Rodrigo. «Siete tesis de Mariátegui sobre el problema étnico y el 
socialismo en el Perú», Anuario Mariateguiano, no. 2, 1990, p. 46. 

Los levantamientos de Atusparia en Ancash, en 1885; los 
ikichanos en Huanta, 1895; Rumi Maqui en Puno, en 1915; Do­ 
mingo Huarka en Tocroyoc, provincias altas del Cuzco, en 1921; 
Parcona­Ica, en 1924, etc., fueron una respuesta a la expansión 
de las haciendas existentes y a la formación de nuevas hacien­ 
das gracias al surgimiento de los primeros brotes de capitalis­ 
mo dependiente en el país.49 

Las sublevaciones campesinas se habían iniciado desde la Gue­ 
rra del Pacífico. Sus ejércitos que operaban en la sierra fueron impe­ 
netrables por el invasor chileno; con las armas en las manos estos 
campesinos ocuparon las haciendas de los terratenientes, y esta mo­ 
vilización de lucha por la tierra se prolongó durante mucho tiempo 
después de terminada la guerra. Rodrigo Montoya escribió precisa­ 
mente de estos movimientos indígenas de 1885 a 1924. 

Los indios sufrían por los excesos de los rematistas de algunos impues­ 
tos municipales, por los servicios gratuitos a los que se les condu­ 
cía, por los precios que se les imponía por su lana, por las multas 
que sobre ellos recaían con diversos pretextos, por las injusti­ 
cias en el cobro de la contribución predial, que ellos confundían 
con la personal, por la obligación impuesta para la ejecución rie 
obras públicas sin más remuneración que una pequeña canti­ 
dad de coca y a veces de alcohol, por ventas de títulos honorífi­ 
cos o nominales, por suscripciones forzadas que aparecían como 
erogaciones voluntarias." 

134 

La reivindicación fundamental de las comunidades es la demanda 
de la tierra; esta reivindicación las colocaba en una lucha económi­ 
ca y social, que no sólo enfrenta la resistencia de los hacendados y 
terratenientes sino además a toda una gama de agentes intermedia­ 
rios que constituían el soporte político del gamonalismo. Pero tam­ 
bién se protestaba contra diversas medidas y abusos que afectaban 
a estos grupos. A propósito del informe de Maguiña sobre los In­ 
dios de Chucuito en 1902, Basadre ofreció una síntesis acerca de los 
abusos cometidos en contra de los indígenas. 

Emigdio Aquino 
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5ºFlores Galindo. Op. cit., p. 309. 
51/bidem, p. 323. 
52Montoya, R. Op. cit., p. 56. 

El primero fue el voto en contra de los gamonales como un pilar 
para el cuestionarniento del orden colonial establecido ( ... ).El 
segundo fue el voto a favor de los indios, para reivindicar su 
condición humana ­como antes lo había intentado Bartolomé 
de las Casas­ y valorar por primera vez su decisiva coritribu­ 
ción con la cultura del Perú. El tercero fue descubrir que los 
congresos indigenas eran la primera semilla de una organiza­ 
ción autónoma. El cuarto ha sido el sentimiento y la fe en el 
resurgimiento del viejo esplendor indio.52 

En esta misma línea hay que ubicar al experimento del grupo 
Resurgimiento, cuya sede central era Cuzco, hecho trascendental para 
Mariátegui, debido a que a pesar del tiempo seguía siendo la capital in­ 
dia. Rodrigo Montoya encontró cuatro puntos centrales en la po­ 
tencialidad del indigenismo, tempranamente advertidos por Mariátegui. 
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Los estatutos de la institución señalaban como sus fines: apoyar 
las quejas y reivindicaciones de los indígenas, designar aboga­ 
dos para defenderlos gratuitamente, conformar comisiones in­ 
vestigadoras, se planteó la necesidad de elaborar un informe 
sobre la condición del indio en cada provincia y una amplia en­ 
cuesta nacional.51 

Por su parte, Flores Galindo constató que de 1919 a 1923, casi a 
la par con el movimiento de los obreros y de los estudiantes, se 
produjeron cerca de 50 rebeliones indígenas, sobre todo en Puno y 
Cuzco, pero abarcando toda la parte andina del sur. «las haciendas 
son atacadas, no se respetan los linderos, se producen invasiones y 
ocupaciones de tierras»." De hecho, esta movilización duró toda la 
década de los veinte. 

Con estos datos se puede tener un cuadro generaí de las de­ 
mandas y levantamientos de los indígenas a lo largo del periodo es­ 
tudiado. Como ya se indicó, al lado de este movimiento indígena y 
campesino se desarrollaron organizaciones de intelectuales en defen­ 
sa de las comunidades y la cultura indígena. Este fue el caso preci­ 
samente de la Asociación Pro­Indígena, fundada por Pedro Zulen en 
la Universidad Mayor de San Marcos. 

José Carlos Mariátegui 
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,, 

Esto planteó la necesidad de una nueva conciencia y una nueva 
orientación a esta lucha. Para Mariátegui era indispensable reivindi­ 
car el dinamismo de una economía y una cultura que portaba en su 
entraña los gérmenes de la futura sociedad socialista en el Perú. 
Muy pronto Mariátegui se interesó por el movimiento indígena, lo 
que coincidió con su adhesión al socialismo, doctrina a través de la 
cual logró desentrañar su esencia. En un artículo del 24 de abril de 
1917, denominado «Minuto solemne», publicado en El tiempo, se 
refería precisamente a un renacimiento nacional, en alusión al movi­ 
miento encabezado por Rumi Maqui, pero también al arte incaico y 
al folklore aborigen.53 A finales de ese mismo año, en sus escritos se 
hizo patente un gran entusiasmo por el bolchevismo, sinónimo para 
él de socialismo y revolución. 

A su regreso de Europa en 1923, entró en contacto con las obras 
de intelectuales indigenistas como Luis E. Valcárcel, Emilio Rome­ 
ro, Gamaliel Churata, López Albujar, Agusto Aguirre Morales, Fe­ 
derico More, Inocencia Mamani, Antera Peralta, Uriel García, entre 
otros; pero también con algunos dirigentes de levantamientos in­ 

136 dios como constata laureano laurico Yujra, con quienes encabezaron 
en 1923 el levantamiento de Huancané: Mariano F Luque, Mariano 
Paqo y Carlos Condorena.54 

Eventos como el Congreso Indígena en 1923 pusieron a 
Mariátegui en contacto con los actores directos de este movimiento 
y le dieron la posibilidad de valorar nuevas perspectivas de organi­ 
zación indígena. Uno de los actores fue Ezequiel Urbiola, intelec­ 
tual con una amplia formación cultural que le permitió vincular su 
indigenismo con el socialismo. 

La revista Amauta publicó seis números del Boletín de defensa 
indígena y numerosos artículos sobre antropología, lo mismo que 
reproducciones de pintura y grabados de arte indígena; finalmente 
no hay que olvidar que la portada fue una cabeza india de un Amau­ 
ta, obra de Julia Codesido. Su nombre mismo, Amauta, era una «ad­ 
hesión a la raza» un «homenaje al Incaismo»55 y no cambió cuando 
en el número 17 fue definida como una revista socialista. No cabe 
duda que Mariátegui estableció con toda claridad la relación entre 

53Mariátegui, José Carlos. «Escritos juveniles», Amauta, Lima, 1992, pp. 347 y 348. 
54Citado por Nelson Manrique. «Mariátegui y el problema de las razas», ponencia 

presentada en el evento de la Universidad Católica del Perú. 
55Ver la presentación de Amauta. 

Emigdio Aquino 
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­Abolición efectiva de todo trabajo forzado o gratuito; y aboli­ 
ción o punición del régimen semiesclavista en la montaña. 
­Dotación a las comunidades de tierras de latifundios para la 
distribución entre sus miembros en proporción suficiente a sus 
necesidades. 
­Expropiación, sin indemnización, a favor de las comunidades, 
de tocios los fundos de conventos y congregaciones religiosas. 
­Derecho de los yanaconas, arrendatarios, etc., que trabajen 
un terreno más de tres años consecutivos, a obtener la adjudica­ 
ción definitiva del uso de sus parcelas, mediante anualidades no 
superiores al 60% del canon actual del arrendamiento. 
­Rebaja, al menos en un 50 por ciento de este canon, para to­ 
dos los que continúen en su condición de aparceros o arrenda­ 
tarios. 
­Adjudicación a las cooperativas y a los campesinos pobres de 
las tierras ganadas al cultivo por obras agrícolas de irrigación.58 
56Labor, no. 9, ago., 1929, p. 6. 
57Mariátegui, José Carlos. ldeolog/a y política, p. 217. 
58Mariátegui, José Carlos. «Principios Programáticos del Partido Socialista», 

Ideología y polftica, p. 163. 

Al establecer esta relación entre socialismo e indigenismo, 
Mariátegui pudo dar una nueva orientación política al plantear que 
la solución al problema agrario estaba en la línea y orientación del 
socialismo, lo que constituía un camino único de la revolución de­ 
mocrática a la revolución socialista. Algunas reivindicaciones con­ 137 
cretas planteadas en el programa del Partido Socialista peruano 
desde su fundación, son las siguientes: 

Lo que afirmo, por mi cuenta, es que la confluencia o aleación 
de «indigenismo» y socialismo, nadie que mire el contenido y a 
la esencia de las cosas puede sorprenderse. El socialismo orde­ 
na y define las reivindicaciones de las masas, de la clase trabaja­ 
dora. Y en el Perú las masas ­la clase trabajadora­ son en sus 
cuatro quintas partes indígenas. Nuestro socialismo no sería, 
pues, peruano ­ni sería siquiera socialismo­ si no se solidari­ 
zase, primeramente con las reivindicaciones indígenas. En esta 
actitud no se esconde nada de oportunismo. Ni se descubre nada 
de artificio, si se reflexiona dos minutos en lo que es el socialismo. 
Esta actitud no es postiza, ni fingida, ni astuta. No es más que 
socialista. 57 

socialismo e indigenismo. Por otro lado, en Labor, la sección denomina­ 
da «Ayllu» traducía «un homenaje a nuestro más nativo agrarismo». 56 

José Carlos Mariátegui 
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58Mariátegui, José Carlos. «Esquema del problema indígena», Amauta, no. 25, p. 80. 

Al vincular socialismo e indigenismo, Mariátegui posibilitó la 
solidaridad entre los obreros, los campesinos y los indígenas, con lo 
que unificó a todas las clases trabajadoras del Perú con sus reivindi­ 
caciones propias, pero también con una clara conciencia de que su 
lucha era nacional porque estaba ligada directamente al proceso in­ 
concluso de formación nacional del Perú, esta tarea sólo podía ser 
asumida por el socialismo. 

Vertebrar un movimiento nacional y una coordinación de las 
distintas regiones indígenas, socorrer y solidarizarse con los perse­ 
guidos, defender la propiedad comunitaria, organizar pequeñas bi­ 
bliotecas y centros de estudio, entre otras actividades, fue parte del 
plan que implementó Mariátegui, y que fue interrumpido por su pre­ 
matura muerte. 

Una conciencia revolucionaria indígena tardará quizá en formarse; 
pero una vez que el indio haya hecho suya la conciencia socialis­ 
ta, le servirá con una disciplina, una tenacidad y una fuerza, en la 
que pocos proletarios de otros medios podrán aventajarlo.59 

En las haciendas explotadas directamente por sus propietarios, 
quienes utilizaban peones reclutados que habían perdido los víncu­ 
los con la tierra debido al peonaje o porque eran «braceros», las 
demandas fundamentales de estos trabajadores fueron: libertad de 
organización, supresión del «enganche», aumento de los salarios y 
cumplimiento de las leyes laborales como la de protección del trabajo. 

Todas las reivindicaciones eran posibles de enarbolarse median­ 
te una activa propaganda socialista, especialmente realizada por aque­ 
llos indios que habían adquirido conciencia de clase en las ciudades 
y que podían llevarla a sus comunidades de origen, con lo que inte­ 
grarían sus propias reivindicaciones indígenas con las campesinas y 
las obreras. 

Emigdio Aquino 
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6ºMsriátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , pp. 204 y 205. 
61/bidem, p. 206. 

Mediante el análisis del problema regional, Mariátegui compro­ 
bó la división del país en dos universos, en dos mundos totalmente 
diferenciados, la costa y la sierra, como complejos socioeconómicos 
y culturales sustancialmente distintos. A partir de esta constitución 
formuló su tesis sobre la dualidad histórica, que iba mucho más allá 
de una simple división geográfica o política; se trataba de una «] ... ] 
dualidad de raza, de lengua y de sentimiento, nacida de la invasión y 
la Conquista del Perú autóctono por una raza extranjera que no ha 
conseguido fusionarse con la raza indígena ni eliminarla ni absorberla». 61 

Así, la costa y la sierra continuaban siendo dos mundos geo­ 
gráfica y culturalmente opuestos, con numerosas contradicciones entre 
sí, sobre todo en su conformación humana, que hacían más com­ 
plejo el problema: indios y blancos, cultura quechua y cultura criolla, 

El Perú según la geografía física, se divide en tres regiones: la 
costa, la sierra y la montaña (en el Perú lo único que se halla bien 
definido es la naturaleza). Y esta división no es sólo física. Tras­ 
ciende a toda nuestra realidad social y económica. La montaña, 
sociológicamente y económicamente, carece aún de significación. 
Puede decirse que la montaña, o mejor dicho la floresta, es un 
dominio colonial del Estado Peruano. Pero la costa y la sierra, en 
tanto, son efectivamente las dos regiones en que se distingue y 
separa, como el territorio, la población. la sierra es indígena; la J 39 
costa es española o mestiza (como se prefiere calificarla, ya que 
las palabras «indígena» y «española» adquieren en este caso una 
acepción muy amplia)." 

José Carlos Mariátegui distinguió en el Perú las contradiccio­ 
nes clasistas en los ámbitos económico y político; su análisis dialéc­ 
tico de la sociedad peruana le permitió realizar un enfoque profundo, 
distinguiendo la relación entre lo universal, lo particular y lo singu­ 
lar, mediante el conocimiento preciso de cada realidad concreta. Seña­ 
ló las grandes diferencias entre las regiones, así como los aspectos 
comunes en cada una de ellas, en cuanto a la organización social. Al 
proponer una visión más abarcadora de esta realidad, comentaba: 

3. DUALIDAD HISTÓRICA 

José Carlos Mariátegui 
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621bidem, p. 23. 
63Valcárcel, Luis E. Tempestad en los Andes. Ed. Colección Autores Peruanos, 

Lima, 1972, pp.109 y 11 O. 
64Villegas, Abelardo. Reforrrismo y revolución en el pensamiento latinoamericano. 

México, Ed. Siglo XXI, p. 143. 
65Arguedas, José María. Op. cit., p. 194. Este artículo ha sido reproducido también 

en una compilación de escritos de Arguedas bajo el título de Indios, mestizos y señores. 
Ed. Horizonte, Lima, 1989. 

Se trata de la existencia de dos proyectos nacionales en conflicto, 
resultantes de la Conquista y de la ineficacia de españoles primero, y 
luego de la de criollos y mestizos para resolver esta situación. Como 
afirma el filósofo mexicano Abelardo Villegas, en el Perú existen hon­ 
das fronteras interiores, que son geográficas, raciales, económicas y 
culturales; no sólo son espaciales, sino también temporales e históricas, 
y se expresan en un antagonismo entre el capitalismo colonialista y la 
sociedad tradicional." O también, como lo expresaraArguedas en 1965 
en su artículo «Razón de ser del indigenismo en el Perú»: «Sin embargo 
ambas culturas, la criolla y la india, se mantienen profundamente dífe­ 
renciadas en su médula y evolucionan paralelamente»." 

El divorcio nacional en que vivimos, que acentúa de día en día la 
incomprensión de la sede del gobierno, impide afrontar la solu­ 
ción de los grandes problemas vitales como el problema de la 
raza indígena. Los Andes constituyen una muralla infranquea­ 
ble para el legislador y el gobernante de la Capital. De otro lado, 
son tan diversas las modalidades de serranos y costeños que 
éstos no podrán darse cuenta nunca de lo que es la vida en las 
serranías y de lo que significan los ideales de cuantos de ellos 
participamos. Esa disparidad sociológica viene desde muy atrás, 
el Cuzco y Lima son, por la naturaleza de las cosas, dos focos 
opuestos de la nacionalidad. El Cuzco representa la cultura ma­ 
dre, la heredera de los incas milenarios. Lima es el anhelo a la 
adaptación a la cultura europea.63 140 

capitalismo y semifeudalidad, sólo por citar algunos. Esto era para 
Mariátegui «el mayor problema histórico que tiene el Perú».62 De he­ 
cho, esta dualidad era la expresión y manifestación del inconcluso 
proceso de la formación nacional. También otros autores de la misma 
época, como Luis E. Val cárcel, distinguieron con toda nitidez este fenó­ 
meno. En su Tempestad en los Andes, publicada en 1927, hizo referencia 
a estos dos centros, como polos opuestos de la nacionalidad. 

Emigdio Aquino 
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Precisamente si existía un problema regional era, entre otras razones, 
porque funcionaba una división administrativa, impuesta por encima de 
los intereses locales. Una prueba de esto podría encontrarse en las reite­ 
radas modificaciones de la organización departamental; cinco departa­ 
mentos en 1821; once en 182'2; siete en 1825; ocho en 1834; once en 1850; 
catorce en 1856; trece en 1862; dieciocho en 1876; veintiuno en 1904.66 

66Fbes Galindo, Alberto. «Región y regionalismo en el Perú», Págtlas, no.127, 1994, p, 78. 

El eje económico y político del Pení ha sido la costa. Si bien 
durante la Colonia los centros de producción se localizaron en la 
sierra, por el interés de los españoles en la minetía, la capital fue 
establecida en la costa, desde donde se efectuaba el tráfico comer­ 
cial que tuvo en el puerto de El Callao el centro principal de todo lo 
que entraba y salía hacia gran parte de Sudamérica y Europa. 

A partir de la Independencia, la producción se desplazó a la 
costa, y desde entonces esta región ha sido la base del desarrollo 
capitalista en el país, ligado de manera directa a la economía mun­ 
dial; así la costa representa un mundo más dinámico, abierto al 
cambio y a la innovación como consecuencia de los procesos de 
industrialización y comercialización. El ámbito andino, en cambio, 
se ha cerrado al mundo por la supervivencia del régimen feudal; 
constituye un universo estático, tradicional, conservador, agtícola 
y precapitalista. Esta división ha polarizado las diversas contradic­ 
ciones entre estos «mundos», los cuales constituyen en sí mismos 
una unidad con un pasado común, una herencia histórica y, en el 
caso de la sierra, con la persistencia de un sentimiento colectivo 
dentro de las comunidades campesinas. En el ámbito nacional 141 
ambos universos sostienen una lucha por su derecho a la tierra, su 
cultura y sus tradiciones permanentemente agredidas. 

El carácter colonial de la economía peruana se ha expresado ante 
todo por la carencia de un mercado interno nacional que enlace y 
comunique no sólo sierra y costa como regiones, sino internamente 
entre sí, y que además incorpore a la selva, mantenida como territorio 
colonizado por el Estado peruano. El trasfondo de esta situación radica 
en el carácter de la economía que propicia una profunda contraposi­ 
ción entre lo occidental y lo indígena. Si el problema no se aborda 
desde esta perspectiva, todo intento de solución estará irremediable­ 
mente condenado al fracaso, por ello las medidas administrativas toma­ 
das a partir de la República no han modificado esta división. 

fosé Carlos Mariátegui 



------- EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

67Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , pp. 105 y 106. 

Esta dualidad como producto histórico nació con la Conquista 
que desplazó el centro económico y político del Perú a la costa. A 
diferencia de México, donde los españoles establecieron su capital 
en la sierra, en el lugar de la antigua capital mexica, en el caso pe­ 
ruano la cabeza del virreinato se trasladó a Lima, ubicada en el cen­ 
tro costero, alejada del Cuzco, la antigua capital quechua. Lima pronto 
se convirtió en el centro político de la nueva colonia y El Callao en el 
principal puerto donde se llevaba a cabo todo el tráfico comercial. 

El surgimiento y desarrollo de algunas ciudades o enclaves co­ 
loniales en la sierra estuvieron vinculados con la explotación de la 
plata y el azogue; cuando los minerales se agotaron, estos enclaves 
empezaron a languidecer hasta que muchos desaparecieron. Aun 
así, a pesar de que las principales actividades de la economía colonial 

Somos un pueblo en el que conviven, sin fusionarse aún, sin 
entenderse todavía, indígenas y conquistadores. La República 
se siente y hasta se confiesa solidaria con el Virreinato. Como el 
Virreinato, la República es el Perú de los colonizadores, más 
que de los regnícolas. El sentimiento y el interés de las cuatro 
quintas partes de la población no juegan casi ningún rol en la 
formación de la nacionalidad y de sus instituciones." 

142 

La penetración imperialista ha abarcado todos los niveles de la 
sociedad, pero sólo invirtió sus capitales en las áreas rentables de 
las que puede extraer las máximas ganancias posibles. Por ejemplo, en 
los Andes se crearon polos económicos en torno a la minería, explo­ 
tando mano de obra indígena y campesina, fenómeno que, sin em­ 
bargo, no eliminó el régimen del gamonalismo. Así, esta oposición 
de costa­sierra se ha mantenido y sólo ha cambiado en cuanto a la 
forma de sus contradicciones; en su esencia este problema está en 
espera de solución. Han persistido el abuso de los hacendados a los 
indígenas, la opresión de las comunidades por las autoridades, el 
olvido del gobierno central por las provincias y el antagonismo de 
los valores entre la sierra y la costa. Esta bipolaridad opone culturas 
y razas, propicia los regionalismos entre la costa y la sierra, confor­ 
ma el mosaico peruano que lo mismo abarca la lucha de clases en­ 
tre ricos y pobres que entre los señores de la tierra y los indígenas 
sometidos a un régimen de servidumbre. 

Emigdio Aquino 



143 

-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

68Roel Pineda, Virgilio. Op. cit., p. 69. 

Durante el desarrollo posterior a la derrota infligida por Chile, 
con ayuda del capital extranjero la nueva economía diversificó sus 
productos de exportación, sobre todo el azúcar, el algodón y el pe­ 
tróleo, también ubicados en la costa. Incluso en el caso de los pro­ 
ductos mineros (cobre, plomo y zinc), extraídos en las serranías 
andinas y orientados a la exportación, las empresas sólo formaron 
enclaves en un campo feudalizado, la salida del país de estos pro­ 
ductos se realizaba en los puertos de la costa, que eran puntos geo­ 
gráficos y económicos de contacto con el comercio internacional, 
primero con Inglaterra y finalmente con Estados Unidos. Esta ten­ 
dencia se vio favorecida con la apertura del canal de Panamá, que le 
posibilitó una mayor relación con los países sudamericanos. 

La mayor capacidad para importar, proveniente de los nego­ 
cios del fertilizante, estimuló enormemente la introducción de 
mercancías europeas; mercancías que por sus mayores re­ 
cursos de comercialización entraron en una competencia que 
terminó de arruinar a la producción industrial serrana. De ma­ 
nera que, pese a que la minería metálica tuvo un repunte muy 
ligero, la Sierra vio deteriorarse su posición relativa en el conjun­ 
to del país.68 

se concentraron en la sierra ­fundamentalmente la minería y el 
establecimiento de obrajes­ la política se trazaba desde la aristocrática 
Lima, desde donde se ejerció un centralismo que se vio fortalecido 
en el siglo XVIII, con el descenso de la economía colonial. La Indepen­ 
dencia mantuvo la continuidad de Lima como capital y centro político de 
la nueva república, y cuando hacia los años cuarenta del siglo XIX el 
país pudo estructurar una nueva economía mediante la extracción y 
comercialización de los yacimientos del guano y el salitre, su centro 
económico se ubicó, de nueva cuenta, en la costa, situación que acen­ 
tuó más la dualidad histórica mencionada. 

fosé Carlos Mariáteguí 
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69Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos al Perú, p. 21. 
7ºLa comunidad rural existente en los incas, que determinó la formación de unidades 

de dominio territorial y como consecuencia la formación estatal, está inscrita dentro del 
desarrollo histórico de los pueblos. De hecho algunas formas de propiedad pública, estatal 
y privada, son elementos económicos que determinan nuevas formas evolutivas de 
organización social. 

La concepción que se tenga sobre el desarrollo histórico de una 
nación establece el punto de vista sobre los periodos en que ésta se 
divide y sus alcances. Desde la perspectiva de las clases dominantes 
y de los intelectuales a su servicio, el proceso nacional en América 
Latina ha concluido: bastan los elementos y el desarrollo económico 
y social que han logrado para considerar terminada la formación 
nacional. Sin embargo, la naturaleza y el carácter de estas clases 
no responden al interés nacional; por el contrario, sólo han cum­ 
plido la función de intermediarias del capital financiero interna­ 
cional. 

Como contraparte, para Mariátegui la dualidad en la vida mate­ 
rial y espiritual del pueblo peruano era un resultado del inconcluso 
proceso histórico de formación nacional y, por consiguiente, obede­ 
cía a causas económicas y políticas del desarrollo del país, que por 
su contenido y forma no lograron configurar los elementos suficien­ 
tes para resolver esta cuestión. 

144 En este aspecto, el Perú ha vivido dos procesos: uno natural y 
autóctono, el inca; y otro impuesto y dependiente, la colonia y la 
república. El periodo incaico, por su origen y desarrollo, constituía 
para Mariátegui lo único peruano existente; «una edad demasiado 
autóctona, demasiado nacional, demasiado indígena», 69 es decir, in­ 
dependientemente del rumbo que hubiese tomado su posterior des­ 
envolvimiento, el análisis de ese periodo no permitía afirmar que los 
incas o los aztecas hubieran agotado sus posibilidades de desarrollo; 
por el contrario, en ellos se encontraron señales claras de una fase 
de transición hacia un estadio más elevado de su evolución social." 

La Conquista rompió este desarrollo e interrumpió bruscamen­ 
te el proceso autónomo que significaba la evolución natural de la 
nación quechua, destruyendo y desarticulando su organización 
económica, política y social, así como su concepción de vida y su cultura, 
con lo que dio fin a esta primera nacionalidad. El conquistador impuso 

EL PROBLEMA DEL DESARROLLO EN LA FORMACIÓN NACIONAL 

Emigdio Aquino 



-------EL PROBLEMA NACI 0NAL -------- 

71Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 65. 

el despoblamiento y sometió a la servidumbre a la población nati­ 
va; por su desmedida ambición a los metales preciosos, articuló la 
nueva economía en torno a la minería, transformando al indígena de 
trabajador agrario en minero; mediante el régimen de encomiendas 
utilizó el tributo indígena corno forma principal de explotación, y 
extrajo la riqueza y la producción de las comunidades, desnaturali­ 
zando su sistema de vida y de trabajo. 

El virreinato no pudo propiciar un desarrollo independiente, en 
la medida en que sus intereses y necesidades estaban sujetos a la 
metrópoli; sus impulsos le venían de España, no obedecían a un pro­ 
ceso natural. Durante la Colonia ni siquiera se estableció como re­ 
mota la posibilidad de un desarrollo autónomo e independiente de 
construcción nacional. Por estas razones, para Mariátegui la Colo­ 
nia fue un régimen medieval y extranjero. El régimen colonial aplicó 
dos tipos de política sobre la población nativa: la marginación abso­ 
luta o la integración total. En ambos casos se trató de excluir y supe­ 
ditar al indígena a la cultura occidental, sin que existiera ninguna 
inclusión cultural y social. El aspecto fundamental de esta política 
fue la falta de acceso a la tecnología y a los bienes culturales extran­ 145 
jeros. «Pero la comunidad, bajo este régimen, no podía ser verdade­ 
ramente amparada sino apenas tolerada. El latifundío le imponía la 
ley de la fuerza despótica sin control posible del Estado. La comuni­ 
dad sobrevivía, pero dentro de un régimen de servidumbre» 71 

El indígena fue marginado de la vida política y social, fue trata­ 
do como un ser inferior, como un menor de edad sin capacidad e 
inteligencia para regir su destino; incluso las políticas proteccionis­ 
tas lo sometieron con algo de piedad, pero bajo la misma concep­ 
ción. La incorporación de los esclavos al trabajo en las plantaciones 
no modificó los elementos de opresión y explotación, sino que hizo 
más compleja la naturaleza de esta sociedad. A un sistema de rela­ 
ciones sociales feudales, se incorporó otro esclavista, hecho que negó 
toda posibilidad de desarrollo independiente. 

Con la Independencia y el establecimiento de la República, se 
planteó resolver la tarea de formación nacional, primero en el nivel 
continental, pero cuando la América iberoamericana se separó de 
España, se fraccionó, se atomizó en diversos países. Este proceso 

fosé Carlos Mariátegui 
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72/bidem, p. 66. 

Cada región constituía el entorno geográfico ele un conjunto de 
unídades productivas, básicamente haciendas, cuya debilidad 
económica las incapacitaba para intentar articular en torno suyo 
a las otras regiones y cuyos excedentes apenas servían para sa­ 
tisfacer la demanda de los minusválidos mercados internos de 

Los militares que tomaron el poder como consecuencia lógica de 
la guerra de Independencia fueron incapaces de emprender la tarea 
de la reconstrucción económica, de crear una nueva clase dirigente 
y menos aún, de formular un proyecto nacional; por el contrario, se 
convirtieron en el principal sostén del latifundio y su poder político. El 
nuevo Estado no modeló la nación que exigía la nueva situación his­ 
tórica, y los caudillos militares no contaron con las bases materiales 
e ideológicas para siquiera ejercer un dominio perdurable. Si bien el 
movimiento independentista trajo consigo el reconocimiento del sta­ 

146 tus legal del indígena, al concederle derechos de ciudadano el nue­ 
vo marco legal sólo permitió una mayor desarticulación de las co­ 
munidades indígenas, misma que habían sobrevivido durante tres 
siglos de dominación, al amparo de las leyes coloniales y luchas de 
resistencia en defensa no sólo de la tierra, sino por preservar su 
cultura y formas de vida. La nueva situación tocó la condición jurídi­ 
ca del indio, pero como en la mayoría de los casos fue letra muerta, 
sólo contribuyó a deteriorar aún más sus condiciones materiales. 

El carácter señorial de la propiedad no desapareció, sino que se 
consolidó la gran propiedad patrimonial a expensas de las antiguas 
tierras realengas y de los territorios de las viejas comunidades, lo 
que aumentó la servidumbre y explotación campesina; hubo inclu­ 
so un proceso de indianización de los campesinos pauperizados. 

La revolución encontró al Perú retrasado en la formación de su 
burguesía. Los elementos de una economía capitalista eran en 
nuestro país más embrionarios que en otros países ele América 
donde la revolución contó con una burguesía menos larvada, 
menos incipiente. 72 

histórico inauguró otro periodo de la historia peruana y latinoameri­ 
cana: dividió la geografía, pero no constituyó una transformación 
radical de las estructuras económicas y sociales de los nuevos países. 

Emigdio Aquino 
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73Bonilla, Heraclio. Op. cit., p. 94. 
74Ruiz Zevallos, Augusto. Psiquiatras y locos. Lima, Instituto Pasado y Presente, 

1994, p. 117. 

En el Perú, en 1824 fueron oficialmente disueltas las comunidades 
indígenas. Dos años después, se decretó el pago de una contribu­ 
ción al Estado, que simplemente era otra forma del tributo colonial, y 
en 1852 el Código Civil autorizó a sus miembros a vender libremen­ 
te sus parcelas. A finales del siglo XIX, se volvió a plantear el proble­ 
ma del indio entre algunos grupos capitalistas emergentes dentro 

[. .. ] el desprecio que por el ande sentían quienes desde mediados 
del siglo XIX impusieron una modernización basada únicamen­ 
te en un modelo de racionalidad. Los indios y su cultura, o al 
menos elementos de ella, no fueron integrados en la moderniza­ 
ción." 

Con la fractura del colonialismo español, se inició para los indí­ 
genas un colonialismo interno, ahora por parte de la clase terrate­ 
niente criolla, que lejos de desaparecer, fue la beneficiaria directa 
de la República, la cual consolidó y amplió sus privilegios. 

Junto con el lento proceso nacional de incorporación y desarro­ 
llo al capitalismo mundial, las disposiciones gubernamentales en 
torno a la cuestión indígena siguieron una secuencia que correspon­ 
dió lógica y cronológicamente a las diferentes fases del desarrollo 
del capitalismo, tendiendo a favorecer la expansión de las fuerzas 
productivas. Este fenómeno surgió al amparo del liberalismo políti­ 
co, pero en el nivel económico se basó en la incorporación de la 
economía peruana al libre cambio británico, que condicionaría todo 
su desarrollo durante el siglo XIX; como ya se ha señalado, este 
proceso operó con mayor intensidad en la costa, mientras que en la 
sierra el poder económico y político continuó en manos de los seño­ 147 
res de la tierra. Estas medidas no fueron circunstanciales, se articu­ 
laron entre sí y conformaron un pilar importante de la política gene­ 
ral del desarrollo social. 

cada región, es decir, sin la capacidad de alimentar flujos extra­regio­ 
nales de circulación. La inexistencia de mercados nacionales y el 
aislamiento recíproco entre regiones por la ausencia de las ru­ 
tas de transporte garantizaron el mantenimiento de esta situación. 73 
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75Vayssiere, Pierre. «El hecho y el derecho en la política indigenista del Perú 
independiente». /ndianidad, etnocídio e indigenismo en América Latina. Instituto Indigenista 
Interamericano, México, 1988. p. 82. 

76Favre, Henri. Op. cit., pp. 118y119. 

La comunidad una vez sustraída a la codicia de las haciendas 
está condenada a desintegrarse, a perder su carácter corporati­ 
vo, a transformarse en colectividad rural abierta. Es bajo estas 
condiciones que la mano de obra potencial que ella encierra 
podrá verterse sobre el mercado de trabajo. Mano de obra que 
resulta siempre insuficiente, ya que el Estado no encuentra el 
número necesario de campesinos separados de sus medios de pro­ 
ducción para Llevar a cabo sus proyectos de construcción de 
caminos y debe recurrir al trabajo forzoso en el marco de la 
conscripción vial.76 

Esta política continuó durante las tres primeras décadas del si­ 
glo XX; se mantuvo el intento oficial de transformar a los campesi­ 
nos en trabajadores asalariados en las nuevas unidades productivas 
como las minas o las haciendas dedicadas al cultivo de algodón y 
azúcar, lo mismo que en obras de infraestructura nacional; por otro 
lado, la fuerza del pueblo quechua, el poder organizativo del trabajo 
de los comuneros y la rebeldía social latente habían impedido la 
destrucción de su cultura y las formas de vida, aferrándose a la tierra. 

148 

Pero, durante los primeros años de la república, la condición del 
trabajador se había agravado, paradójicamente, bajo el efecto de 
decisiones que, so pretexto de «liberar» al indígena. lo habían 
puesto a la disponibilidad del mercado de trabajo y de la explo­ 
tación ilimitada. Es así que a partir de 1852, el Código Civil hizo 
posible la firma de «contratos de trabajo» con base en adelantos 
monetarios, preludio inexorable ele la generalización del «peo­ 
naje» por deudas. La situación se agravó aun más durante el 
período «Civilista», cuando un primer documento se propuso 
obligar a los indígenas a pagar, en régimen ele prestaciones per­ 
sonales, en la construcción de carreteras (1885) .75 

del Estado, los cuales establecieron una política de asimilación de 
los indígenas a una sociedad de clases en vías de formación, preten­ 
diendo una unidad formal. 
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77María Rostorowski nos da un concepto muy sencillo y muy claro de esta 
organización del trabajo: La mita o prestación de servicio rotativa es un concepto muy 
andino que se emplea para efectuar trabajos ordenados cíclicamente en un determinado 
momento. Toda obra contenía la idea de mita, de repetición a su tiempo, de ahí que trabajos 
muy diferentes fuesen ejecutados bajo el sistema de prestaciones rotativas. Op. cit., p. 237. 

Aunque en 1909 se prohibieron los servicios personales de los 
indígenas hacia el hacendado o autoridad política local, en 1910 fue 
autorizado el reclutamiento forzoso («enganche») en las minas de 
carbón y en las haciendas de la costa y, a partir de 1918, con la 
«Conscripción Vial», los indígenas que contaban entre 18 y 50 años 
fueron obligados a prestar un trabajo de 10 días al año bajo el régi­ 
men de la mita (trabajo colectivo y rotativo),77 en la construcción de 
miles de kilómetros de carreteras, donde a menudo los trabajado­ 
res perdían la vida; esta disposición fue derogada hasta 1931. 

La remuneración del trabajo indígena siempre fue bajísima, por 
ejemplo, en 1916 se estableció un salario de 20 centavos diarios, 
pero como siempre ocurre en un país donde existe un desfase entre 
el hecho y el derecho, la decisión estaba en manos del hacendado. 
Con esta medida se pretendía establecer relaciones asalariadas de 
trabajo, pues además se prohibía la retención de los peones en las 
haciendas de la sierra. En esta misma orientación ­desarticulación 
de la comunidad es igual a la liberación de fuerza de trabajo­ se 
ubica la supresión, en 1922, del cuerpo jerarquizado de las autorida­ • 
des comunales, los barayok que constituían el elemento político fun­ J 49 
damental de la integración comunitaria. 

El tributo, base de la economía inca, que después fue incorpora­ 
do al engranaje colonial, tampoco desapareció durante la República, 
pues estuvo sujeto a la importancia que adquirió este impuesto en el 
conjunto de recaudaciones del Estado. Fue cancelado en 1821, res­ 
tablecido en 1826, suprimido de nuevo por Castilla en 1856 y otra 
vez legalizado en 1862. Este rubro, sin embargo, tuvo un papel se­ 
cundario en el Perú del siglo XIX. 

De esta sucinta reseña histórica sobre la explotación y opre­ 
sión indígena, se puede concluir fácilmente que el Estado peruano, 
en la medida en que no respondía a los intereses nacionales, implantó 
una política que marginó más a los indígenas, lo cual acentuó la duali­ 
dad histórica aquí abordada. Pero también ha quedado demostrado 
que la clase terrateniente no podía cumplir la función de la burguesía 
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78Leopoldo Zea nos habla para América Latina en general de una identidad impuesta 
y una identidad adoptada, es preciso distinguir lo que podría ser nuestra propia identidad. 
«La búsqueda de la identidad latinoamericana» en El problema de la identidad 
latinoamericana. UNAM, México, 1985. 

La tradición está ligada directamente con el problema de la iden­ 
tidad nacional, con lo que es propio de su origen y su desarrollo, 
pero se funde con lo impuesto, lo excluyente, que en el Perú y en el 

150 resto de América Latina es sumamente complejo, porque fuera del 
desarrollo autóctono, todo el ulterior desenvolvimiento latinoameri­ 
cano ha estado determinado por la dominación económica, política 
y cultural. Por ello, como plantean Mariátegui y Leopoldo Zea en 
sus estudios sobre identidad latinoamericana, hay que distinguir los 
elementos que contribuyen positivamente al desenvolvimiento de nues­ 
tros pueblos y desechar los elementos coloniales impuestos.78 

Los pueblos de América deben adquirir personalidad propia, un 
sentido y destino histórico, que les permita afirmar su individuali­ 
dad, sin renunciar a los aportes que vienen de occidente y que se 
han incorporado y forman parte de nuestro ser. A este respecto 
Mariátegui estableció dos cuestiones fundamentales: la relación 
existente entre pasado, presente y futuro, y la distinción entre tradi­ 
ción y tradicionalismo. 

SOBRE LA TRADICIÓN 

europea, que históricamente llevó a término el desarrollo nacional en 
correspondencia con el Estado burgués. En el Perú republicano se 
mantuvo el régimen semifeudal, que prevaleció sobre el régimen 
político liberal. 

Para Mariátegui, el socialismo, que parte por situar el origen y 
el principio de la nacionalidad peruana en el incanato, que incorpora 
los elementos positivos de los subsecuentes periodos históricos (Co­ 
lonia e Independencia), pero que sobre todo reclama un desarrollo 
independiente y autónomo, es lo único que posibilita la formación 
integral del Perú sin cancelar su relación con el mundo; es decir, 
ofrece una real solución al problema nacional. 
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79Mariátegui, José Carlos. Peruanícemos al Perú, p. 21. 

Esta concepción pasadista en el Perú estuvo íntimamente liga­ 
da a la visión colonialista, producto, entre otras cosas, del predomi­ 151 
nio de la herencia colonial y del dominio de la vieja aristocracia que 
mantuvo intactos sus privilegios después de la Independencia; pese 
al debilitamiento de su poder durante la Guerra del Pacífico, finali­ 
zada ésta, recobró su dominio de clase en la nueva reorganización 
económica del país. Esta concepción reaccionaria la sostenían, y la 
sostienen, quienes no quieren un cambio en el estado de cosas por­ 
que garantiza su dominación de clase. Sin embargo, esta posición se 
ha traducido en una actitud y un espíritu que permean a toda la so­ 
ciedad. Por ello es necesario no sólo combatirla mostrando su esen­ 
cia, sino en general, difundir nuevos valores entre la población para 
lograr un cambio de actitud y una nueva visión del mundo entre 
quienes la sostienen. 

En principio resulta fundamental tener clara la perspectiva histó­ 
rica, la relación entre pasado, presente y futuro, porque el presente es 
parte y resultado del pasado y lo que ocurre hoy contiene en ger­ 
men las tendencias futuras del desarrollo social; bajo esta considera­ 
ción, hay que analizar este fenómeno en cuanto a sus antecedentes, a las 

Un hombre aburrido, hipocondriaco, gris, tiende no sólo a re­ 
negar del presente y a desesperar del porvenir sino también a 
volverse hacia el pasado. Ninguna ánima. ni aun la más nihilista, 
se contenta, ni se nutre únicamente de negaciones. La nostalgia 
del pasado es la afirmación de los que repudian el presente. Ser 
retrospectivo es una ele las consecuencias naturales de ser ne­ . 
gativos. Podría decirse, pues, que la gente peruana es melancó­ 
lica porque es pasadista y es pasadista porque es melancólica. 79 

Al hacer el análisis de esta triple relación, Mariátegui distinguió 
dos actitudes: una pasadista y otra revolucionaria En general, la concep­ 
ción pasadista de la historia y de la vida tiene que ver con hombres y 
pueblos estacionados en un pasado al que le confieren cualidades supe­ 
riores al presente y no pueden imaginar y crear un futuro distinto. 

RELACIÓN ENTRE PASADO, PRESENTE Y FUTURO 

fosé Carlos Mariátegui 
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80Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos ... , p. 23. 
81/bidem, p. 119. 
82/bidem, p. 23. 

Hay que profundizar en el estudio de la historia desde una 
perspectiva política y usar la imaginación científica y el conocimiento 
histórico para el análisis del actuar político en la historia, lo que 
debe llevarnos a elaborar explicaciones, conceptos, definiciones 

Pero esta visión no debe ser privativa sólo de los intelectuales. 
La señal de la madurez de un pueblo, de su fortaleza, se expresa en 
la medida en que orienta sus esfuerzos hacia el porvenir y no vive 
con nostalgia del pasado, por lo que fue, pero que ya nunca será. En 
la lucha por la creación de un orden nuevo, es necesario romper con 
todo lastre conservador y pasadista, para que las próximas genera­ 
ciones cumplan con su rol histórico. «No se puede afirmar hechos e 
ideas nuevas si no se rompe definitivamente con hechos e ideas viejas». 82 

La facultad de pensar la historia y la facultad de hacerla o crear­ 
la, se identifican. El revolucionario, tiene del pasado una ima­ 
gen un poco subjetiva acaso, pero animada y viviente, mientras 
que el pasadista es incapaz de representárselo en su inquietud y 
su influencia. Quien no puede imaginar el futuro, tampoco pue­ 
de por lo general, imaginar el pasado.81 

152 

En este mismo orden de ideas, estableció que: 

La capacidad de comprender el pasado es solidaria de la capaci­ 
dad de sentir el presente y de inquietarse por el porvenir. El 
hombre moderno no es sólo el que más ha avanzado en la re­ 
construcción de lo que fue, sino también el que más ha avanza­ 
do en la previsión de lo que será." 

principales etapas de su evolución, al estado actual de su desarrollo 
y a las tendencias posibles de su porvenir. Esto obliga a tener una 
visión positiva de la historia. Es por ello que la concepción revolu­ 
cionaria busca los elementos más dinámicos del pasado que consti­ 
tuyen hitos en el proceso, permiten comprender su desarrollo y ex­ 
plican en gran medida el presente como una consecuencia de ese 
devenir; ambos, pasado y presente, permiten proyectar el futuro. 
Mariátegui estableció de manera muy precisa esta relación. 

Emigdio Aquino 
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83Trejo Romo, Pablo. «Los Proyectos políticos: una propuesta para el estudio de 
los movimientos sociales en la historia», Estudios Políticos, no. 9, ene-mar .. 1992, p. 48. 

04Sánchez Albornoz, Claudio. Ensayos sobre la historia de Espaf!a. Ed. Siglo XXI, 
México, p. 148. 

85Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos al Perú, p. 24. 

El pasado, sobre todo, dispersa, aísla, separa, diferencia dema­ 
siado los elementos ele la nacionalidad, tan mal combinados, tan 
mal concertados todavía. El pasado nos enemista. Al porvenir le 
toca darnos unidad." 

En el Perú no se puede pensar en el pasado como factor de 
unidad; existen demasiados problemas irresueltos, que han motiva­ 
do antagonismos en la interpretación de los elementos que pueden 
constituir la base de la nacionalidad. La Conquista, la Colonia y sus 
legados son elementos aún no asimilados, a pesar de que constitu­ 
yen hechos históricos determinantes. 

153 

El historiador que en vez de encerrarse en su torre de marfil y 
de limitarse al trato, placentero pero engañoso, con las som­ 
bras, se aventura, medroso y precavido, por las sendas ele la 
política, ganará en agudeza de visión, en exigencia humana y en 
riqueza de perspectiva. Al habituarse a conocer las cosas y los 
hombres de su época, se hallará mejor preparado para estudiar 
y para juzgar los hombres y las cosas de ayer.84 

La comprensión de las distintas épocas del desarrollo histórico 
y de las condiciones en que se enmarca el proceso de cada una de 
ellas, es de suma importancia para concebir y entender los hechos, 
pero especialmente para abordar los fenómenos de nuestra época 
desde una visión integral de la realidad. 

e incluso categorias, que nos permitan por un lacio, acercarnos 
científicamente al conocimiento ele los procesos históricos y que 
por otro, nos ayuden a enriquecer la teoría y metodología de la 
ciencia de la historia. Labor que debe ser paralela al ejercicio de 
la valoración y revaloracióu ele la teoría de la historia y la 
historiografía que rescaten y desechen explicaciones y concep­ 
tos y supuestas verdacles ... pero que recupera en el conocimien­ 
to que nos permite entender mejor el pasado para comprender 
el presente y, en parte, para visualizar el futuro.83 

fosé Carlos Mariátegui 
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86/bidem, p. 117. 

La tarea de rescate de la herencia cultural es primordial en la 
perspectiva nacional, pero no como la simple prolongación de un 
periodo a otro, o tomando en bloque sus elementos. Sólo un examen 
crítico permite distinguir los elementos creadores, los más signifi­ 
cativos, y esto conlleva la ruptura con lo decadente y retardatario. 

Porque la tradición es, contra lo que desean los tradicionalistas, 
viva y móvil. La crean los que la niegan para renovarla y 
enriquecerla. La matan los que la quieren muerta y fija, prolon­ 
gación de un pasado en un presente sin fuerzas, para incorporar 
en ella su espíritu y para meter en ella su sangre.86 

El tradicionismo o tradicionalismo fue definido por Mariátegui 
como una actitud política y sentimental, ligada directamente a una 
postura conservadora, nostálgica del pasado, es decir, a una menta­ 
lidad colonialista que conduce a una postura reaccionaria, de defen­ 
sa de lo establecido, del orden existente. Esta mentalidad se ha re­ 
flejado en la conciencia nacional criolla para la cual la historia del 
Perú comenzó con Pizarro y se estacionó en el virreinato. El 
Tahuantisuyu es visto como el pasado remoto, etapa que no cuenta 
en la articulación del proceso nacional; existe como pieza de museo 
pero no como basamento histórico, por eso para los intelectuales 
oligárquicos no es digno de asimilación y sólo reconocen la tradi­ 

J 54 ción de la herencia colonial. 
Contraria a este enfoque, la tradición mantiene un vínculo di­ 

recto con el patrimonio nacional, con la continuidad histórica de la 
humanidad en general y con la particular de cada pueblo. En ella se 
entretejen los elementos que dan identidad cultural y espiritual a 
una nación y a un pueblo. 

TRADICIONALISMO O TRADICIONISMO Y TRADICIÓN 

Sólo la asimilación y revisión crítica de la experiencia histórica 
hacen posible elaborar una teoría revolucionaria. Esta fue la visión 
de Mariátegui respecto a este problema. 

Emigdio Aquino 
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87«Carta a Raúl Porras Barrenechea (21.09.1929)», Cotresponaencie U, p. 632. 
88Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos al Perú, p. 118. 
89/bidem, p. 117 y 118. 

Los revolucionarios no proceden nunca como si la historia em­ 
pezara con ellos. Saben que representan fuerzas históricas, cuya 
realidad no les permite complacerse con la ultraísta ilusión ver­ 
bal de inaugurar todas las cosas. Marx extrajo del estudio com­ 
pleto de la economía burguesa, sus principios de política socia­ 
lista. Toda la experiencia industrial y financiera del capitalismo, 
está en la doctrina anticapitalista.89 

Ninguna nueva doctrina o concepción puede surgir de la nada. 
El marxismo fue un producto intelectual de la Europa del siglo XIX 
que tomó como base la economía inglesa, la filosofía francesa y ale­ 
mana y el socialismo utópico francés. Marx estableció los principios 
del socialismo a partir de la crítica de la economía burguesa. En la 
obra de Lenin, la historia de Rusia y el legado de intelectuales demo­ 
cráticos del siglo XIX como Chernisheski, Herzen o Dobroliubov 
jugaron un papel central. Para Mariátegui, la tradición y su reivindi­ 
cación tienen que ver con la tarea de crear un orden nuevo. «Los 
revolucionarios de hoy nos sentimos mucho más solidarios de lo 
que algunos pueden suponer con los revolucionarios de ayer». 87 

Por ello es preciso distinguir aquellos elementos que son esen­ 
ciales y que están presentes en las sucesivas transformaciones histó­ 
ricas de un país. « ... bajo la acción de un ideal que [ ... ] supera [a la 
tradición] consustándola y la modela obedeciéndola».88 Existe en 
la tradición el aspecto ideal ­que es fecundo como fermento, im­ 
pulso o superación­y un aspecto empírico, que la refleja sin conte­ 
nerla esencialmente. 

Aquí Mariátegui aplicó una de las leyes de la dialéctica origina­ 155 
da con Hegel y que el marxismo incorporó bajo una nueva visión: la 
negación que se reinterpreta e inserta en un nuevo fenómeno 
cualitativamente superior, o la negación de la negación. La obra de 
Mariátegui partió por esclarecer la historia del Perú y revalorar su 
cultura y sus productos intelectuales, lo cual le permitió establecer 
un hilo conductor que arrancaría con el Inca Garcilaso de la Vega y 
continuaría con Ricardo Palma, González Prada, el propio Mariátegui, 
César Vallejo, etc. ­y a la que hoy podríamos agregar a José María 
Arguedas­ entre otros. 

fosé Carlos Mariátegui 
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Es obvio que Mariátegui se refería a las tradiciones incaica, es­ 
pañola y republicana, históricamente desarrolladas y aún no inte­ 
gradas, pero que no constituyen una simple relación entre pasado y 
presente, por el contrario, son elementos que han contribuido a dar 
un sello característico a la historia nacional, y que persisten en la 
actualidad como factores positivos en la posibilidad de un nuevo Perú. 
Estas tres tradiciones fueron resultado, primero, del desarrollo na­ 
tural y autónomo del pueblo inca, y de la inserción de lo indígena en 
la Colonia y en la República; luego, de la experiencia histórica colo­ 
nial dominada por factores traídos por España, y finalmente, de la 
Revolución de Independencia que modificó el rumbo de la historia 
peruana y le dio una connotación específica y particular. 

90/bídem, p. 123. 

Cuando se nos habla de tradición nacional, necesitamos esta­ 
blecer previamente de qué tradición se trata, porque tenemos 
una tradición triple." 

Una vez comprendidos los periodos fundamentales de la histo­ 
ria peruana, Mariátegui afirmó que en su desarrollo se podían dis­ 

156 tinguir elementos de tres tradiciones, no integradas todavía, pero 
que constituyen en conjunto aspectos que integrarían la nueva na­ 
ción y el ser nacional, expresados en culturas y sentimientos propios. 

TRES TRADICIONES 

En esta perspectiva, la historia aparece no como una secuencia 
lineal de hechos y personajes, por el contrario, está conformada por 
periodos y coyunturas dinámicas que transforman por completo un 
determinado estado de cosas; pero también existen fases en donde 
la sociedad pierde sus elementos dinámicos y creativos y tiende a 
petrificarse, lo que inicia un periodo de decadencia que exige nuevas 
y profundas transformaciones. Es en estas circunstancias cuando sur­ 
gen movimientos que luchan por su renovación, su «resurgimiento», que 
sólo es posible al recuperar la tradición como elemento fundamental 
del proceso histórico de formación nacional que se renueva y supera de 
manera incesante. La historia en su evolución es cíclica y está en 
continuo cambio. 

Emigdio Aquino 
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El pasado y la historia están sujetos a una revaloración perma­ 
nente de acuerdo con el tiempo, con los intereses de clase y con la 
visión que se tenga del presente y del futuro. Por eso la reivindica­ 
ción del incanato se da en el sentido no sólo de conocer el pasado, 
sino de lo que puede ser útil para el presente y el porvenir. Para 
Mariátegui esta tradición fue reivindicada por los revolucionarios, 
los socialistas, como la más antigua de las tradiciones y constituye 
la base de la historia y la nacionalidad. 

La valoración de las culturas de los pueblos tiene que partir del 
establecimiento de categorías que permitan una visión objetiva de 
su papel en la historia. Para Mariátegui, el criterio básico y funda­ 
mental que permite juzgar a cualquier sociedad es su actitud frente 
al factor humano, y ésta constituye sin duda uno de los aspectos 
más importantes de la sociedad incaica, que pudo asegurar la sub­ 
sistencia y el crecimiento de una población que a la llegada de los 
españoles era de aproximadamente 10 millones de habitantes. Al 
referirse a Estados Unidos, Mariátegui afirmó que su riqueza no 
radicaba en los bancos o en el dinero, sino en su población y en su 
capacidad de trabajo. Lo mismo podría decirse del Tahuantinsuyu.91 

La tradición incaica representa «la reintegración espiritual de 
la historia y la historia peruanas. Reintegración profundamente re­ 
volucionaria en su intención y en su trascendencia». 92 

¿Pero cuáles eran las características de esta sociedad y qué que­ 
da de ella que pudiera ser reivindicado? Para José María Arguedas 

91/bidem, p. 67. 
92/bidem, p. 122. 

.!CM 

La tradición nacional se ha 
ensanchado con la reincorpora­ 
ción del incaismo; pero esta rein­ 
corporación no anula, a su turno, 
otros factores o valores definitiva­ 
mente ingresados también en nues­ 
tra existencia y nuestra personali­ 
dad como nación . 

TRADICIÓN INCAICA 

José Carlos Mariátegui 
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93Arguedas, José María. Op. cit, pp. 192 y 193. 

¿En qué medida Arguedas no idealizó también a esta sociedad? 
Lo cierto es que la civilización de los incas fue una de las más desa­ 
rrolladas en la América prehispánica. Contaba con un avanzado sis­ 
tema económico, político, social y cultural, que no fue comprendido 
por los españoles y tampoco superado por el dominio colonial im­ 
puesto. Las condiciones naturales ásperas y adversas que enfrentó, 
y que supo aprovechar mediante la construcción de complejos siste­ 
mas de infraestructura y medios de producción, dan cuenta de su 
milenaria evolución. Desarrolló una experiencia tecnológica que 
partió desde los pequeños grupos sedentarios hasta alcanzar las 
grandes urbes, mediante un complejo sistema hidráulico que le per­ 
mitió incrementar la productividad al grado suficiente para alimen­ 
tar a su numerosa población, y además contar con un excedente que 
amplió sus fronteras incesantemente. 

Los estudios recientes sobre la cultura andina han aportado datos 
sobre el carácter agrario de esta sociedad, sus relaciones de pro­ 
piedad y su organización del trabajo, en especial en lo que se refiere 

Los descubrimientos hechos por el hombre antiguo, acerca de 
la naturaleza humana y las leyes que rigen el mundo externo, 
permitieron a los incas organizar una sociedad de alto nivel en 
cuanto a la técnica que hizo posible la abundancia de bienes y 
un sistema federal en cuanto a las creencias religiosas, las artes 
y las formas de recreación; todo este conjunto sistematizado en 
un orden político estricto y de tanta eficacia que el hombre anti­ 
guo peruano trabajó, sin considerar el trabajo como una desven­ 
tura, mucho más que en ningún tiempo y tanto como el que más 
en el mundo. De ese modo dominó una naturaleza agresiva, 
atemorizante, aparentemente invencible, majestuosa y tierna. 
Convirtió abismos enjardines, (no estamos haciendo poesía sino 
ateniéndonos a un hecho histórico comprobado y universalmente 
difundido) irrigó desiertos y construyó millares de kilómetros 
de caminos excelentes.93 158 

la obra de Mariátegui era excepcional, porque a pesar de que en su 
tiempo no se disponía de información suficiente sobre las caracte­ 
rísticas de la sociedad incaica, sentó las bases para comprenderla y 
transformarla. Sin Amauta, quizá no se hubiera contado con la obra 
del propio Arguedas, como él mismo lo reconoce. 

Emigdio Aquino 
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94Rostorowski de Díez Canseco, María. Historia del Tahuantinsuyu. Ed. Instituto 
de Estudios Peruanos, Lima, 1988. Esta obra es el producto de toda una vida dedicada a 
esta cuestión (40 años). Es un replanteamiento etnohistórico que ha enriquecido el 
conocimiento de la historia de los incas y que demuestra los atisbos geniales de Mariátegui 
en la década de los veinte. En la actualidad existe una abundante bibliografía al respecto 
con autores tan importantes como John Murra y el arqueólogo Luis G. Lumbreras. 

al ayllu, célula de la estructura económica y social, basada en rela­ 
ciones de consaguinidad y de ascendencia común (familia y religión). 
Esta fue la base de la compleja organización del Tahuantinsuyu, 
cohesionado en Estado inca, y que se fundó en el trabajo comunita­ 
rio y colectivista en las tierras familiares, lo mismo que las del Inca 
y las del sol. Una de las obras más sugestivas al respecto es la de 
María Rostorowski de Díez Canseco, reconocida autoridad en el 
estudio de los incas.94 

Aquí no se analizarán las características específicas de esta so­ 
ciedad ­su economía, su sistema político, sus mitos, su religión y 
otras formas de organización social­, ni se abordará el debate so­ 
bre el modo de producción, dado que no es materia de esta investi­ 
gación. Solamente se señalan sus características generales. 

La sociedad del Tahuantinsuyu fue un producto histórico de la 
evolución de los pueblos andinos, que se desarrolló sobre la base de 
la expansión y el aprovechamiento de los recursos naturales, al tiem­ 
po que se benefició de los factores económicos, políticos y sociales 
de los pueblos sometidos, con todo lo cual se creó la compleja es­ 
tructura incaica. Su base económica fue la de un comunismo agra­ J 59 
rio: la apropiación colectiva de bienes y productos, al lado de un 
Estado teocrático y militar. Agricultura y pastoreo altamente desa­ 
rrollados conformaron los principales rubros de la producción; el 
excedente productivo y el bienestar material de la población fueron 
el resultado de la capacidad humana de trabajo, de la organización 
colectivista y de la ayuda comunitaria. 

En cuanto a las relaciones de propiedad de la tierra existió una 
creciente división y diferenciación social entre el pueblo y una élite 
gobernante. A la propiedad colectiva del pueblo se sumaron la esta­ 
tal y pública, factores de división y luchas fraticidas. Este hecho fue 
aprovechado por los conquistadores para su victoria militar, sobre 
la que afincaron su dominio colonial durante tres siglos. El 
arqueólogo Guillermo Lumbreras habla del Estado inca como un 
estado imperial, que articulaba política y económicamente a varios 

fosé Carlos Mariátegui 
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95Este concepto lo desarrolla en una entrevista publicada en la revista Claridad, 
no. 4, Lima, nov. 1987. 

96Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 155. 

Para Mariátegui, el trabajo y la solidaridad, así como el colecti­ 
vismo, son los elementos esenciales de la tradición indígena, que en 
tanto organismo viviente, contiene todas las posibilidades para cons­ 
tituirse en el núcleo de la nueva y moderna sociedad socialista que, 
por otro lado, no anulará el desarrollo de su cultura. Sólo en este 
sentido fue planteado por Mariátegui el rescate de esta tradición, 
distinguiéndose de quienes establecían la vuelta al pasado o la resu­ 
rrección del Tahuantinsuyu. 

160 

Tiene que ser éste también el principio que adopte la sociedad 
heredera del espíritu y la tradición de la sociedad incaica en la 
que el ocio era un crimen y el trabajo, cumplido amorosamente. 
la más alta vírtud.96 

tipos de sociedades con formas distintas de propiedad, que cabrían 
más en lo que se ha denominado «modo asiático de producción»." 

Los españoles no llegaron a América a crear riquezas, vinieron 
para extraerlas fácilmente, en la medida en que consideraban el tra­ 
bajo como algo destinado a las clases serviles y explotadas. Sin em­ 
bargo, a pesar de esta larga dominación colonial, el estilo de vida 
comunitario siguió siendo la forma más eficaz de defensa y 
sobrevivencia de la cultura indígena, y esta tradición milenaria pe­ 
netró y nutrió con sus elementos la nueva cultura nacional. Enton­ 
ces hay que recuperar la capacidad de trabajo y creación, para con­ 
traponerla a ese pesado lastre que significó ­y significa­ la heren­ 
cia colonial, contraria al eje de esta tradición. 

Emigdio Aquino 
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La superioridad en las armas y en la técnica fueron elementos 
decisivos en la Conquista de América; su conocimiento y asimila­ 
ción constituyeron un paso adelante en nuestro desarrollo. 

La herencia española, por tanto, está constituida por elementos es­ 
pirituales y materiales. La cultura y la ciencia llegaron a través de 
España y el español como lengua, además de ser el factor fundamen­ 
tal de comunicación, es puente para la comunión espiritual, «sangre del 
espíritu» como dice Unamuno. Y esto es así porque respecto a Euro­ 
pa, indudablemente estamos y nos sentimos más cerca de España 
que de ningún otro país, a pesar de la Conquista y la Colonia o quizá 
precisamente por ello. Y por otra parte, habría que decir, como 
Mariátegui, que estamos muy lejos de la España imperial, colonial y 
de reyes. 

97En una encuesta de Variedades, el 13 de octubre de 1928 Mariátegui, al responder 
a las preguntas sobre la figura de Colón, afirmó: «El descubrimiento de América es el 
principio de la modernidad: la más grande y fructuosa de las cruzadas. Todo el pensamiento 
de la modernidad está influido por este acontecimiento>. La novela y la vida. Ed. Amauta, 
Lima, 1979, p. 163. 

98Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos ... , p. 122. 

Con la Conquista, España, su idioma y su religión entraron per­ 
durablemente en la historia peruana, comunicándola y articu­ 
lándola con la civilización occidental. El evangelio, como verdad 
o concepción religiosa, valía ciertamente más que Ja mitología 
indígena. 98 161 

Como dice Mariátegui, la Conquista fue un hecho histórico, y 
contra los hechos históricos poco se puede hacer. El descubrimien­ 
to de América, que dio paso a la Conquista y posterior colonización, 
significó un verdadero paso a la modernidad en el sentido de que 
permitió la ampliación de un sistema mercantil nunca antes visto y 
fue el parteaguas entre el feudalismo y el capitalismo." 

JCM 

No renegamos, propiamente, 
la herencia española; renegamos 
la herencia feudal. 

TRADICIÓN ESPAÑOlA 

]osé Carlos Mariátegui 
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El espíritu revolucionario y el gran pensamiento que animaron 
la tradición republicana, expresados en el ideario de Bolívar y de 
San Martín, quienes buscaban una sola patria continental, libre de 
opresión y explotación, conformaron la heroica empresa libertaria, 

99Mariátegui, José Carlos. La novela y la vida. Amauta, Lima, 1979, p. 164. 
100Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos al Perú, p. 123. 

La justifican no sólo cien años de experiencia nacional, sino, sobre 
todo, la uniformidad con que impuso a toda América esa forma 
política, el movimiento solidario de la Independencia, qué ab­ 
surdo enjuiciar separadamente del vasto y complejo movimien­ 
to liberal y capitalista del cual recibió rumbo e impulso.P' 

Los primeros aspectos pertinentes de revalorizar en esta tradi­ 
ción son su origen y alcance revolucionarios, sobre todo porque for­ 
man parte de la destrucción del viejo colonialismo y se inscriben 
dentro del sistema capitalista. 

JCM 

... con la revolución de la In­ 
dependencia, la República entró 
también para siempre en nuestra 
tradición. 162 

TRADICIÓN REPUBLICANA 

Las ideas mismas de independencia llegaron de España, de los 
liberales creadores de la Constitución de Cádiz y del heroísmo del 
pueblo español en contra de la invasión napoleónica que buscaba 
dominar la península. De hecho, este país fue -y continúa siendo­> 
el puente entre Iberoarnérica y Europa. Las relaciones actuales con 
la Comunidad Económica Europea no son accidentales, obedecen a 
nuestra propia historia y a los valores occidentales adquiridos y adop­ 
tados a través de España. 

En cambio, ¡qué cerca estaremos siempre de la España de 
Unamuno, de la España revolucionaria, agónica, eternamente 
joven y nueva!99 

Emigdio Aquino 
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Al quedar destruida la sociedad y cultura incaicas, se perdió 
toda posibilidad de un desarrollo nacional, propio y autónomo. Con 
la Colonia se comenzó la tarea de crear una nueva sociedad, cuyos 
impulsos se recibieron fundamentalmente de la España imperial y 
sólo con la Independencia se presentó la oportunidad de emprender 
otra vez la tarea de la formación nacional. Pero ¿cuándo el hombre 
peruano se planteó el problema de su identidad? 

Si bien los factores económicos son determinantes en el proceso 
de la formación nacional, el sentimiento y la conciencia del ser son 
los que dan perfil a una nación. Esto se refleja sobre todo en el terre­ 
no ideológico y concretamente en la cultura, que tiene una cierta autono­ 
mía en su desarrollo, pero cuando ambos procesos se corresponden, 

SENTIMIENTO Y CONCIENCIA NACIONAL 

que quizá por ello consumió a sus líderes y animadores, como afir­ 
mó Vasconcelos, quienes le sucedieron dejaron de lado por comple­ 
to está idea de unificación continental. 

La Independencia marcó un hito en el complejo proceso de for­ 
mación nacional, y aunque no lo pudo resolver debido a las condi­ 
ciones históricas de su desarrollo, estableció esta tarea básica que 
las nuevas generaciones deben continuar y resolver. Este movimiento 
propició una mejor y más rápida asimilación de la cultura occidental, 
factor que tuvo una influencia positiva en el desarrollo nacional y 
que tiene que ver no sólo con la producción material de esa civiliza­ 
ción sino también con elementos políticos e ideológicos. La idea li­ 
beral estuvo presente en la Independencia, al igual que los modelos 
republicanos de Francia y Estados Unidos en la organización de las 
nuevas repúblicas. El socialismo, que en su origen fue europeo, ha 
servido para vertebrar una nueva propuesta nacional. 

La ciencia y la técnica occidentales adquiridas de manera per­ 
manente a partir de la Independencia son herencias igualmente 
irrenunciables. 

Espíritu revolucionario, tarea de la construcción nacional, co­ 163 
municación con la cultura occidental y asimilación de la ciencia y la 
tecnología son los elementos fundamentales del legado histórico 
republicano. 

fosé Carlos Mariátegui 
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1º1Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 234. 
102/bidem, p. 173. 

la religión de los incas fue panteísta y estuvo identificada ple­ 
namente con su organización política. Ahombres con esta visión les 
fue impuesto un nuevo culto traído por los españoles, y de este proce­ 
so nacieron los elementos de la nueva religiosidad de nuestros pue­ 
blos que, pese a la adopción del culto católico, no han renunciado a 
sus mitos y ritos ancestrales. 

La exterioridad, el parámetro del catolicismo, sedujeron fácil­ 
mente a los indios. La evangelización, la catequización, nunca 
llegaron a consumarse en su sentido profundo, por esta misma 
falta de resistencia indígena. Para un pueblo que no había dis­ 
tinguido lo espiritual de lo temporal, el dominio político com­ 
prendía el dominio eclesiástico. Los misioneros no impusieron 
el evangelio; impusieron el culto, la liturgia, adecuándolos 
sagazmente a las costumbres indígenas. El paganismo aborigen 
subsistió bajo el culto católico.1º2 
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Por otra parte, el estudio que Mariátegui emprendió sobre la 
cuestión religiosa en el Perú, mediante su enfoque histórico le per­ 
mitió constatar la superposición del catolicismo sobre la religión y 
los mitos indígenas expresada en un claro sincretismo. Aunque és­ 
tos estuvieron proscritos, no pudieron ser erradicados; así, en el 
fondo del culto católico de los indígenas estaba, por ejemplo, el cul­ 
to a la Pachamama (la madre tierra), sincretismo en el que ha per­ 
sistido y trascendido el mito prehispánico. 

El florecimiento de las literaturas nacionales coincide, en la his­ 
toria de occidente, con la afirmación política de la idea nacional. 
Forma parte del movimiento que, a través de la Reforma y el 
Renacimiento, creó los factores ideológicos y espirituales de la 
revolución liberal y del orden capitalista.'?' 

se concreta lo que se ha definido como nación. En esta perspectiva 
cuentan la literatura, la educación, la cultura, el pensamiento, el sen­ 
timiento y la conciencia de pertenencia a un país, a una nación. Tres 
de los siete ensayos de Mariátegui están dedicados a estas cuestiones. 

Emigdio Aquino 
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103Aguedas. Indios, mestizos y señores. Ed. Horizonte, Lima, 1989, p. 25. 
104Urdanivia, Eduardo. «En torno a Mariátegui como crítico literario». Páginas, no. 

127, jun.1994, p. 38. 
105Urdanivia, Eduardo. Op. cit., p. 47. 

En este sentido, el idioma juega un papel fundamental, pues es 
materia primaria y unidad de toda literatura nacional. Aquí Mariátegui 
nuevamente encontró que en la literatura peruana estaba presente 
la dualidad histórica, por tanto, carecía de un carácter nacional. Por 
un lado, era una expresión extranjera, vale decir española, sobre 
todo porque su espíritu acusaba conservadurismo, y por el otro, existía 
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Mariátegui se propuso «esbozar Jos lineamientos o los rasgos 
esenciales de nuestra literatura­.ry en verdad consiguió su pro­ 
pósito, más allá de las limitaciones o contradicciones señaladas 
en este articulo. Con «El proceso de la literatura» se hizo posi­ 
ble una nueva visión del discurso teórico­critico latinoamerica­ 
no; se sentaron las bases para un discurso plural y abierto; se 
comenzó a constituir una tradición crítica en diálogo con otros 
críticos y otras disciplinas para dar un sentido de continuidad 
­con las rupturas necesarias­ a nuestra literatura. Con 
Mariátegui Ja crítica literaria cambió de eje y dejó de ser euro­ 
pea y europeizante para hacerse peruana y latinoamericana; 
Mariátegui nos descolonizó culturalmente, y con ello nos acer­ 
có a nosotros mismos.1º5 

En cuanto a la literatura, Mariátegui la estudió en su relación con 
el proceso de construcción nacional en dos sentidos: primero, con­ 
sideró a la literatura y al arte en general como «Una manera de expresión 
humana reveladora de profundidades ... » y segundo, afirmó que los te­ 
mas literarios son « ... parte indispensable del proceso de la historia 
nacional, y elemento iluminador del alma del país que él quería ... »1º4 

El Kechwa es Ja expresión legítima de esta tierra, del hombre 
como criatura de este paisaje y de esta luz. Con el Kechwa se 
habla en forma profunda, se describe y se dice el alma de esta 
luz y de este campo, como belleza y como residencia.l'" 

En lo tocante a la lengua, por ejemplo, para los incas su idioma 
significaba mucho más que una simple forma de comunicación, era 
un código ligado a un sentido de pertenencia y filosofía de la vida. 

fosé Carlos Mariáteguí 
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una literatura indigenista, que aún no era expresión nacional. Tam­ 
bién constató la existencia de una dualidad lingüística ­español, 
quechua­, que en el Perú no es poca cosa. 

En su estudio del proceso de formación de la literatura perua­ 
na, estableció una periodización en la que señala tres etapas bási­ 
cas: literatura colonial, cosmopolita y nacional; y determinó momen­ 
tos principales. La literatura del virreinato fue colonial, en la medida 
en que reeditó los modelos de España, con temas ajenos a la reali­ 
dad americana; en ella abundó sobre todo la temática religiosa, pero 
mal copiada y sin una real asimilación. 

La excepción de este periodo fue indudablemente la obra del 
Inca Garcilaso de la Vega, que constituyó el antecedente más impor­ 
tante de la peruanidad. Los Comentarios Reales fueron una respues­ 
ta para esclarecer y debatir cuestiones escritas por los españoles 
sobre el imperio incaico. Pero fueron también un testimonio del 
«amor natural de la patria»; en ellos se relata la historia de los incas, 
la cultura, la economía, la política, la religión, entre otros. 

Para Garcilaso, con los incas empezó la tarea civilizadora del 
166 Perú: en la economía con la agricultura, la irrigación, el hilado, el 

tejido, la construcción de caminos y edificios; en la política, con la 
organización de los gobiernos locales e instituciones sociales como 
el matrimonio o la prohibición del adulterio, y en la religión con el 
culto al sol y a la madre tierra. 

Otro caso de excepción en esta literatura colonial fue Ricardo 
Palma, aunque su producción se dio a finales del siglo XIX y princi­ 
pios del XX (no hay que olvidar que el carácter colonial de la literatu­ 
ra también abarcó el periodo republicano, como producto del poder 
político y material que mantenía la clase feudal terrateniente). Sus 
Tradiciones peruanas significaron una vuelta al periodo colonial, pero 
no para reivindicarlo, sino para mostrar la visión popular, el sarcas­ 
mo hacia una sociedad hipócrita que mantuvo una doble moral, im­ 
poniendo normas rígidas para el pueblo, mientras vivía una vida li­ 
cenciosa. En toda la obra de Palma se encuentran sensibilidad, humor 
y extraordinarios conocimientos de usos y costumbres de la época. 

Con González Prada, la literatura peruana entró en la fase cos­ 
mopolita, ligada a las corrientes contemporáneas como el Moder­ 
nismo, que para Mariátegui era una fase intermedia, un puente en­ 
tre la literatura colonial y el nuevo espíritu nacional en la literatura. 

Emigdio Aquino 
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106Mariátegui, José Carlos. ldeologfa ... , p. 219. 

Su trabajo de crítica y preparación suscitó, en efecto, múltiples 
respuestas y polémicas en torno a la formulación del proyecto políti­ 
co que quería para el Perú. La crítica que emprendió contra los inte­ 
lectuales de la oligarquía, con Riva Agüero a la cabeza, recibió res­ 
puestas como la de Víctor Andrés Belaúnde con su libro Realidad 
nacional, que es una réplica a los Siete ensayos, Su actitud vigilante 
respecto a lo que constituía una desviación del indigenismo, lo llevó 
a criticar acremente las posturas pequeño­burguesas del APRAy su 

Pues el trabajo de propugnar ideas nuevas trae aparejado el de 
confrontarlas y oponerlas a las viejas, vale decir de polemizar con 
ellas para proclamar su caducidad y su falencia. Cuando estudio, 
o ensayo estudiar, una cuestión o un tema nacional, polemizo 
necesariamente con el ideario o el fraseario de las pasadas ge­ 
neraciones.'?" 

La obra de Mariátegui es polémica por naturaleza, en la medida 
en que representa una obra revolucionaria. Por fuerza tuvo que en­ 
frentar planteamientos en defensa del orden existente impregnados 167 
de conservadurismo y tradicionalismo. Por eso, debatió más las ideas 
que con los hombres. 

4. LUCHA EN DOS FRENTES 

En particular, con este autor se inició la crítica al españolismo y 
colonialismo que impregnaban el ambiente literario y cultural de la época. 

La nueva literatura en el Perú empezó con el indigenismo, que 
para Mariátegui era la manifestación de un nuevo espíritu y la recu­ 
peración de lo nacional. Esta nueva literatura tuvo como eje la obra 
del poeta César Vallejo, quien reflejó el alma indígena, esto es, la 
conciencia del Perú nuevo, pero también el conflicto del hombre 
andino entre su sentimiento y el castellano como idioma Sensibilidad 
simple y humana, he ahí, en palabras del propio Vallejo, los elementos 
de la nueva literatura peruana. 

José Carlos Mariátegui 
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107 Arguedas, José María. Formación de una cultura nacional indoamericana. Ed. 
Siglo XXI, México, 1975, p.191. 

Desde el punto de vista de su interés material la oligarquía pe­ 
ruana no tenía un proyecto nacional, puesto que su interés 
agrominero exportador estaba relacionado con el mercado mundial, 
esto es, con el capital extranjero. Al cumplir un papel de intermedia­ 
ria, impidió, de manera sistemática, la formación e integración de 
un mercado nacional, fragmentando la economía, la política y la cul­ 
tura del país. Al relacionar la identidad y el sentimiento nacional 
con la tradición hispánica y al imponer modelos educativos foráneos 

El hispanismo se caracteriza por la afirmación de la superiori­ 
dad de la cultura hispánica, de cómo ella predomina en el Perú 
contemporáneo y da valor a lo indígena en las formas mestizas. 
Proclama la grandeza del Imperio incaico pero ignora conscien­ 
te o tendenciosamente o por falta de información, los vínculos 
de la población nativa actual con el tal Imperio, las pervivencias 
dominantes en las comunidades indígenas, que forman, en la 
actualidad, no menos del 50% de la población del Perú de la anti­ 
gua cultura precolombina del país. En la política militante, los 
hispanistas son conservadores de extrema derecha y por eso, 
aunque de manera implícita, consagran el estado de servidum­ 
bre de los indios. !07 
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El criterio colonialista prevaleciente en el Perú desde la Inde­ 
pendencia, encarnó la tradición española, que constituyó el sustento 
ideológico de las clases dominantes que trascendieron al sistema 
virreinal. El caudillismo primero, y el civilismo después, fueron ex­ 
presión de este fenómeno político en la época que aquí se analiza. 
La generación de 1900 y, posteriormente, Víctor Andrés Belaúnde, 
representaron esta tendencia, que buscó la nacionalidad a partir de la 
Conquista, con un juicio favorable a la Colonia, pues fue en ella don­ 
de establecieron las bases de la nueva nación peruana. 

CONTRA lA BURGUESÍA INTERMEDIARIA QUE QUIERE UN PERÚ COLONIAL 

animador Haya de la Torre, que ponían en peligro el rumbo o direc­ 
ción del movimiento, por el confusionismo ideológico de su doctrina. 

Emigdio Aquino 
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1º8Entrevista al doctor Guillermo Lumbreras, hecha por Derrama Magisterial, no. 
17, nov.-dic. 1994, pp. 25 y 26. 

109Marx y Engels. La ídeologfa alemana. Ed. Ciencias del Hombre, Buenos Aires, 
1973, p. 38. 

Esta situación y este proyecto fueron combatidos por Mariátegui, 
quien responsabilizó a las clases dominantes del estado de cosas en 
su país: precisamente en esta crítica y debate puso de manifiesto la 
inviabilidad del capitalismo como sistema y el agotamiento de la 
democracia en términos políticos. 

La crítica al APRA se inscribió en esta misma tónica. Inicial­ 
mente, el punto central de la discrepancia era si esta agrupación 
debía continuar como alianza o frente único, lo que posibilitaba la 

169 Las ideas de la clase dominante son las ideas dominantes en 
cada época; o dicho en otros términos, la clase que ejerce el 
poder material dominante en la sociedad es, al mismo tiempo, 
su poder espiritual dominante. La clase que tiene a su disposi­ 
ción los medios para la producción material dispone, al mismo 
tiempo, de los medios para la producción espiritual, lo que hace 
que se le sometan, por lo general, las ideas de quienes carecen 
de los medios para la producción espiritual.'?" 

­primero el español, luego el francés y finalmente el norteamerica­ 
no­ la aristocracia peruana no pudo construir un modelo cultural, 
social e ideológico propio, lo que evidencia su carácter antinacional. 
Pero también ese sentido colonial afectó profundamente la mentalidad 
de otros sectores de la sociedad peruana, por lo que la emancipa­ 
ción no sólo tenía que ser económica y política, sino que debía ser 
planteada en las esferas ideológica y espiritual. Era indispensable supe­ 
rar esa condición mental de subestimación con nosotros mismos y 
de sujeción con respecto a norteamericanos y europeos, como 
Mariátegui lo denunció en el ejemplo de la «huachafita limeña», cues­ 
tión señalada por el arqueólogo Guillermo Lumbreras como uno de 
los males en el Perú actual.'?' 

Este hecho no es casual. Marx y Engels explicaron con ampli­ 
tud que la clase dominante impone un tipo de conciencia a toda la 
sociedad, es decir, establece ideas y valores emanados de su domi­ 
nación de clase, mediante los cuales impone su ideología y su visión 
del mundo. 

José Carlos Mariátegui 
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11oya en el primer capítulo se han señalado los puntos del programa del APRA, en 
su origen como frente o alianza política. 

111Mariátegui, José Carlos. La organización del proletariado. Ed. Bandera Roja, 
Lima, 1967, p. 219. 

Dado que la Revolución Mexicana servía como modelo a los 
apristas, Mariátegui estableció que en el Pení y en América Latina, 
la burguesía y la pequeña burguesía no podían desarrollar una au­ 
téntica política antiimperialista, pues su «nacionalismo» estaba liga­ 
do directamente al interés imperialista. Leguía era un ejemplo per­ 
fecto de esta política; se presentaba como nacionalista pero dejaba 
el control de los renglones fundamentales de la economía a los nor­ 
teamericanos. Por ello, Mariátegui afirmaba que sólo la revolución 
socialista opondría una valla definitiva y verdadera al imperialismo. 

El antiimperialismo resulta así elevado a la categoría de un pro­ 
grama, de una actitud política, de un movimiento que se basta a 
sí mismo y que conduce espontáneamente, no sabernos en vir­ 
tud de qué proceso, al socialismo, a la revolución social. Este 
concepto lleva a una desorbitada superestimación del movimiento 
antiimperialista, a la exageración del mito de la lucha por la «Se­ 
gunda Independencia», al romanticismo de que estamos vivien­ 
do y a las jornadas de una nueva emancipación. De aquí la tenden­ 
cia a reemplazar las ligas antiimperialistas, con un organismo 
político."! 
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cooperación de diversos sectores y grupos en torno a tareas democrá­ 
ticas en el Pení y del continente, 110 o por el contrario si el APRA se 
convertía en partido político, lo que implicaba una definición de la clase 
que representaba y su proyecto político. Estos elementos permitieron 
a Mariátegui establecer que esta era una nueva agrupación que te­ 
nía el viejo discurso propio del viejo régimen al cual decía combatir. 
Con la constitución del Partido Nacionalista Peruano y la candidatura 
de Haya de la Torre ala presidencia de la República, la polémica enfren­ 
tó a dos proyectos políticos en cuanto al problema nacional. Por un 
lado, el socialista de Mariátegui y, por el otro, «la revolución de nue­ 
vo tipo» de Haya de la Torre, que al basar toda su estrategia en el 
antiimperialismo y gravitar por el camino de la revolución burguesa, 
simplemente propiciaba la renovación política de la vieja élite aristo­ 
crática, pero sin romper, en el campo de las relaciones económicas, 
la dependencia con respecto al imperialismo estadounidense. 

Emigdio Aquino 
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112Este era lo que Haya de la Torre plasmaba en El Antiimperia/ismo y el APRA, en 
1928. Aunque están del todo claro las profundas divergencias entre Haya y Mariátegui, del 
lado del Aprismo existen tentativas de vincular a ambos pensadores en el mismo campo y 
en las mismas ideas. Ver por ejemplo Hayismo leninismo de Víctor Hurtado; pero en una 
conversación sostenida con Armando Villanueva en Lima en el mes de mayo sostenía la 
misma idea. 

113Los documentos fundamentales en esta polémica son: «Carta al grupo de México 
(16.04.1928)», «Carta colectiva del grupo de Lima (10.06.1929)» y «Punto de vista 
Antiimperialista», tesis redactada para la Conferencia Comunista Latinoamericana celebrada 
en Buenos Aires en 1929. En relación a este tema han escrito distinguidos mariateguistas 
como Ricardo Luna Vegas, Contribución a Ja verdadera historia del APRA, Ed. Horizonte, 
Lima, 1989; César Germaná, La Polémica Haya de Ja Torre-Mariátegui: Reformismo o· 
Revolución en el Perú. Cuadernos Sociedad y Política, Lima, 1977. Naturalmente la lista 
es bastante larga y sólo consigno estos materiales que tengo a la mano. 

Si bien el indigenismo como corriente representó un nuevo sín­ 
toma y una nueva actitud respecto a los problemas peruanos, fue 
heterogéneo y anidó en su seno posturas incluso divergentes res­ 
pecto a la cuestión nacional. 

FRENTE DE LUCHA CONTRA LA PEQUEÑA BURGUESÍA 
QUE QUIERE UN PERÚ DEL TAHUANTINSlNU 
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Ni una profunda reforma agraria liberal, es decir, la división de 
la gran propiedad en pequeña propiedad o la expropiación de los 
latifundios serian vías de oposición al imperialismo, puesto que éste, 
así como utilizó el poder de los terratenientes en su beneficio, hizo 
lo mismo con otras formas de propiedad. Por el contrario, en tanto 
más se desarrollen las relaciones capitalistas de producción, mayor 
será la penetración de capitales. 

Para Haya de la Torre, arribar al socialismo significaba luchar 
por un estado transitorio, encargado de desarrollar un capitalismo 
de Estado, sustento de la emancipación nacional y de la política 
indoamericana. Éste fue el fundamento del aprismo en su primera 
etapa, concretamente en 1928.112 Sobre este debate existen numerosos 
análisis e interpretaciones. De hecho, esta polémica ha sido una de 
las fundamentales en el pensamiento político del Perú a lo largo de todo 
el siglo XX y, desde luego, lo fue en la década de los veinte. Con 
lo aquí expuesto, basta para demostrar por qué en el camino del 
APRA la condición de dependencia del país no cambia, y tampoco se 
resuelve el problema de la democratización de la tierra.'> 

]osé Carlos Mariátegui 
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114Mariátegui, José Carlos. «Esquema del problema indígena», Amauta, no. 25, p. 73. 
115Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 332. 

El Perú que Mariátegui quería estaba alejado de todo romanti­ 
cismo e idealismo; la Conquista, al destruir el incanato, dejó para 
siempre cancelada la posibilidad de una vuelta a este estado de la 
historia peruana. En la actualidad existen grupos e intelectuales que 
en su deseo de restaurar el Tahuantinsuyu, pretenden basarse en 
Mariátegui para dar sustento a su posición, desvirtuando la orienta­ 
ción y esencia de su pensamiento. 
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Los indigenistas auténticos ­que no deben ser confundidos con 
los que explotan temas indígenas por mero exotismo= colabo­ 
ran, conscientemente o no, en una obra política y económica de 
reivindicación ­no de restauración ni resurrección.l" 

El planteamiento de la vuelta al incario, con sus visos de roman­ 
ticismo, igual que los tradicionistas, era una postura retardataria y, 
en términos prácticos, irrealizable e incapaz de resolver los proble­ 
mas de la sociedad peruana, además de ser excluyente hacia las 
demás capas de la población. 

Del prejuicio de la inferioridad de la raza indígena, empieza a 
pasarse al extremo opuesto: el de que la creación de una nueva 
cultura americana será esencialmente obra de las fuerzas racia­ 
les autóctonas. Suscribir esta tesis es caer en el más ingenuo y 
absurdo misticismo. Al racismo de los que desprecian al indio, 
porque creen en la superioridad absoluta y permanente de la 
raza blanca, sería insensato y peligroso oponer el racismo de los 
que superestiman al indio, con fe mesiánica en su misión como 
raza en su renacimiento americano.l" 

Emigdio Aquino 
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116/bidem, p. 195. 

Mariátegui se entrega de lleno, entonces, a la paciente labor de 
suscitar una «reforma intelectual y moral» al interior mismo del 
movimiento obrero y campesino; convoca a la vez a otros secto­ 
res y movimientos dentro de un esfuerzo de convergencia, de 
articulación democrática, orientada a la construcción de una 

Mariátegui percibió con toda precisión la crisis política y la ban­ 
carrota económica del Perú y planteó la necesidad de su transfor­ 
mación. «Nuestra organización política y económica necesita ser 
íntegramente revisada y transformada­.!" 

La debilidad de la burguesía en el Perú castró su conciencia 
histórica, debido a que esta clase estableció compromisos con el 
gamonalismo y los terratenientes. Esto impidió el desarrollo de una 
revolución burguesa que hiciera del país una nación capitalista. La 
penetración y el dominio imperialista impulsaron un nuevo tipo de 
colonialismo, que frenó todo el posterior desarrollo del capitalismo 
de libre concurrencia de raíz nacional, con su correspondiente polí­ 
tica demoliberal. 

Este proyecto económico generó una mayor dependencia en 
todos los renglones de la economía y, aunque de manera gradual, 
transformó las relaciones feudales en capitalistas pero sin propiciar 
un desarrollo autónomo y nacional. Ésta es la razón por la que el 
país requería y requiere de cambios profundos y radicales. 

Bajo estas consideraciones, la transformación, el cambio en las 
relaciones sociales de producción y el surgimiento de una nueva 
organización política y social, eran posibles para Mariátegui sólo a 
través de la revolución socialista. 

JCM 
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[..}. he ronsfotado la duali­ 
dad nacida de, la conquista para 
afirmar la necésiaizd histórica de 
resolverla. Ñoes mi ideal el Perú 
colonial ni el Perú incaico sino un 
Perú integral. 

5. POR UN PERÚ INTEGRAL 

José Carlos Mariátegui 
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1171báñez, Alfonso. «Presencia de Mariátegui». Páginas, no. 127, jun., 1994, p. 52. 
118Mariátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 199. 

El socialismo peruano, al definir las reivindicaciones indígenas, 
al señalar su esencia económica y social y al plantearse incluir la 
tradición en la modernidad dio un lugar a dichas reivindicaciones. 
Esto ha permitido el rescate de las antiguas tradiciones incaicas y 
de las creadas en el mundo indígena durante 500 años de resistencia 
a la ofensiva colonial y republicana y las ha colocado en la trayecto­ 
ria nacional, en el proceso de construcción de la nueva democracia. 

En esta época con la aparición de una nueva ideología que tra­ 
duce los intereses y las aspiraciones ele la masa ­la cual ad­ 
quiere gradualmente conciencia y espíritu de clase­ surge una 
corriente o una tendencia nacional que se siente con la suerte 
solidaria del indio. Para esta corriente la solución del problema 
del indio es la base de un programa de renovación o reconstruc­ 
ción peruana. El problema del indio cesa ele ser, como en la 
época del diálogo de liberales y conservadores, un tema adjeti­ 
vo o secundario. Pasa a representar el tema capital.!" 
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la difusión nacional de los problemas locales y regionales y la 
articulación de los grupos intelectuales de lima y otras ciudades de pro­ 
vincia permitieron conocer los diversos problemas socioeconómicos y 
culturales, así como incorporar a un contingente de combatientes 
en la realización de una idea común y solidaria: la transformación 
del Perú. 

El fracaso de la idea liberal a lo largo del siglo XIX y las dos 
primeras décadas del XX, permitió a Mariátegui establecer el camino 
socialista como única posibilidad para realizar el cambio que el 
Perú necesitaba. 

voluntad nacional­popular de autoemancipación. Es que la cons­ 
titución del Perú como nación suponía una evolución integral 
con la más amplia participación organizada de la sociedad civil 
en torno a la utopía socialista. Sería el producto ele un tenaz 
trabajo de ascensión y creación histórica, sin garantía alguna de 
triunfo, que se sostiene en el combate cotidiano llevado a cabo 
con vehemencia, con una ética solidaria y una voluntad heroica 
de transformación social."? 

Emigdio Aquino 
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119Aquí es pertinente hacer algunas observaciones. Si bien muchas de las obras 
de Maríátegui fueron publicadas por su viuda e hijos a partir de 1950, especialmente sus 
obras con contenido político, fueron inicialmente publicadas por el Partido Comunista 
Peruano, que había planteado la necesidad de «retomar el camino de Mariátegui», esta 
obra que estamos comentando antecedió a la publicación de ldeologla y polltica que vio la 
luz dos años después, es decir en 1969; también de La organización del proletariado fue 
tomado, sólo con algunas modificaciones, el texto publicado en México con el título de El 
proletariado y su organización, Ed. Grijalbo (col. 70, no. 69) que apareció en 1969. 

120 Maríátegui, José Carlos. Siete ensayos ... , p. 87. 

Por eso el rescate de la tradición antigua no tiene solamente un 
sentido histórico, ya que es al mismo tiempo económico y político. 
La supervivencia de las comunidades y de algunos elementos de 
socialismo práctico en la agricultura y vida indígenas, permiten arti­ 
cular un proyecto socialista moderno, que asimile lo mejor de la 
tradición. 

Al socialismo le corresponde la tarea de modernización del país 
con el desarrollo de un proyecto político nacional que ponga en jue­ 
go toda la creatividad del pueblo peruano, a fin de explorar caminos 
propios e inéditos. Parafraseando al historiador Jorge Basadre, podría 

175 

La «comunidad», en cambio, de una parte acusa capacidad efec­ 
tiva de desarrollo y transformación y de otra parte se presenta 
corno Ull sistema de producción que mantiene vivos en el indio 
los estímulos morales necesarios para su máximo rendimiento 
corno trabajador+" 

En esta perspectiva, el indio es la piedra angular y el cimiento 
de la auténtica peruanidad, vale decir, de la auténtica nacionalidad. 
Los valores andinos de solidaridad tienen en la concepción del nuevo 
Perú, y dentro de las nuevas relaciones internacionales, un valor 
universal, indispensable de ser rescatado e incorporado al proyecto na­ 
cional. Estas reivindicaciones tienen que estar vinculadas a las de 
todas las clases oprimidas y explotadas del Perú. En este proceso, 
la clase obrera es la única que puede guiar y dirigir esta transformación 
social. Diversos artículos reunidos por primera vez en 1967 por el Par­ 
tido Comunista Peruano en sus ediciones Bandera Roja, bajo el título 
La organización del proletariado, permiten la cabal comprensión de esta 
perspectiva sobre todo en los capítulos «La organización de las 
masas» y «La organización partidaria», en los cuales se demuestra 
el papel de los obreros y su partido político.!" 

José Carlos Mariátegui 
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121/bidem, p. 207. 
122/bidem, pp. 27 y 28. 

El proceso de formación nacional no se puede lograr en el aisla­ 
miento económico, político, social y cultural de un país y de un pue­ 
blo, sino en el libre intercambio y aprovechamiento de lo mejor que 
la humanidad va produciendo en su desarrollo y evolución. Para 
Mariátegui, el Perú tiene que desarrollarse y adaptarse a las corrientes 
modernas de la ciencia y la técnica, lo mismo que a las ideologías, 
asimilando las ideas y aportaciones de otros pueblos, e incorporán­ 
dolas al ambiente y espíritu nacionales, sin que ello implique sustituirlos 

El Perú es un fragmento de un mundo que sigue una trayecto­ 
ria solidaria. Los pueblos con más aptitud para el progreso son 
siempre aquellos con más aptitud para aceptar las consecuen­ 
cias de la civilización y de una época.122 

El nuevo Perú, la nueva nación, no puede edificarse aislado del 
resto de América Latina y el mundo; por el contrario, tiene que in­ 
sertarse en un proceso de renovación dinámica de las relaciones 
internacionales. 
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Y todo programa positivo de descentralización tiene que inspi­ 
rarse, principalmente, en las necesidades y en las direcciones 
de la economía nacional. El fin histórico de una descentralización 
no es secesionista sino, por el contrario, unionista. Se descen­ 
traliza no para separar y dividir a las regiones sino para asegu­ 
rar y perfeccionar su unidad, dentro de una convivencia más 
orgánica y menos coercitiva. Regionalismo no quiere decir 
separatismo.121 

decirse que con el socialismo debe culrrúnar el fatigoso camino de la 
formación histórica del Perú, encontrando su realidad y su solución. 

Mariátegui planteó un programa de cambio social para la trans­ 
formación socialista de la sociedad peruana, en el que estableció la 
socialización de los medios de producción, la implantación de la pro­ 
piedad social, así como la abolición de la propiedad privada. Tam­ 
bién propuso la descentralización económica, política y administra­ 
tiva del Perú como una necesidad para lograr la articulación de un 
mercado interno nacional y para incorporar plenamente a las comu­ 
nidades al nuevo proyecto de nación. 

Emigdio Aquino 
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123Ruiz Zevallos. Op. cit., p. 136. 
124Montoya, Rodrigo. Op. cit., p. 54. 

Según este proyecto, en su política internacional, la nueva na­ 
ción deberá establecer un frente común latinoamericano, que propi­ 
cie un mayor intercambio en todas las ramas. Desde esta plataforma 
se podrá abrir al mundo y ser parte de él, sin perder su propia fiso­ 
nomía e incorporando aquello que le sea benéfico; pero aportando 
también elementos universales de la cultura peruana. 

Una visión integral del Pero suponía entonces reconocer los 
componentes andino inca y español occidental como dos partes 
constitutivas del Pero, al mismo tiempo. Hoy esa visión global 
tiene que ser ampliada porque además de lo criollo y lo andino, 
forman también el Pero los 56 grupos étnicos de la selva, los 
negros que reivindican sus propias raíces, las colonias de chi­ 
nos japoneses, árabes y judíos. 124 

o deformarlos. Desde la posición, el punto de vista y método desa­ 
rrollados por Mariátegui, el Perú integral es un Perú socialista, que 
«no puede ser calco y copia», sino ser «creación heroica», como rei­ 
teradamente sostuvo. 

Este estado socialista tendría entre las principales tareas resol­ 
ver el problema primario en el Perú: el indígena y campesino estre­ 
chamente relacionado con el problema de la tierra. Así, la base del 
nuevo Estado se construiría a partir de la emancipación de las ma­ 
sas indígenas y campesinas sobre la base de la liquidación de la 
feudalidad, del gamonalismo. Además, la nación peruana tendrá que 
resolver el mayor problema histórico: la dualidad histórica, incorpo­ 
rando las distintas tradiciones, que a lo largo de la historia se han 
desarrollado: la incaica, la española y la republicana. 

El Perú integral, como un proyecto de modernidad en el que, 
por supuesto, un elemento esencial es el indígena, mediante los ele­ 
mentos colectivistas y lazos de solidaridad encontrados en las co­ 
munidades andinas, debe incluir un amplio proyecto educativo y 
cultural ­Amauta inició este movimiento­, que incorpore todos 
aquellos elementos que pueden contribuir positivamente a la cons­ 177 
trucción de un país nuevo, moderno y emancipado económica, polí­ 
tica y culturalmente.v" 

José Carlos Mariátegui 
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La liquidación del gamonalismo al interior, y del colonialismo 
exterior, son las dos condiciones sin las cuales el Perú no podrá cul­ 
minar su proceso de formación nacional. Así, la lucha por la cons­ 
trucción nacional es la lucha por el establecimiento de una nueva 
sociedad, en la que las clases trabajadoras tendrán un papel relevan­ 
te, asumiendo tareas democráticas primero, para la edificación del 
socialismo peruano. 

Emigdio Aquino 
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1EI cuadro fue tomado del artículo «El proceso de la nueva democracia» de la 
revista Punto de vista. no. 2. sept.-oct. 1982, p. 21. 

Cuando Mariátegui desarrolló el socialismo en su expresión 
nacional como parte del proceso de la Revolución peruana y con el 
propósito definido de interpretar la realidad para transformarla, lo 
hizo enfrentando ideas y posiciones opuestas. Esta lucha se desple­ 
gó no sólo en los frentes obrero (Confederación General de Trabaja­ 
dores del Perú), campesino, juvenil, femenino, etc., en los cuales 
impulsó su línea de masas, sino durante la propia construcción del 
Partido Socialista Peruano. Las diferencias de concepciones se evi­ 
denciaron con mayor nitidez después de su muerte, cuando se ex­ 
presaron como líneas distintas: una desviación de izquierda encabe­ 
zada por Eudocio Rabines, y otra de derecha, dirigida por Ricardo 
Martínez de la Torre, como se ve en el siguiente análisis comparativo.1 

179 JCM 

Nada garantiza como el dogma 
la libertad creadora, la función 
germinal del pensamiento. El inte­ 
lectual necesita apoyarse, en su es­ 
peculación, en su creencia, en un 
principio, que haga de él un factor 
de la historia y del progreso. Es en­ 
tonces cuando su potencia de crea­ 
ción puede trabajar con la máxima 
libertad consentida por su tiempo. 

IV. VIGENCIA DE MARIÁTEGUI 

fosé Carlos Manátegui 
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Establecer la vigencia de Mariátegui implica analizar la línea 
establecida por él para la Revolución peruana, sobre todo en cuanto 
a la orientación para el proceso democrático nacional, el cual se inició 
en el Perú cuando la clase obrera adquirió su mayoría de edad, con 
la constitución del Partido Socialista Peruano que concentró la con­ 

180 ciencia de su misión histórica. 
La construcción ideológica, política, teórica y orgánica efectuada 

por el Amauta se configuró en un cuerpo de doctrina que constituye 
el Camino de Mariátegui. Este legado atravesó muchas vicisitudes 
después de su muerte; el ocultamiento de sus escritos fue expresión 
de una lucha sorda, sin principios. Por ello es significativa la labor de 
rescate y defensa realizada por la tercera generación de socialistas, y 
tiene valor histórico por el trabajo de asimilación, mismo que ha 
sido reconocido en su balance generacional. Esta contribución no 
sólo ha impulsado y difundido su obra, sino que tiene el mérito de 
haberlo puesto otra vez como eje indiscutible del proceso revolucio­ 
nario, lo que comprueba de nueva cuenta su vigencia. 

La realidad de una nación en formación analizada por Mariátegui 
en sus Siete ensayos, mediante una magistral aplicación de su méto­ 
do de estudios sociales y económicos, constituyó un aporte muy 
importante al desarrollo de la teoría marxista sobre la cuestión na­ 
cional. Su análisis desembocó en el planteamiento de la necesidad 
histórica de un Perú integral, concebido como la máxima realización 
del proceso democrático nacional. Este Perú nuevo se alcanzaría bajo 
el principio de la revolución prolongada, sin el cual no podrían de­ 

Contenido Línea de Mariátegui Línea de Ravines Línea de Martínez 

Rev. proletaria Lucha de clases Clase contra clase Conciliación de 
clases 

Dictadura del Dictadura y Dictadura Democracia 
proletariado democracia 
Cuestión Perú integral Nación quechua Nación criolla 
nacional semifeudal y 

semicolonial 
Carácter de Unidad y lucha Colonial Independiente 
la sociedad económica, política Lucha sin unión Unión sin lucha 
Frente Unido teófica Putchista Parlamentaria 
Fonnas de lucha Obreros y Campesinos sin Obreros sin 
Factor humano campesinos obreros campesinos 
Organización Clandestina y abierta llegalismo Legalismo 

Emigdio Aquino 
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sarrollarse los tres instrumentos del plan estratégico: armas­programa­ 
doctrina, trilogía que recoge la esencia revolucionaria de su concep­ 
ción metódica de la violencia. Estas se materializan no sólo en la vía 
de las armas, sino en la fuerza de la doctrina, que cuando prende en 
las masas, se convierte en una fuerza material «indestructible». Es 
así como las masas, cuando ejecutan el programa revolucionario, se 
liberan a sí mismas. La vigencia de esta concepción de Mariátegui 
contraria a la asonada, ha sido probada por los movimientos revolu­ 
cionarios de Nicaragua, Chile, El Salvador, etc., donde el revés de 
sus procesos ha radicado en su propia debilidad para ejercer el po­ 
der, debida a la falta de asimilación del principio estratégico de la 
revolución prolongada y a la carencia de un programa de construc­ 
ción democrático nacional que resuelva el problema de la tierra, del 
cual es parte el problema indígena. Estas experiencias históricas 
han sido reveses en un camino zigzagueante de idas y vueltas, como 
lo señalara el propio Mariátegui. Por ello la asimilación de los errores 
no hace sino ratificar la validez de sus tesis para el proceso revolu­ 
cionario en América Latina. 

La aplicación del programa aludido tiene como propósito inme­ 181 
diato solucionar el problema nacional, hasta culminar con la instau­ 
ración del Estado democrático nacional. En este aspecto Mariátegui 
fue categórico, así como cuando sostuvo que el socialismo no puede 
ser actuado sino por un partido de clase. 

La obra de Mariátegui se basa en el análisis concreto de la rea­ 
lidad particular, es decir, de las condiciones económicas, políticas y 
sociales existentes en el Pení, interpretación que le permitió esta­ 
blecer que este país era -y sigue siendo­­ una nación en formación 
con un problema primario o fundamental por resolver: el problema de 
la tierra con sus aspectos constitutivos, la cuestión indígena, la cam­ 
pesina y la agraria, a lo que se suma su dualidad histórica. 

Aunque parezca contradictorio, el carácter académico de la in­ 
vestigación exige plantear la vigencia de Mariátegui en su esencia, 
no en la apariencia figurativa de la mistificación. El analisis de su 
vigencia o validez respecto a la cuestión nacional, exige enmarcar sus 
tesis en el contexto de su obra, mediante las bases que estableció 
para construir un Pení integral dentro del marco socioeconómico 
que establece la situación actual. 

fosé Carlos Mariátegui 
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2Garrels, Elizabeth. Op. cit., p. 11. 
3Portocarrero, Ricardo. «Mariátegui redescubierto». Oiga, no. 13, jun. 1994, p. 37. 
4Mariátegui, José Carlos. Peruanicemos al Perú. 

En un interesante artículo Carlos Trigoso Sánchez plantea que 
la vigencia de Mariátegui respecto al Perú está ligada con una cues­ 
tión fundamental, la de peruanizar, de nacionalizar, de emancipar la 
economía peruana.4 En este país, pese a las reformas agrarias, sigue 
irresuelta la cuestión campesina, y los indígenas permanecen mar­ 
ginados y oprimidos, al tiempo que continúa la política de exclusión, 

Los grandes problemas nacionales han cambiado de forma, pero en 
esencia siguen siendo los mismos. Repensar los problemas actua­ 
les del Perú y del mundo de hoy a la luz de la obra de José Carlos 
Mariátegui debe ser, también, otra manera de redescubrirlo.3 

La continua expansión del capitalismo no ha modificado las 
leyes de su desarrollo, la creciente acumulación de las riquezas se 
sigue dando a expensas de la explotación de los trabajadores, quie­ 
nes constituyen la inmensa mayoría del planeta. El resultado ha sido un 
mayor despliegue del capital transnacional y su concentración en 
consorcios sin patria y sin bandera, con la consiguiente agudización 
de las contradicciones nacionales e internacionales. 

182 Respecto a la década de los veinte ciertamente se han dado cam­ 
bios importantes en la composición demográfica y en la economía 
del Perú y América Latina. Pero coincidimos con Gustavo Gutiérrez 
en el sentido de que estas cuestiones son adjetivas, mientras que los 
problemas fundamentales señalados por Mariátegui siguen vigentes. 

[. .. a la noción de la coexistencia en Latinoamérica de dos socie­ 
dades diferentes y antagónicas, la feudal y la capitalista ... ! 
Mariátegui percibió la naturaleza totalizadora del capitalismo 
monopólico en la etapa imperialista y la manera en que el capital 
hegemónico articula, en un sistema desigual, diferentes modos 
de producción al servicio de un proyecto global.' 

En principio habría que plantearse si la caracterización de la 
época hecha por Mariátegui ha cambiado su naturaleza y rasgos fun­ 
damentales, es decir, si se ha modificado en el decurso histórico de 
larga duración, o si aún persisten determinados fenómenos. 

Emigdio Aquino 
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5Trigoso Sánchez, Carlos. Op. cit., p. 26. 
6Sindicato de Docentes en Educación Superior en el Perú. «Acerca de la situación 

política internacional y nacional» en Resurgimiento del Perú, no. 1. ene-mar, 1994, pp. 6-9. 
7La Gaceta Sanmarquina (Organo de la Universidad Mayor de. San Marcos), no. 

23, jul. 1994. Todos los autores citados en esta parte están incluidos en este número por lo 
que no se señalará la referencia. 

negando toda posibilidad de integración nacional a partir de sus pro­ 
pias tradiciones y culturas. 

Según Trigoso otros problemas han surgido y agravado la situa­ 
ción: en 1993, el empleo de tiempo completo era sólo del 5.3%. los 
obreros descendieron en un 50% de 1984 a 1994, y más de la mitad 
de la población vivía de la economía informal. en el ambulantaje. En 
27 provincias de la sierra más del 72% de la población infantil pade­ 
cía desnutrición crónica. Mientras el 55% de una población de 22 
millones de habitantes vivía en extrema pobreza. el otro 30% caía en 
la categoría de indigencia. es decir, no cubría siquiera los requeri­ 
mientos mínimos de alimentación. En Lima el 55.4% de la población 
subsistía en la pobreza extrema y en la zona rural este porcentaje se 
elevó al 71.1%.5 

Podemos complementar este cuadro con otros datos de un es­ 
tudio reciente hecho por el Sindicato de Docentes en Educación Su­ 
perior en el Perú, en el que establece lo siguiente: a partir de 1975, 
el Perú vive una prolongada crisis, con un nulo crecimiento econó­ 
mico las fuerzas productivas paralizadas; mientras que la población 
creció en un 50% a partir del año señalado, llegando en 1992 a 22 183 
millones de habitantes, la producción global anual no aumentó más 
allá de un 10%, llegando a 14 800 millones de dólares en 1992, cifra 
ligeramente superior a la de 1975. Estancamiento, hundimiento y 
bancarrota son expresiones utilizadas por el Sindicato para tipificar 
la crisis peruana. 6 

En julio de 1994 la Gaceta Sanmarquina dedicó un número es­ 
pecial a «La Patria y el Perú», donde algunos intelectuales perua­ 
nos, desde diferentes posiciones políticas, plantearon sus puntos de 
vista.haciendo referencia a la cuestión nacional, hecho importante 
que demuestra que este problema sigue estando irresuelto y consti­ 
tuye una de las mayores preocupaciones entre los estudiosos del 
momento. El origen de esta inquietud es el mismo que Mariátegui 
dio a la necesidad de resolver el problema nacional. 7 

José Carlos Mariátegui 
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Para Juan Manuel Ugarte Eléspuro, autor del artículo «Somos 
país pero no nación», el frustrado camino de la emancipación, el 
lamentable desarrollo republicano, que olvidó los ideales de la Inde­ 
pendencia, la marginación vernácula y el pauperismo económico y 
cultural de los últimos años, impiden hablar de una nación; sigue 
pendiente la tarea de asumir la recuperación de estos ideales para el 
resurgimiento del Perú. 

Rodrigo Montoya en «Ciudadanía étnica» puntualiza que el pro­ 
blema básico del país sigue siendo la falta de reconocimiento y la 
igualdad real para las mayorías, los grupos étnicos ­indígenas, ne­ 
gros­, los obreros, los campesinos y las mujeres, situación que 
fracciona y divide al Perú. 

Finalmente en el artículo «El Perú: una nación, una patria yun Estado», 
Alfonso Benavides Correa establece que la relación entre Estado­na­ 
ción y transnacionalismo, se presenta como una nueva exigencia de 
la política de globalización. Sin embargo el problema se acentúa cuan­ 
do este Estado­nación no ha concluido siquiera su propio proceso y 
tiene que dar respuesta a un nuevo imperativo. Aquí habría que recor­ 

184 dar de nuevo lo que Mariátegui planteó para América Latina: que nues­ 
tros países sólo pueden integrarse plenamente y en condiciones de igual­ 
dad cuando culminen su ciclo nacional y autónomo, por eso, la tarea 
para Perú sigue y seguirá siendo la misma que fue preocupación 
central en Mariátegui, la de peruanizar al Perú. 

En junio de 1994 en el Perú y diferentes partes del mundo se conme­ 
moró el centenario del nacimiento de José Carlos Mariátegui, culmi­ 
nando un proceso de investigación, debate y acciones impulsadas por 
intelectuales mariateguistas, partidos políticos, sindicatos, cooperati­ 
vas, organizaciones barriales, regionales, estudiantiles, universidades, 
etc. Este acontecimiento que se dio en las difíciles condiciones econó­ 
micas, políticas y sociales que vive el Perú, comenzó con algunas ini­ 
ciativas hace más de un decenio, y a su vez cerró un proceso de varias 
décadas de lucha ideológica y política por colocar a Mariátegui como 
eje de la revolución democrática nacional en el Perú. 

No obstante, la tendencia mayoritaria de la investigación y aná­ 
lisis sobre la obra de Mariátegui se refiere al contexto del momen­ 
to histórico en que se desarrolló, y sólo excepcionalmente se desarro­ 
lla el análisis prospectivo. El Frente Unido Revolucionario, que pu­ 
blicó el documento Siete Triples (Programa Revolucionario para el 

Emigdio Aquino 
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Resurgimiento del Perú) está dentro de las excepciones, ya que en 
sus propuestas retomó la vigencia revolucionaria del «Camino de 
Mariátegui», 

A propósito de la preparación del centenario, el análisis se in­ 
tensificó en los noventas mediante la realización de seminarios, con­ 
ferencias, mesas redondas, foros, etc., espacios en los que se dio 
cuenta de nuevos hallazgos y enfoques en la investigación, como en 
el Encuentro Internacional «José Carlos Mariátegui y Europa». Tam­ 
bién se hizo un esfuerzo editorial con el proyecto «Mariátegui To­ 
tal», donde se integró a su obra, parte de su producción no conoci­ 
da, como sus Escritos juveniles. El mismo año del centenario se lle­ 
varon a cabo eventos conmemorativos en diferentes escenarios y 
con orientaciones y niveles de investigación diversos, en el Perú, 
América, Europa, Asia y África, mismos que han dejado una valiosa 
fuente de investigación para futuros trabajos. Pero lo más trascen­ 
dente fue que quedó nuevamente demostrada la indiscutible vigencia 
de Mariátegui, determinada por la realidad concreta que establecen 
las actuales condiciones económicas, sociales y políticas del Perú y 
el resto del mundo, y que Mariátegui visionariamente planteó alana­ J 85 
lizar la época del imperialismo. Este no ha cambiado; y la caracteri­ 
zación mariateguista al respecto no ha perdido actualidad en cuanto 
al aspecto medular de su interpretación y a su propuesta de cambio. 

Como un fenómeno particular de la vigencia de Mariátegui sos­ 
tenida por la movilización ideológica y política a propósito del cente­ 
nario, se puede hablar también de la vigencia del marxismo y el 
socialismo, y de que el derrumbe de la Unión Soviética y el muro de 
Berlín no han sepultado «la lucha de clases como hecho histórico». 
En todo caso, se ha recusado el error de desligar el determinismo 
económico del volitismo político y el dogma del método, como aspectos 
consustanciales del marxismo; la falta de creatividad al aplicarlos a 
las condiciones concretas exige una flexibilidad que no hipoteque los 
principios. 

La coyuntura que implicó la movilización del año del centena­ 
rio, exigió prolongar la presente investigación un año más, a fin de 
estar en contacto con los nuevos enfoques y aspectos de la obra de 
Mariátegui, así como con las tendencias en su análisis, interpreta­ 
ción y aplicación. Una de ellas pretende convertirlo en un ícono sa­ 
grado, pero inofensivo al fin, castrando la esencia revolucionaria de 

fosé Carlos Mariátegui 
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su violencia metódica, que si bien no la reduce a la lucha armada, 
claramente establece esta vía. 

El material recopilado, sobre todo aquel que permite hacer es­ 
tudios de la situación actual y análisis prospectivos será fuente de 
nuevas investigaciones, siempre y cuando se sistematice a partir de sus 
vertientes: 

-La de los eventos y proyecto oficial de las clases dominantes, 
sus intelectuales orgánicos y el gobierno. 

-La de los partidos políticos de la denominada izquierda. 
-La de los investigadores y estudiosos mariateguistas, dentro 

de los que se encuentra la obra editorial Amauta. 
-La de las organizaciones populares (obreras, campesinas, 

barriales, femeninas, académicas estudiantiles, etc.) que fundamen­ 
talmente revelan la tendencia del pueblo peruano. 

Emígdio Aquino 
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3. En los países coloniales y semicoloniales de Asia, Africa y 
América Latina también el problema nacional presenta dos aspectos: 
las clases dominantes, al estar enfeudadas con el interés imperialis­ 
ta y funcionar como simples intermediarios del capital financiero 
internacional, son profundamente antinacionales. Su discurso nacio­ 
nalista es consustancial con su reaccionarismo político y sólo lo uti­ 
lizan para preservar su dominio de clase. La clase obrera, el campe­ 
sinado y demás clases explotadas históricamente, pueden dirigir y 
ser parte de la lucha democrática nacional, proceso que significa 
necesariamente una lucha en contra de las clases dominantes de 
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2. El análisis de la situación internacional y del proceso de for­ 
mación nacional en América Latina y el Perú permitieron a 
Mariátegui establecer las contradicciones fundamentales y las ten­ 
dencias de su época: el imperialismo como fase superior del capita­ 
lismo, que estableció el predominio del monopolio, lo cual produjo 
un desarrollo desigual. En esta perspectiva distinguió claramente 
dos vertientes del problema nacional: una reaccionaria y otra revo­ 
lucionaria; la primera es la de las potencias imperialistas, que en 
nombre de sus intereses nacionales practican una política 
expansionista; la segunda es la de los pueblos coloniales y 
semicoloniales, que luchan por sacudirse la dominación extranjera 
y por culminar su proceso de desarrollo nacional. 

1. José Carlos Mariátegui, al declararse «marxista convicto y 
confeso», estableció como premisa para comprender su obra el punto 
de vista marxista, la posición de la clase obrera y el método dialécti­ 
co, a partir de las dos coordenadas del marxismo: el determinismo 
económico y el volitismo político. Estas fueron sus herramientas de 
trabajo para analizar los procesos económicos y sociales, y para ha­ 
cer la «crítica socialista de los problemas y la historia del Perú», así 
como para proponer una clara y definida meta, «la de concurrir a la 
creación del socialismo peruano». 

V. CONCLUSIONES 

José Carlos Maruüegui 
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7. La solución del problema primario y fundamental del Perú, la 
democratización de la tierra, que sólo puede alcanzarse con la liquida­ 
ción del gamonalismo, que es la mayor traba para el desarrollo del 
país. Esta es la tarea prioritaria que deberá cumplir la revolución, ta­ 
rea democrática que permitirá resolver el problema agrario y el de 
explotación y opresión que viven los campesinos, pero también logra­ 
rá emancipar a los indígenas de su condición de servidumbre y per­ 
mitir el renacimiento cultural y de las formas colectivistas de vida. 

6. Para Mariátegui el Perú como nación en proceso de forma­ 
ción, tiene que enfrentar dos problemas fundamentales: el agrario con 
sus componentes, como la cuestión indígena, la campesina y la de la 
tierra; y el problema histórico, de la dualidad histórica, que nació 
con la Conquista y que abarca tres tradiciones (incaica, española y 
republicana) cuyos elementos positivos se incorporarán cuando se re­ 
suelva el problema nacional. 

S. El problema nacional en el Perú debe analizarse en su rela­ 
ción con el mundo: el país con su desarrollo propio, pero insertado en 
el marco de las relaciones económicas y políticas internacionales. 
Aquí hay que tomar en cuenta que la vía de su desarrollo ha sido 
colonial y sernicolonial, y sus principales momentos han sido la Con­ 
quista y el colonialismo español, la penetración primero del capita­ 

188 lismo británico y luego del imperialismo norteamericano a partir de 
la Independencia, y por último el actual reordenamiento corporativo 
impulsado por la política imperialista de globalización. 

4. El análisis de Mariátegui sobre el problema nacional en el 
Perú y en América Latina es una contribución original para la solu­ 
ción histórica del proceso de formación nacional, sobre todo cuando 
plantea que sin resolver el problema de la tierra, el problema nacio­ 
nal no puede tener salida; la solución integral del problema nacional 
radica en oponer al capitalismo el socialismo como sistema antagó­ 
nico. La actual política de globalización con su sustento neoliberal, 
desarma al pueblo y lo deja sin perspectiva histórica. 

sus propios países. Por esta razón, el problema nacional se resuelve 
por medio de la lucha de clases. 

Emigdio Aquino 
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12. En tanto que la cultura es un aspecto básico del proceso de 
construcción nacional, Mariátegui se detuvo en el análisis de la lite­ 

11 . El socialismo peruano tiene que construirse en estrecha 
relación con América Latina y el resto del mundo, toda vez que por 
su forma, el socialismo es nacional, pero por su contenido es inter­ 
nacional y ningún país puede vivir aislado o al margen de la econo­ 
mía, política y cultura universales. Pero debe romperse toda forma 
de dependencia y dominación y pasar a otra de cooperación libre y 
en condiciones de igualdad entre los países. 

1 O. Según Mariátegui el socialismo indoamericano debe partir 
de la experiencia histórica en la construcción nacional, tomando en 
cuenta los elementos colectivistas y las formas de organización de J 89 
las comunidades campesinas que aún prevalecen en el agro perua­ 
no. Pero también debe asimilar los elementos materiales y espiritua­ 
les y la ciencia y la técnica provenientes de occidente que llegaron desde 
la Conquista española, y que a partir de la Independencia hemos 
absorbido con mayor rapidez por el dinamismo con que se 
interrelaciona el mundo. Esto constituirá la solución integral del 
problema nacional. 

9. Mariátegui estableció con toda claridad que su objetivo no 
era la creación de un Perú colonial o la restauración del 
Tahuantinsuyu. Su lucha era por un Perú integral, un Perú socialis­ 
ta, pero no como «calco y copia» de otros modelos, sino como «crea­ 
ción heroica», producto de la lucha y el trabajo del pueblo peruano: 
un socialismo con características propias, un socialismo 
indoamericano. 

8. La dualidad histórica manifestada en antagonismo y lucha 
entre la sociedad tradicional de la sierra y el avance del capitalismo 
en la costa, ha dado como resultado la existencia de dos proyectos 
nacionales. La incorporación de la tradición incaica como base y fun­ 
damento del proceso de la formación nacional, pero también de las 
tradiciones españolas y republicana, permitirá resolver el problema 
nacional a partir de un nuevo proyecto que incorpore a las tres. 

José Carlos Mariátegui 
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13. Por último, durante la conmemoración del centenario del 
nacimiento de José Carlos Mariátegui fue posible constatar el cre­ 
ciente interés por su obra y pensamiento así como por la vigencia de 
las cuestiones fundamentales analizadas por él en la década de los 
veinte. A pesar del neoliberalismo y del derrumbe del bloque socia­ 
lista, sus escritos han resistido el tiempo y hay un renacimiento de 
la investigación y análisis de sus obras, como vertiente de una nueva 
orientación socialista en la búsqueda de soluciones a la permanente 
crisis material y espiritual por la que estamos atravesando. 

ratura, la religión, la educación y todos aquellos factores que, o bien 
constituyen trabas ideológicas que hay que combatir, o bien contie­ 
nen los elementos primarios de una futura cultura nacional. 

Ernigdio Aquino 
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'Este programa fue redactado por Mariátegui por encargo del Comité Organizador del 
Partido Socialista Peruano en octubre de 1928. Publicado en 1967 en La organización del 
proletariado, pp.198-204 y luego incluido en /deo/ogfa y polffica, publicada en 1969, pp. 159-162. 

3. El agudizamiento de las contradicciones de la economía capi­ 
talista. El capitalismo se desarrolla en un pueblo semi­feudal como 
el nuestro, en instantes en que, llegado a la etapa de los monopolios 

2. El carácter internacional del movimiento revolucionario del 
proletariado. El partido socialista adapta su praxis a las circunstan­ 
cias concretas del país; pero obedece a una amplia visión de clase y 
las mismas circunstancias nacionales están subordinadas al ritmo 
de la historia mundial. La revolución de Independencia hace más de 191 
un siglo fue un movimiento solidario de todos los pueblos subyugados 
por España; la revolución socialista es un movimiento mancomunado 
de todos los pueblos oprimidos por el capitalismo. Si la revolución 
liberal, nacionalista por sus principios, no pudo ser actuada sin una 
estrecha unión entre los países sudamericanos, fácil es comprender la ley 
histórica que, en una época de más acentuada interdependencia 
y vinculación entre las naciones, impone que la revolución social, 
internacionalista en sus principios, se opere en una coordinación 
mucho más disciplinada e intensa de los partidos proletarios. El ma­ 
nifiesto de Marx y Engels condensó el primer principio de la revolu­ 
ción proletaria en la frase histórica: «¡Proletarios de todos los paí­ 
ses, uníos!» 

l. El carácter internacional de la economía contemporánea, que 
no consiente a ningún país evadirse de las corrientes de transforma­ 
ción surgida de las actuales condiciones de producción. 

El programa debe ser una declaración doctrinal que afirme: 

PRINCIPIOS PROGRAMÁTICOS DEL 
PARTIDO SOCIALISTA' 

fosé Carlos Mariáiegu, 
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6. El socialismo encuentra lo mismo en la subsistencia de las 
comunidades que en las grandes empresas agrícolas, los elementos 
de una solución socialista de la cuestión agraria, solución que tole­ 
rará en parte la explotación de la tierra por los pequeños agriculto­ 
res, ahí donde el yanaconazgo o la pequeña propiedad recomiendan 
dejar a la gestión individual, en tanto que se avanza en la gestión 
colectiva de la agricultura, las zonas donde ese género de explota­ 

192 5. La economía pre­capitalista del Perú republicano que, por la 
ausencia de una clase burguesa vigorosa y por las condiciones na­ 
cionales e internacionales que han determinado el lento avance del 
país por la vía capitalista, no puede liberarse bajo el régimen burgués, 
enfeudado a los intereses imperialistas, coludido con la feudalidad 
gamonalista y clerical, de las taras y rezagos de la feudalidad colonial. 

El destino colonial del país reanuda su proceso. La emancipa­ 
ción de la economía del país es posible únicamente por la acción de 
las masas proletarias, solidarias con las luchas antiimperialistas a 
nivel mundial. Sólo la acción proletaria puede estimular primero y 
realizar después las tareas de la revolución democrático­burguesa, 
que el régimen burgués es incompetente para desarrollar y cumplir. 

4. El capitalismo se encuentra en su estadio imperialista. Es el 
capitalismo de los monopolios, del capital financiero, de las guerras 
imperialistas, por el acaparamiento de los mercados y de las fuentes de 
materias brutas. La praxis del socialismo marxista en este periodo es la 
del marxismo­leninista. El marxismo­leninismo es el método revo­ 
lucionario de la etapa del imperialismo y de los monopolios. El Partido 
Socialista del Perú lo adopta como su método de lucha. 

y del imperialismo, toda la ideología liberal, correspondiente a la 
etapa de la libre concurrencia, ha cesado de ser válida. El imperia­ 
lismo no consiente a ninguno de estos pueblos semi­coloniales, que 
explota como mercado de su capital y sus mercaderías y como depó­ 
sito de materias primas, un programa de nacionalización e indus­ 
trialismo. Los obliga a la especialización, al monocultivo (petróleo, 
cobre, azúcar, algodón en el Perú). Crisis que se derivan de esta 
rígida determinación de la producción nacional por factores del mer­ 
cado mundial capitalista. 

Emigdio Aquino Apéndicel 
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9. El Partido Socialista Peruano es la vanguardia del proletaria­ 
do, la fuerza política que asume la tarea de su orientación y direc­ 
ción en la lucha por la realización de sus ideales de clase. 

8. Cumplida la tarea democrática­burguesa, la revolución deviene 
en sus objetivos y en su doctrina revolución proletaria. El partido 
del proletariado, capacitado por la lucha para el ejercicio del poder y 
el desarrollo de su propio programa, realiza en esta etapa las tareas 
de la organización y defensa del orden socialista. 

7. Sólo el socialismo puede resolver el problema de una educa­ 
ción efectivamente democrática e igualitaria, en virtud de la cual 
cada miembro de la sociedad recibe toda la instrucción a que su 
capacidad le de derecho. El régimen educacional socialista es el único 
que puede aplicar plena y sistemáticamente los principios de la es­ 193 
cuela única, de la escuela del trabajo, de las comunidades escolares, 
y en general de todos los ideales de la pedagogía revolucionaria con­ 
temporánea, incompatible con los privilegios de la escuela capitalis­ 
ta, que condena a las clases pobres a la inferioridad cultural y hace 
de la instrucción superior monopolio de la riqueza. 

ción prevalece. Pero esto, lo mismo que el estímulo que se preste al 
libre resurgimiento del pueblo indígena, a la manifestación creado­ 
ra de sus fuerzas y espíritu nativos, no significa en lo absoluto una 
romántica y anti­histórica tendencia de reconstrucción o resurrec­ 
ción del socialismo incaico, que correspondió a condiciones históri­ 
cas completamente superadas, y del cual sólo quedan, como factor 
aprovechable dentro de una técnica de producción perfectamente 
científica, los hábitos de cooperación y socialismo de los campesinos 
indígenas. El socialismo presupone la técnica, la ciencia, la etapa 
capitalista; y no puede importar el menor retroceso en la adquisi­ 
ción de las conquistas de la civilización moderna, sino por el contra­ 
rio la máxima y metódica aceleración de la incorporación de estas 
conquistas en la vida nacional. 

Apéndice] José Carlos Mariátegui 
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1 Este testimonio nos lo dio don Eliseo García un 25 de mayo en su domicilio, en Lima 
Perú, quisimos que fuera abierto, estableciendo las preguntas y orientación al principio de la 
charla. Sin duda, para Mariátegui los obreros tenían un lugar privilegiado dentro del proceso 
de construcción nacional en el Perú, a pesar del incipiente desarrollo industrial del país. 

En 1924 en el mes de diciembre, le amputan a él la pierna dere­ 
cha, el sindicato de la fábrica «La Victoria» hizo una erogación para 
enviarle ayuda en sus gastos; fue una comisión del sindicato a entre­ 
garle ­yo no estaba en la comisión porque era pichiruchi* de 15 
años y días­, y José Carlos les dice: «no compañeros, por favor, ese 
dinero que han reunido se los agradezco, muchísimas gracias por la 
intención, pero más lo necesita un trabajador de ustedes, dénselo al 
que más necesite o la familia obrera que más necesite, yo tengo, les 
agradezco infinitamente el gesto», eso causó gran admiración en los 
obreros. 
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José Carlos tuvo contacto con los obreros peruanos a raíz de las 
universidades populares que creó Haya de la Torre, fundamental­ 
mente de regreso de Italia. El sindicato textil «La Victoria» donde 
yo tuve la suerte de trabajar en 1924, invitó a José Carlos a dar algu­ 
nas charlas. Yo lo miraba, como quien mira a un tipo que quiere 
ganar popularidad para ser presidente, diputado o cosas por el esti­ 
lo. Por mi origen, por mi familia, era anarquista. En aquella época 
miraba a los intelectuales con cierto desprecio, porque muchas ve­ 
ces nos habían traicionado, mencionaría por ejemplo al poeta José 
Santos Chocano; yo lo miraba así, y no le tomaba mucha intención, 
iba más por una curiosidad hasta cierto punto tonta, porque no to­ 
maba nota de lo que él decía. 

Soy el trabajador, el obrero que tuvo contacto directo con José Car­ 
los Mariátegui, el único que sobrevive en el Perú. Hay algunos inte­ 
lectuales que todavía viven. Todos se me adelantaron en irse de este 
mundo. 

TESTIMONIO DE ELISEO GARCÍA~ 

José Carlos Mariáiegui 
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La huelga empezó el 13 de diciembre de 1918; los trabajadores 
de Vitarte habían decretado esta medida de lucha porque a una mujer 
luchadora la quisieron botar del trabajo diciendo que robaba huaypes"; 
ella llevaba a su casa huaypes sucios, que ya iban a la basura, los 
lavaba y los vendía. Entonces esta mujer llamó a los dirigentes del 
sindicato. Pero los anarquistas vieron que la huelga no tenía consis­ 
tencia, porque si es cierto que la calumniaban a ella, también era cier­ 
to que ella había tratado muy mal al gerente con palabras feas. Acor­ 
daron plantear la jornada de 8 horas. Fue Julio Portocarrero quien lo 
propuso. Entonces los trabajadores de Vitarte que eran 400 obreros, 
con tres turnos, habían mandado a todos en comisiones de 4, 5, 3, y 2 
a diferentes haciendas y centros de trabajo para exigir la jornada de 8 
horas; de esa manera estalló la huelga general el 13 de enero de 1919, 

Aprovecho la ocasión para decir que no es cierto que Haya de la 
Torre haya sido el organizador de la jornada de las 8 horas, él llegó 
a la asamblea que se realizaba en el paseo Colón, en el Museo de 
Arte que en esa época se llamaba «La Casa del Pueblo», como presiden­ 
te de la delegación de los estudiantes, el 15 de enero de 1919, el día 
que se había firmado el decreto en la mañana aceptando la jornada de 8 
horas. Los trabajadores que estaban en huelga general, realizaban 
una asamblea para elegir a la comisión que iba a recoger ese decreto. 

196 Es la única intervención que tuvo Haya; recién por la noche de ese 
día 15 de ener~ fue a una reunión de los anarquistas­en la que estaba 
yo­ que se reunían en un local chiquito, ahí en el patio universita­ 
rio, en las calles de Angamos donde existen dos tiendas que venden 
libros usados, en una de ellas, al fondo tenían un cuarto los 
anarquistas, ahí llegó él por primera vez. 

Cuando vine a Lima por primera vez, en el mes de diciembre 
de 1918, ya estaba preparándose la huelga general para la jornada de 
8 horas en el Perú. Los anarquistas que dirigían el movimiento en 
todo el mundo, no sólo en el Perú, mandaron una nota a Arequipa 
pidiéndome a mí para enviar un telegrama a mi padre, ­mi padre, 
en recompensa de haber sacado el primer lugar al terminar la pri­ 
maria, a los nueve años me dijo: «te llevo a Lima». En ese tiempo los 
niños no pagaban pasaje. Entonces tuve la suerte de conocer a los 
dirigentes de la jornada de las 8 horas. 

Emigdio Aquino Apéndice 2 
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Jesús Rivera me llevó a la casa de José Carlos, fui con intencio­ 
nes, digamos no muy sanas, de hacerle una especie de daño. En 197 
este tiempo trabajábamos 4 horas en la mañana y 4 horas después 
de almorzar. A la hora del almuerzo fuimos a su casa en Washing­ 
ton, cerca al paseo de la República. No me cambié de ropa de tra­ 
bajo, toda grasienta, llena de pelusa; me puse un pedazo de algo­ 
dón por ahí para que se pegara la grasa. Nos recibió Avelino Nava­ 
rro, que era secretario privado de José Carlos. Estaba almorzando, 
dejó de hacerlo y se vino al salón, nos hizo entrar, «siéntese com­ 
pañero», tenía un sofá limpiecito, me senté con intención para ver 
la reacción de él, no se inmutó, como si se tratara de una cosa 
cualquiera, de un juego de niños. Comenzamos a conversar de 
muchas cosas, eso me gustó. Como había devuelto el dinero, ya 
eran dos aspectos que me inclinaban un poco hacia él. Ordenó que 
nos trajeran algo de comer y de tomar ­cola inglesa­, ese fue mi 
almuerzo; me regaló periódicos comunistas de Argentina, uno que 
se llamaba Independencia y otro de Uruguay, que se llamaba justi­ 
cia, varios periódicos, «lea compañero» me dijo; yo leía eso después 
en mi casa. Me dijo él, «cuando quiera usted compañero, venga acá 
nomás, no hay problema». Ya me fui, por fin dejé la táctica anarquis­ 
ta, me di cuenta de que el comunismo era más evidente, más efectivo. 

Un obrero analfabeta, que me conoció de niño, Jesús Rivera, ya 
cuando trabajaba me reconoció: «¿cómo ­me dijo­, no eres tú el 
hijo de Manolo ­es el nombre de mi padi e?», «SÍ» le digo. A él le 
mandaban los anarquistas de España libros y folletos para vender, 
con esto ayudaba a Delfín Levano ­uno de los dirigentes de la jor­ 
nada de 8 horas­, que estaba ya tullido, panadero, tenía dos hijitos 
y su esposa; era una forma de alivio, yo ya compraba esos libros. Un 
día en la asamblea faltaba el secretario de actas. había que elegir 
otro secretario. el presidente de los debates pide nombres y me pro­ 
ponen a mí, yo muchachito de 15 años, me quedé mudo, no hubo 
otra propuesta y así me integré a la dirección del movimiento. 

y se prolongó sólo al 15 de enero, porque el 16 se comenzó a trabajar. 
Fueron tres días que, si no hubiera sido la época del anarquismo, sino 
la del socialismo, hubiéramos tomado el gobierno. Lima estaba a 
merced de los trabajadores, se triunfó. fue la única vez. 
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En ese tiempo el trabajador tenía que salir de la fábrica para 
bañarse, había unos cuantos baños públicos, 3 ó 4, que cobraban 10 
centavos, cuando estaba el hospital obrero, se llamaban «baños pe­ 
llejo». Pero ganábamos tan poco que no nos alcanzaba, de manera 
que nos bañábamos con un balde de agua. José Carlos decía «uste­ 
des tienen que exigir que les pongan duchas en su trabajo, que les 
pongan servicios higiénicos completos. Si hay una ventana en la que 
corre mucho viento y les fastidia, tienen que decir que la arreglen, 
así, cosas insignificantes, sobre todo cuando ustedes comienzan a 
formar un sindicato, planteen cosas pequeñas para que el patrón no 
se asuste». También esto ha dado muy buenos resultados. En la prensa 
también, para el periódico labor, me dijo «compañero escribe algo», 
le digo, «compañero yo no tengo ortografía» (en ese tiempo recién 
había terminado la primaria); «no importa, nosotros lo revisamos». 

Muchas veces me preguntaron: «¿qué has aprendido de José 
Carlos?» En primer lugar, que el dirigente obrero tiene que ser un 
tipo honrado, leal; si sabe leer y escribir mejor, pero cuando lea, 
debe hacerlo pausadamente, porque al obrero tienen que penetrar­ 
le bien las palabras y si se trata de escribir. que no escriba párrafos 
grandes, sino párrafos cortos con punto y seguido, porque el traba­ 
jador, cuando ve un escrito muy grueso, muy grande, dice: «no, 
cuando tenga tiempo lo leeré» y lo bota por ahí y cuando el que 
tiene muchas letras dice, «no, éste es muy largo». Nos decía: «es­ 
criban poco, con palabras que el trabajador comprenda, no se la 
den de intelectuales, o agarran el diccionario para poner palabras 
que el trabajador ni conoce»; así lo hacíamos, y decía: «nunca pre­ 
paren un pliego de reclamos gigantesco de 20, 30, 40 y 50 puntos, 
háganlos cortos, de 4, cuando más de 5 puntos, cada uno con sus 
incisos. De manera que lo que quieren poner, va allí, ¿por qué? 
porque si el pliego va al Ministerio del Trabajo, el patrón puede 
resolver los 50 ó 60 puntos de los más fáciles, y los más difíciles 
los deja, y puede decir «de los 100 he aprobado 60, de qué se que­ 

198 jan» y el funcionario dirá «claro, tiene razón». En cambio, si el de 
ustedes tiene 4 ó 5, las cosas marchan». Eso hemos hecho los co­ 
munistas en la práctica y nos ha salido muy bien. 
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En 1928 hicimos una huelga general del gremio textil a la que 
también se acloparon los choferes. El dirigente de los choferes en 
esa época era Juan Pablo Salazar Luna ­luego traicionó al parti­ 
do­, él nos dijo: «compañeros, los choferes quieren levantar la huel­ 
ga y no conviene levantarla, vayan ustedes los textiles, a la sesión 
que tenemos a la 3 de la tarde y aparecen como choferes». Pero 
algún soplón avisó a Fernández Oliva, porque supo que íbamos a 

Después fundamos la Confederación General de Trabajadores 
del Perú (CGTP). No teníamos central sindical, existieron dos cen­ 
trales locales, la Federación Obrera Local de Lima y la Federación 
Obrera del Trabajo dirigidas por los anarquistas, que ayudaron· en la 
jornada de 8 horas. José Carlos dirigió la formación de la CGTP; se 
nombró una comisión organizadora presidida por Julio Portocarrero, J 99 
obrero cesado que se ganaba la vida vendiendo como mercachifle 
en las haciendas, lo sacaron el 7 de junio de 1924 al lado de dirigen­ 
tes sindicales. Fernández Oliva, jefe de la soplonería peruana, in­ 
ventó un complot comunista y apresaron a los dirigentes. Dentro de 
la comisión organizadora estaban César Hinojosa, Molero, un cer­ 
vecero también, Manuel Vera, un estibador del Callao, el ñato* Cór­ 
doba. Nosotros los más jóvenes impulsábamos la organización sin­ 
dical en todas partes, éramos Francisco Pérez Chávez, Teófi.lo, 
Clodomiro Astor y el que habla. El más joven de todos era yo. Claro 
que en el partido había intelectuales más jóvenes como Jorge del 
Prado, tenía 21 años. 

Con la formación del Partido Socialista, me ligó con Avelino 
Navarro, que lo había conocido pero no tenía mucha confianza, con 
Julio Portocarrero, con todos los dirigentes de esa época, intelec­ 
tuales, entre ellos el doctor Hugo Pece, Ricardo Martínez de la To­ 
rre, y obreros como Teodomiro Astor, Francisco Chávez, Lino Larrea, 
César Luévano, César Hinojosa ­que se volvió luego aprista­, 
Molero, que era tranviario. Cuando José Carlos formó el Partido 
Socialista decía, «esto lo hago por dos razones, para no asustar a la 
autoridad, en primer lugar, y en segundo lugar para que el gobierno 
de Leguía no nos persiga», pero el plan de José Carlos era formar el 
Partido Comunista En la práctica era comunista porque la mayoría éra­ 
mos comunistas. 
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José Carlos tuvo mucho que ver en la formación de los sindica­ 
tos, porque nos vinculaba, nos orientaba, nos decía qué debíamos 
hacer, cómo debíamos actuar, que tuviéramos cuidado en respetar 
la democracia, para que fueran las mayorías quienes creaban el sin­ 
dicato. 

Cuando muere José Carlos Mariátegui el 15 de abril de 1930, 
dos días después le hicimos el entierro. Y apareció la CGTP, con su 
banderola, encabezando un mitin funerario que tendría, por lo me­ 
nos, 2000 personas, la mayoría obreros e intelectuales en esa época, 
cuando Lima sólo tendria unos 200 000 habitantes; los dirigentes 
estábamos debajo de la banderola, hay una película que la tomó Ri- 
cardo Martínez de la Torre, donde se ve eso. Así se formó la CGTP, 
se forma bajo la dirección de José Carlos Mariátegui. 

Esto como anécdota: durante las prisiones que he tenido, nunca 
he comido mejor que en San Lorenzo, ¡ah, qué estupendo! ni en mi 
casa desde luego, porque te daban de desayuno un tarro de Quaker, 
con leche o solo, dos tremendos panzazos de sandwich de jamonada, de 
jamón o si no, queso, aceitunas. En fin, ese era un buen desayuno. 
En el almuerzo era, primero, una buena sopa, un buen caldo de galli­ 
na, en fin un segundo, un tercero, su postre y su fruta. Bueno, yo 
sinceramente salí con pena por eso, claro, tenía pena de mi madre 

200 porque era el jefe de la casa; a mi madre y mis hermanos los soste­ 
nía yo. Pero ya la confederación estaba en pleno apogeo por lo bajo, 
Julio Portocarrero ya no pudo seguir organizando por estar preso. 

tener una asamblea y que la mayoria no íbamos a ser choferes. Cuan­ 
do iba a comenzar la asamblea, rodearon las calles y las bocacalles 
el ejército y la policía y se metieron adentro, coparon a cerca de 100 
dirigentes obreros, y nos botaban a la comisaría. Julio Portocarrero 
no estuvo ahí, ni sabía de esa asamblea porque él estaba atendiendo 
por una hacienda de Huachipa, lo trajeron y lo acusaron de ser el 
autor de la huelga. Entonces nos tuvieron dos días en la comisaría, 
después nos mandaron a la Isla de San Lorenzo a Julio Portocarrero, 
a Francisco Pérez Chávez y al que habla. 
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También he aprendido a redactar, claro que hice lo. y 2o. de 
media. Llegué a ser director del periódico del Partido, Labor. Este 

Otro consejo de José Carlos: «Cuando ustedes toman un puesto, 
no lo tomen para lucirlo, para decir ¡soy el Secretario general! ¡soy 
el Secretario de propaganda! No, tómenlo para hacerlo efectivo, ¡eso! 
que se fortalezca el secretariado general, no ustedes». Y he tenido 
esa norma, tengo una credencial del Municipio que no utilizo, es 
para rebajar los servicios de agua y luz, sin embargo no la utilizo, 
todo eso he aprendido de José Carlos Mariátegui. 

Me pasó un caso. Cuando regresé de la deportación, a los 15 
días me tomaron preso y me llevaron al Sexto", donde estuve 8 me­ 
ses. Me dieron libertad porque me dio conjuntivitis. Tejía macramé 
para ganarme la vida trabajando hasta la noche, para mandarle a mi 
familia, que lo vendían y de ahí comíamos ellos y yo; entonces me 
concedieron libertad. Conseguí trabajo en una fábrica donde traba­ 
jaba mi hermano, fábrica de tejidos francoperuanos, estaba en la 
avenida Perú, atrás del hospital Loaeza, el hospital del niño. El sindi­ 
cato estaba destrozado, comencé a averiguar, acordándome de las 
enseñanzas de José Carlos, a hablar, dándome cuenta de quién pro­ 
testaba contra el patrón, de los enviados para jalarme la lengua y los 
que protestaban sinceramente. Anotaba uno a uno en mi mente; cuan­ 
do tuve 17, a cada uno le decía: «no vayas a decir que has conversado 
conmigo, di que conversamos de fútbol, de alguna otra cosa, pero 
no del sindicato»; así que ninguno conocía al otro en sus pensamien­ 
tos. En el momento oportuno, un 15 de agosto de 1938, los reuní, les 
dije «bueno compañeros, muchas veces he conversado con ustedes. 
Ha llegado el momento de formar el sindicato, vamos a discutir quié­ 
nes pueden ir a la delegación. No me pongan a mí, yo acabo de salir 201 
de la prisión, van a decir que los estoy dirigiendo, tampoco me voy a 
afiliar por ahora, pero cuenten conmigo, tengan la seguridad». En 
un agasajo se formó el sindicato. Yo hice el proyecto de actas, eso 
fue el día domingo, el lunes en la mañana fueron y entregaron el 
pliego de reclamos, cuando el patrón quiso hacer algo, no pudo más 
que agarrar el pañuelo y bailar". Yo he tenido la suerte, siguiendo 
esas enseñanzas, he ocupado puestos y cargos que no los he busca­ 
do, por mi modo de actuar y de hablar me han elegido, y yo no rehúso. 
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Con las instrucciones y la lucha ya conseguíamos un poquito de 
aumento e íbamos mejorando, si lo comparamos con Haya de la To­ 
rre, que era muy ostentoso, al extremo, Mariátegui era sencillo; ni 
siquiera dijo que era el fundador de la CGTP 

Había una coincidencia que descubrimos de manera casual: él 
nació el 14 de junio de 1894, yo nací el 14 de junio de 1909, 15 años 
de diferencia. Resultó que yo iba a la casa de José Carlos, y un día 
me dicen «Vente un ratito el 14 de junio», le digo que «no puedo, es 
mi cumpleaños»; «¿cómo?» me dijo, «jcompañero! somos del mismo 
día, te quedas a almorzar ahora», para mí fue una gran satisfacción. 
El tuvo una infancia precaria, por eso a los 15 años se pone a traba­ 
jar; él ha visto lo que tiene que sufrir un trabajador para ganarse el 
pan, porque en aquella época cuando José Carlos orientaba, recién 
comenzábamos los trabajadores de Lima a usar zapatos, antes usá­ 
bamos alpargatas que traían de China. 

empezó con el nombre de Democracia y Trabajo, lo dirigía primero 
Ricardo Martínez de la Torre. después Carlos Miranda, cuando tomó 
la dirección Juan Barrio de Mendoza, el Partido acordó cambiar el 
nombre por Labor, ahí me dieron una sección. Se llamaba «Punto 
por Elíseo», hablaba fundamentalmente sobre la cuestión de la salud, 
del trato que nos daban en el Seguro Social. Después me dieron la 
sección «Orientación Sindical», y luego me eligieron director del 
periódico a raíz de que Barrios de Mendoza se lanzó de candidato a 
la diputación por la provincia de Andahuaylas donde había nacido. 
Salió elegido, pero los apristas le hicieron maniobra y lo sacaron 
cuando él ya tenía la credencial. Bueno, a mí me lo hicieron varias ve­ 
ces; yo me asombré y dije: «pero si yo escribo unas cuantas cositas 
y no puedo dirigir ningún periódico». Varios de ellos me decían, Fran­ 
cisco Castillo, Alfredo Mashius, «hombre, si tú puedes escribir una 
cosa, puedes aprender a dirigir, no hay problema, nosotros te ayuda­ 
mos». Acepté y ese es el primer retrato que recuerdo, cuando me 
eligen director del periódico. Tenía 35 años de edad, y hasta ahora 
sigo siendo un tipo que no me aparto de las enseñanzas de José 

202 Carlos y me va bien. José Carlos no trataba de figurar, procuraba 
que su pensamiento se conociera, era muy abierto. 
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En la Federación Textil, cuando había elecciones ordinarias, 
cada delegación de cada sindicato por turno presidía la asamblea, 
cuando eran extraordinarias elegían a uno, que siempre era yo por­ 
que dicen que conducía muy bien el debate. En esa ocasión, al pre­ 
sentar la orden del día y ver el incidente incluido, digo yo: «¡al archi­ 
vol» «Pido la palabra ­dice Teófilo, que era un miembro del parti­ 
do­: ¿en qué basa el compañero para mandar a la silla?», «en que en 
los estatutos del reglamento de la Federación dice que no se tratan 
temas políticos y este es un tema político». Arturo Sabroso Montoya, 

De los militantes del Partido Comunista dijo que solamente te­ 
nían que estar los escogidos de entre la clase obrera que tuvieran 
las condiciones de honradez, aunque no supieran leer, pero que tu­ 
vieran sentimiento de clase. 

Resulta que los textiles en 1941, 43, hicimos una huelga, que no 
tenía mucha consistencia, pero a propósito de este hecho me acordé 
de las enseñanzas de José Carlos. Yo y Félix Ceballos ­después se 
volvió trotskista y ahora vive en Estocolmo­, planteamos en la frac­ 

. ción comunista que había que reforzar esa huelga mediante la petición 
del 15% de pago trimestral de lo ganado, con el fin de pagar los alqui­ 
leres. Pero cuando estábamos en esa cuestión, el 7 de noviembre, 
aniversario de la revolución soviética, al ir a la federación textil a 
una asamblea, por el rumbo de «La Victoria», donde teníamos un 
localito, un muchacho chofer ­no recuerdo su apellido­ que vivía 
enfrente me encuentra en la calle, y me dice: «Oye, Juan P Luna 
quiere conversar contigo, está en mi casa, anda vamos»; «compañero 
­me dice­­, firma esto, en homenaje al aniversario de la Unión So- 
viética, la federación textil levanta la huelga». «[No lo firmo! ­le 
dije­­, yo no firmo eso, ¡haz lo que te dé la gana! Yo no firmo, cómo 203 
voy a traicionar una huelga justa por el aniversario de un organismo 
que, aunque sea de obreros no está tan cerca, como el salario de acá 
de los trabajadores». «[Entonces dame! ­dijo­ que te voy a man­ 
dar a la comisión de disciplina», «[mándame a donde te dé la ganal» 
Salí de ahí y me encontré con Ceballos que venía con Leoncio Bueno 
­vive todavía pero se volvió anarquista­, «¿qué te pasa viejo?» me 
decían, porque los dos son menores que yo, «¿qué te pasa que te veo 
caliente?»; «¡anda!­le dije­­, que me ha llamado para firmar». Ellos 
tampoco firmaron. 
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Pocos días después de formado el sindicato, el gerente me man­ 
da llamar con el jefe de sección, él era español; «coño Elíseo, el ge­ 
rente quiere hablar contigo» «pero yo estoy trabajando». «No, des­ 
pués de que salgas del trabajo te espera en Miraflores». «Ah caram­ 
ba ­dije­, está bueno». Esto huele mal, pensé. Tenía un hermano 
que ya murió, voy y le digo: «Jorge, quiero que me acompañes, tú te 
pones a observar, no vas a intervenir». Así que mi hermano se puso 
en la ventana que da a la calle. Ya me estaba esperando el gerente, 
«¿qué se toma usted?». Estaba la época de verano, bueno, pedí una 
gaseosa y un sandwich. Comenzamos a conversar; me preguntó: 
«¿qué es lo que hay que hacer para cumplir la ley, que ordena el 
amparo a los niños y las mujeres?» «¡Ah! ­le dije­, se trabajan 
solamente 45 horas a la semana y se pagan como 48». Después de 
que acabamos de tomar, me dijo: «bueno señor García, lo he moles­ 
tado, y a un abogado cuando se le molesta hay que pagarle». Le dije, 
«yo no soy abogado, soy un obrero textil»; me dijo, «pero la empresa 
quiere contribuirle». Me dio un sobre oficio, no sé si tendría bille­ 

Ha habido ocasiones en que he querido ser sobornado por los 
patrones. Directamente en la fábrica «Universal» cuando se formó 
el sindicato. De la misma forma que la francoperuana, hice correr la 
voz de que yo era soplón, «digan ustedes que soy un soplón, que soy 
un delator, que no me tomen en cuenta»; pero cuando estuvo el sin­ 
dicato formado, ya reconocido, fui yo con el tesorero, y le dije, 
«compañero, ésta es mi cuota de inscripción y mi cuota mensual al 

204 sindicato, me afilio al sindicato»; «compañero, pero ¿cómo tú?» «ha­ 
yan hablado lo que hayan hablado, yo soy sindicalista». 

Yo recuerdo que a José Carlos le hice una pregunta: «compañe­ 
ro, ¿qué hago si el Partido me ordena a mí que levante una huelga y 
yo deba levantarla a pesar que la huelga tiene razón de ser?»; José 
Carlos se quedó pensando, y me dijo: «no compañero, primero que 
todo y por encima de todo están los intereses de la clase obrera», 
eso se quedó en mi mente. 

que era Secretario General de la Federación, estaba a mi lado, y me 
miró «¡sí, al archivo!». En la noche, en el Partido me llama la comi­ 
sión de disciplina, que estaba integrada por un intelectual y dos obreros. 
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2Se ha respetado el lenguaje original, al que sólo se le ha agregado puntuación 
para facilitar la lectura. Los términos marcados con asterisco se aclaran al final de la 
entrevista. 

Pichiruchi.­ Insignificante o pequeño 
Huaypes.­ Estopa 
Ñato.­Achatado 
El Sexto.­ Principal cárcel de la época 
Agarrar el pañuelo y bailar.­ Expresión equivalente 
a la mexicana de bailar al son que te toquen 
Media.­ Escuela secundaria 

205 

Al día siguiente fue mi premio: yo salía a recoger rrú almuerzo y el 
gerente bajaba para irse a almorzar, me ha visto y ha agachado la cabe­ 
za. «¡Ah! ­pensé­, en este momento sería yo él que agachara la 
cabeza». Cuando le conté a mi esposa me contestó: «Muy bien hijito, 
muy bien, así guardas el apellido de nuestros hijos, muy bien, no im­ 
porta que muera yo, pero que quede el apellido tuyo»." 

tes, periódico. Aclaro que en ese tiempo tenía yo enferma a mi espo­ 
sa ­la primera­, que estaba en el hospital. Se necesitaba dinero 
para sus medicinas; si no hubiera sido porque recordaba a José Car­ 
los Mariátegui, seguro que lo aceptaba. «[No! ­le dije­ yo no he 
venido a que me soborne». Me levanté, salí a la calle; mi hermano se 
acercó, pero disimuladamente. 
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Año Vida El Perú América Internacional 
yobradeJCM Latina 

Nace en EEUU ocupa el 
Moquegua primer lugar dentro 
el 14 de junio. de las naciones 

1894 industrializadas, 
produce lo doble que 
Inglaterra. Guerra 
Chino-Japonesa por 
el dominio de Corea. 

Con la derrota España envía tropas China cede a Japón 
de Cáceres, a Cuba para su influencia sobre 

1895 Piérola toma el combatir la rebelión. Corea. 
poder que deja Muerte en combate Se funda Rhodesia 
hasta 1903. de José Martí. en Africa del Sur. 

Rebelión Yaqui en 
Sonora. México. al 
mando de Cajeme. 
que duró hasta 
principios del nuevo 
siglo. 

Asesinato del líder Expedición italiana 
cubano Maceo. en Abisinia. 

1896 Proyecto de José 
Manuel Balmaceda 
para la construcción 
nacional 
independiente 
de Chile, que duró 
hasta 1901. 

Fundación del 
1897 movimiento sionista 

en Basilea. 

CRONOLOGÍA SUMARIA DE LA VIDA Y 
OBRA DE MARIÁTEGUI 
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Año 
Vida 

E/Perú América 
yobradeJCM Internacional 

Latina 

Cuba se Guerra de EE UU 
independiza de con España en la 
España, pero se que ésta pierde sus 

1898 vuelve dependiente posiciones 
de EE UU. coloniales (Filipinas, 
Puerto Rico es Puerto Rico, Cuba, 
anexado por Islas Guam). 
Estados Unidc s. Anexión de Hawai. 

1 a Conferencia de 
paz en la Haya 
sobre desarme. 

La familia Movimiento de Alemania y 
Mariátegui-La liberación de Pablo Estados Unidos 
Chira va a vivir a Zárate Wilka en se reparten 
Huacho, donde Bolivia, llegó a Samoa y se 

1899 reside la rama tomar la ciudad de compensa a 
materna. Oruro. Inglaterra con 

Primera Conferencia las Islas Gilbert 
Panamericana y Salomón. 
organizada por Peste en Egipto 
EE UU para el y Singapur. 
control diplomático 
de América Latina. 

Se establece en Revuelta Boxer 
Puerto Rico un en China que 
gobierno civil y es propicia la 
definido como expulsión de las 
territorio «no potencias 

1900 organizado». extranjeras. 
Los Flores Magón V Congreso de 
fundan en México la 11 Internacional. 
el periódico 
Regeneración. 

José Carlos Tratado Hay- Fundación de la 
ingresa a la Pauncefote firmado Commonwealth 

1901 escuela. con Gran Bretaña, en África 
garantiza a los auspiciada por 
Estados Unidos la Inglaterra. 
construcción 
exclusiva del canal 
trazado a través del 
Istmo de Panamá. 
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-------EL PROBLEMA NACI o NAL -------- 

Vida América 
Año yobradeJCM E/Perú Latina Internacional 

Sufre un Fin de la Guerra 
accidente en Anglo-Boer. 
la escuela. Alianza 
es trasladado Anglo-Japonesa. 

1902 a Lima 
e internado en 
la Maisón de 
Santé. 
Convalece 4 
años;queda 
lisiado de la 
pierna 
izquierda. 

Manuel Candamo Panamá se separa 
muere 8 meses de Colombia y es 

1903 después de ser reconocido por 
electo presidente. EE UU a tres días 

de su aparición. 

El 27 de Comienza la Guerra 
septiembre construcción del Ruso-Japonesa. 1904 José Pardo canal de Panamá. 
asume la ' 
presidencia. 

Termina la Guerra 
Ruso-Japonesa 

1905 mediante el tratado 
de Portsmouth. 
Primera Revolución 
burguesa en Rusia. 

Tropas norte- 
americanas invaden 
Cuba y William H. 
Taft es nombrado 

1906 gobernador. 
Estalla en México la 
huelga de los 
mineros de Cananea, 
Sonora, en contra 
de la Cananea 
Consolidated Coppei 
Co. norteamericana. 

Apéndice 3 fosé Carlos Maríátegui 



EL PROBLEMA NACIONAL-------- 

Vida América Año yobradeJCM El Perú Latina Internacional 

Noviembre. Marines son Segunda 
Muere su padre, enviados a Conferencia 
Francisco Javier Honduras para de Paz 

1907 Mariátegui, proteger los de La Haya. 
en El Callao. intereses norte- 

americanos en las ' 
plantaciones de 1 
bananas 
controladas por la 
United Fruit Co. 
Se reorganiza la 
comisión del canal 
de Panamá para 
acelerar su 
construcción. 

Augusto A. En México continúa Anexión del Congo 

1908 
Leguía por la guerra en contra por parte de Bélgica. 
primera vez de los Yaquis y 
asume la Mayos. 
presidencia. 

Ingresa al diario Pedro S. Zulen Tropas norte- Revoluciones en 
La Prensa funda la americanas son Persia y Turquía y 
como obrero Asociación enviadas a rebelión de 
«alcanza Pro-lndfgena. Nicaragua para Marruecos 
rejones». combatir al en contra 

1909 régimen liberal de de España. 
José Santos 
Celaya, hostil a la 
penetración 
extranjera. 
En México Madero 
comienza su 
campaña política 
antirreeleccionista 
en contra de Díaz. 

Asciende a Inicio de la 
ayudante Revolución 

1910 linotipista y Mexicana en 
corrector de noviembre. 
pruebas. 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

Vida América 
tntemacionat Año yobradeJCM El Perú Latina 

Se ocupa de la Ley 1378 sobre Son enviados La Revolución 
redacción acc'dentes de Marines a en China da fin 
y clasificación trabajo. Nicaragua para a los gobiernos 
de telegramas apoyar al gobierno dinásticos. 

1911 provenientes de conservador. 
provincia. Porfirio Díaz sale 
En febrero del país exiliado a 
aparece su 1 er. Francia. 
artículo firmado Zapata proclama el 
con el Plan de Ayala, donde 
seudónimo se plasman los 
«Juan principios agrarios 
Croniqueur». de la Revolución. 

Redacta notas Guillermo Los Marines Guerra en los 
policiacas, de Billinghurst gana invaden Honduras Balcanes. 
incendios las elecciones y Nicaragua una Fin de la dinastía 

1912 y de la lotería. presidenciales. vez más. china y proclamación 

González Prada El Congreso de la República. 
es nombrado aprueba la Ley del 

Director de la Canal de Panamá 

Biblioteca que establece 

Nacional. «paso libre a barcos 
norteamericanos». 

Asesinato de 
Entra en la Madero y Pino 

1913 redacción del Suárez. V. Huerta 
periódico. asume la presiden- 

cia, Zapata y Villa 
son los principales 
jefes rebeldes. 

Publica artículos Golpe de estado Invasión norte- Estalla la Primera en las secciones del coronel americana al Guerra Mundial. «Al margen del Osear R. puerto de 
arte», «Crónicas», Benavides Veracruz, México. 

1914 «Actualidad (gobernó un año). V. Huerta renuncia 
política», a la presidencia de 
«Cuentos de México. 
hoy» y «Del Se realiza la 
momento». convención de 
Colabora en la Aguascalientes, 
revista El Mundo México. Se abre el Umeflo, utiliza canal de Panamá 
por primera vez a la navegación 
con el seudónimo mundial. 
«Jack». 
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EL PROBLEMA NACIONAL-------- 

Vida E/Perú América 
Internacional Año yobradeJCM Latina 

Inicia su Mediante una 1 nvasión norte- 
colaboración en convención americana a Haití, 1 la revista José Pardo es que se prolongó 
El Turt. electo hasta 1934. 1915 Colabora en la nuevamente Carranza asume 
revista femenina presidente. el poder en 
Lulú y en las México. 
revistas 
escolares Lux y 
Alma Latina. 

Enero. Estrena Nueva invasión 
«las Tapadas», norteamericana a 
escrita en México, ahora en 
colaboración con el norte del país. 
Julio de la Paz, la Invasión 
crítica le es norteamericana a 
adversa. Dominicana, que 
Junio. Pasa al se prolongó hasta 
diario B Tiempo 1934. 
como cronista V. Carranza, 
parlamentario y presidente de 

1916 crea la columna México. 
«Voces»;se 
dedica a 
comentarios 
sobre la política 
nacional. 
Se le nombra Co- 
Director de la 
revista El Tulf. 
Colabora en las 
revistas Colónida 
y Renadniento. 

Se matricula a un Promulgación de la Estados Unidos 
curso de Latín en Constitución declara la guerra 
la Universidad Mexicana. a Alemania. 
Católica. Colabora Revolución 

1917 en el diario La No- socialista 
che y deja El Turf de octubre 
y Lulú. Gana el en Rusia. 
premio «Municipa 
lidad de Lima» otar 
gado por el Círcu- 
lo de Periodistas. 
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Vida 
El Perú América 

Internacional Año yobradeJCM Latina 

Junio. Es 
elegido 
Vicepresidente 
del Círculo de 
Periodistas y 

1917 renuncia en 
noviembre por 
falta de 
solidaridad del 
resto de la 
directiva en el 
asunto Norka 
Rouskaya. 

Junio. Junto a Movimiento Fin de la Primera 
César Falcón y estudiantil Guerra Mundial. 
Félix del Valle en la provincia 
funda Nuestra de Córdoba, 
Epoca,delque Argentina. 
sólo aparecen Fundación del 
dos números, Partido Comunista 
por la agresión de Argentina. 
que sufre de los 
militares a 
causa del 
artículo «Malas 
tendencias: El 
deber del 
Ejército y el 
deber del 

1918 Estado». 
Mariátegui es 
uno de los 
fundadores del 
Comité de 
Propaganda y 
Organización 
Socialista del que 
pronto se separa 
por divergencias. 
Define su 
orientación 
socialista. 
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Vida América Año yobradeJCM E/Perú Latina Internacional 

A principios de Augusto Leguía Se funda el En marzo se funda 
año se separa de es electo Partido Comunista la 111 Internacional 
E/Tiempo. presidente de la Mexicano y es Comunista, que fue 
Mayo-agosto. República. asesinado Zapata, decisiva en los 
Publica el Movimiento de el líder agrarista comunistas de 
periódico La Reforma mexicano. América Latina. 
Razón, desde Universitaria. Del 18 de enero a 
donde apoya el mayo se negoció la 
movimiento firma del tratado de 

1919 
huelguístico de paz en Versalles. 
obreros y Los comunistas son 
empleados. así masacrados en 
como la reforma Alemania. 
universitaria, el Fundación del 
diario es fascismo italiano. 
clausurado. 
Octubre. Es 
enviado a Italia 
por Leguía como 
agente de 
propaganda. En 
realidad se trata 
de una deporta- 
ción. En Nueva 
York se entrevis- 
ta con obreros 
portuarios en 
huelga. 
Noviembre. 
Llega a Francia 
donde se 
entrevista con 
Henri Barbusse. 
Diciembre. 
Conoce a Anna 
Chiappe en el 
Restaurante 
Camprestre «11 
Piccolo Edén», 
en el pueblo de 
Nervi (Génova). 
Viaja a Europa el 
8 de octubre. 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

Vida América Año yobradeJCM E/Perú Latina lntemacional 

Corresponsal En el mes de Fundación del Se concede 
de El Tiempo marzo se celebra Partido Comunista el voto a la mujer 
en Italia. Los el Primer de Uruguay_ en Estados Unidos. 
textos de esta Congreso Carranza es 
época fueron Nacional de asesinado en 
posteriormente Estudiantes en México y asume 
agrupados en Cuzco. la presidencia 
«Cartas de Álvaro Obregón 
Italia». Se vin- 
cula a intelec- 

1920 tuales como 
Sorel, Rolland, 
Croce, Gorkí. 
Julio-octubre. 
Recorre el 
norte de Italia 
(Turín, Milán, 
Venecia), 
observa el 
movimiento 
huelguístico 
de los obreros 
en Turín y los 
Consejos de 
Fábrica. 

Enero. Asiste al Primer Congreso Se funda el 

Congreso del Congreso Internacional de Partido flóacional 
Partido Socialista Obrero Local. Estudiantes en Fascista en Italia. 
de Livorno, como México. 

corresponsal del 
diario El Tiempo. 
En este 
Congreso la 

1921 izquierda se 
escinde y forma 
el Partido 
Comunista 
Italiano. 
Febrero. Se casa 
con Anita 
Chiappe 
Diciembre. Nace 
su hijo Sandro 
Tiziano Romero. 

Apéndice 3 fosé Carlos Muriátegu¡ 
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Vida América 
Año yobradeJCM E/Perú Latina Internacional 

Abril y mayo. En Fundación del Elección del Papa 
Génova asiste a Partido Comunista Pio XI, tras la 
la Conferencia de Chile. muerte de 
Internacional Benedicto XV 
Económica Los camisas 
convocada negras fascistas 
por la Sociedad en Italia toman 
de las Nacio- Roma en octubre 
nes, donde con Mussolini a la 
participa por cabeza. 
primera vez una 
delegación 
soviética con 

1922 los países 
capitalistas. 
Con César 
Falcón, Carlos 
Roe y Palmiro 
Machiavelo 
funda la primera 
célula comunis- 
ta peruana. 
Junio. Abando- 
na Italia y 
recorre Europa: 
Francia, 
Alemania, 
Austria, 
Hungría, 
Checoslovaquia 
y Bélgica. 
Ocasionalmen- 
te publica 
artículos en la 
revista 
E/Tiempo. 
Diciembre. 
Consigue una 
entrevista con 
Máximo Gorki. 
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Año Vida 
El Perú América Internacional yobradeJCM Latina 

Enero. Se em- Tercer Congreso Creación del 
barca en el Indígena donde Sindicato de 
Puerto de se constituye la Obreros, Técnicos, 
Amberes, Asociación Pintores y 
Bélgica, en el Pro-Derecho Escultores, 
vapor «Ne- Indígena organizado por 
gada» rumbo Tawantinsuyu. Siqueiros, Diego 
al Perú. Rivera y Xavier 
Marzo. Retorna Guerrero; expresión 
al Perú. orgánica del 
Septiembre. muralismo mexicano. 
Inicia su cola- 
boración en la 
revista 
Variedades, 
en la sección 
«Figuras y 
Aspectos de la 
Vida Mundial». 

1923 Junio. Inicia 
ciclo de 
conferencias 
sobre la crisis 
mundial en la 
universidad 
popular 
«Gonzalez 
Prada», 
dirigida por 
Haya de la 
Torre. 
Octubre. 
Asume la 
Dirección de la 
Revista 
Claridad, por 
la deportación 
de Haya de la 
Torre; pronto 
pasa a ser el 
órgano de la 
«Federación 
Obrera Local 
de Lima». 
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Vida América 
Internacional Año yobradeJCM E/Perú Latina 

Es encarcelado 
por primera 
vez, acusado 
de subvertir el 
orden. 
Colabora en la 
revista 
Información y 
comienza su 
colaboración 
semanal en la 

1923 revista 
Variedades. 
Noviembre. 
Anuncia la 
aparición de 
Vanguardia, 
«revista 
semanal de 
renovación 
ideológica. Voz 
de los nuevos 
tiempos». 
No llegó a 
concretarse. 

Enero. Concluye Reelección de Recorrido de la Muere VI. Lenin. 
su ciclo de confe A. Leguía. columna Prestes Golpe de Estado 
rencias en la Uni- por Río, Mato de Primo de Rivera 
versidad Popular. Grosso y Goiás en en España. 
Marzo. Dedica a contra de la 
Lenin el número 5 oligarquía 
de Claridad. terrateniente. 
Mayo. A causa Su líder Luis 
de su antigua Carlos Prestes se 
enfermedad le sumó al comunis- 

1924 amputan la mo en 1926. 
pierna derecha. 
Septiembre. Inicia 
su colaboración en 
la revista Mundial 
en la sección 
«Motivos polémi- 
cos» y después 
Peruanicemos al 
Perú; colabora en 
El Obrero Textil. 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

Vida América 
Año yobradeJCM E/Perú Latina Internacional 

Funda la Fundación 
Editorial del Partido 
«Minerva» Comunista 
para la de Cuba. 
publicación 
de autores 
peruanos y 
extranjeros. 
Publica La 
Escena 
Contemporánea. 
Colabora en la 
revista 

1925 Mercurio 
Peruano, el 
Boletln 
Bibliográfico de 
la Biblioteca de 
la Universidad 
Mayor de San 
Marcos. 
Colabora en la 
revista 
El Argentino de 
la Plata y El 
Universitario de 
Buenos Aires. 
Colabora en el 
Repertorio 
Americano de 
San José de 
Costa Rica. 
Octubre. 
Publica «El 
desarrollo 
económico del 
Perú» en la 
revista italiana 
Le Vie d'ltalia e 
del/' America 
Latina. 
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Vida El Perú América Internacional Año yobradeJCM Latina 

Febrero. Nueva invasión de 
Aparece Ubros EE UU a 
y Revistas. Nicaragua 
órgano editorial hasta 1933. 
que servirá de Guerra de 
base económica guerrillas de 
y circulación de C. Augusto 
Amauta. Sandino. 
Colabora en la 
revista Nueva 

1926 Democracia, de 
Nueva York, 
Caras y Caretas 
de Buenos Aires 
y en la revista de 
poesía Poliedro 
de Lima. 
Participa en el 
APRA como 
Frente Unico. 
Marzo. Publica 
«La industria en 
el Perú» en la 
revista italiana 
Le Vie d'Jtalia e 
del/' America. 
Septiembre. 
Aparece 
Amauta. 

Febrero-marzo. Segundo 
Polemiza con Congreso 
Luis Alberto Obrero Local. 
Sánchez sobre 
el indigenismo 
Junio. Es 

1927 detenido e 
internado en el 
Hospital «San 
Bartolomé» bajo 
la acusación del 
complot 
comunista y se 
suspende 
Amauta. 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

Vida 
E/Perú América 

Internacional yobra deJCM Latina 
Recibe la solida- 
ridad de todos 
los países de 
América y de 
algunos de 
Europa. 

1927 Colabora en la 
revista Cuader- 
nos literarios de 
Oriente y 
Occidente de 
Buenos Aires. 
Diciembre. 
Reaparece 
Amauta. 

Abril. Ruptura Asesinato de Julio 
con el APRA. Antonio Mella. líder 
Julio Porto- cubano comunista, 
carrero y en la ciudad de 
Armando Bazán México. 
asisten como Portes Gil asume 
delegados al la presidencia de 
IV Congreso México. 
Sindical Roja 
realizado en 
Moscú y al 
Congreso de los 

1928 Países Orienta- 
les, realizado en 
Baku. Aparece 
su artículo «La 
industria minera 
del Perú» en la 
revista italiana 
Le Vie d'ltalia 
del/'America 
Latina. 
Septiembre. 
Aparece en 
Amauta el 
editorial 
«Aniversario y 
Balance» donde 
define su 
orientación 
socialista. 
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Vtaa América Año yobradeJCM E/Perú Latina Internacional 

Octubre. Se 
constituye el Par- 
tido Socialista 
Peruano. 

1928 Noviembre. Pu- 
blica Siete ensa- 
yos de interpreta 
ción de la rea- 
lídad peruana, y 
aparece el quin- 
cenario obrero 
/ :ohnr 

Febrero-abril. Segunda Mayo. Congreso Recesión económica 
Publica en la Reelección de A. Constituyente de la mundial (quiebra de 
revista Mundial Leguía. Confederación la bolsa de valores 
su novela corta Sindical Latinoame- de Nueva York). 
La novela y la ricana en 
vida. Escribe Montevideo 
para la Agencia Uruguay. 
Soviética de Junio. Primera 
Noticias Tass su Conferencia de los 
ensayo «Sobre Partidos Comunis- 
el Problema tas de América 
indígena». The Latina en Buenos 

1929 Nation. en Nueva Aires, Argentina. 
York, lo incluye 
entre su 
colaboradores y 
hace una 
traducción del 
ensayo «Sobre 
el Problema 
Indígena». 
Colabora en la 
revista Reperto- 
rio Hebreo de 
Lima. 
Mayo. Se forma 
el Comité 
Organizador 
Pro-CGTP. 
Julio Portocarrero 
va a Montevideo 
como delegado a 
la Primera Con- 
ferencia Sindical 
Latinoamericana. 
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-------EL PROBLEMA NACIONAL -------- 

Año Vida 
El Perú América Internacional yobradeJCM Latina 

Junio 
Portocarrero y 
Hugo Pesce 
asisten a Buenos 
Aires como 
delegados a la 
Primera Confe- 
rencia Comunista 
Latinoamericana. 
Mariátegui es 
elegido miembro 
del Consejo 
General de la 
Liga contra el 
Imperialismo 
durante su 
Segundo Con- 
greso en Berlín- 
Alemania. 
Septiembre_ 

1929 Su casa es alla- 
nada y Labor 
suprimido por el 
gobierno. En el 
periódico B Na- 
cional, de México, 
publica el artículo 
«Raza, Economía 
y Cultura en la 
Cuestión 
Indígena»_ 
Colabora en la Golpe de estado Dictadura de Fin de la dictadura revista Bolfvar de de Luis Sánchez Leónidas Trujillo en de Primo de Rivera Madrid. En febre- Cerro en contra Dominicana. en España. ro. Eudocio Ravi- de Leguía_ Dictadura de nes regresa clan- Getulio Vargas en destinamente al Brasil. Perú. Es norn- 

1930 brado secretario 
general del Partido 
Socialista Perua- 
no. Marzo. Mariá- 
tegui es internado 
de emergencia 
en la clínica Villa- 
rán. Muere en U- 
ma el 16 de abril. 
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